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Roberto Moncho Agud
...pero yo soy un simple servidor... que intenta no acallar su imaginación, para darla (por si algo de valor hay en ella) a la humanidad, como un conocimiento que robé a la inspiración
Teoría básica
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1- Validez de la teoría de la relatividad restringida de A. Einstein.

2- Constancia inmutable de la energía mecánica (relativista) en un campo conservatorio. En general: Constancia absoluta de la energía total de un sistema (perturbado o no) de espacio. Realmente esto respondería a la conservación de la longitud de sistema
3- Asignación de una onda intrínseca para toda energía (o masa) con la expresión  = E/h = moc2/ h. [No confundir con la hipótesis de De Broglie, que es para fenómenos duales]. Y así entender mejor la relatividad generalizada.
4- Inercia propia: Todo cuerpo tiende a mantener su  (frecuencia) en un marco propio, ajeno al observador. (Esto puede reducirse a la relatividad especial de A. Einstein, en referencia al tiempo.)
5- La carga es un estado energético matemáticamente imaginario.
6- La admisión de la existencia de las magnitudes límites en masa, distancia y tiempo (además de en la velocidad, que es 'c').

PRINCIPIOS:

1- Conservación de la longitud de un sistema complejo-espacial. (Principio deducido)

2- La carga es un estado energético matemáticamente imaginario. (Principio aportado)
3- Transformación general de la física grelma: Tij = { 1 + 1/c2 · [ |vi( ( ( |vj(  ( )]} ·
Consecuencias:

1- Relatividad general de la fenomenología.

2- Determinación de la curvatura de espacio-tiempo: Densidad de espacio

3- Relación entre la masa y el espacio.

4- Teoría del kronos: ¿Viaje al  pasado?
5- Fuerza Gravitoelectromagnética
6- Expansión del universo, tamaño, forma; e inconstancia de algunas constantes
7- Unificación de las 4 interacciones: Modelo base candidato a la unificación de todos los conceptos de la física.
Partes:

A- Espacio-tiempo en el campo gravitatorio.

B- Fuerza Gravitoelectromagnética (Grelma)
C- El universo.
D- Interacción Fuerte-débil-Grelma (IFG)
AP. APENDICE

A- Espacio-tiempo en el campo gravitatorio

INTRODUCCIÓN

El honorable genio Albert Einstein fomentó una teoría general sobre la curvatura  de espaciotiempo, pero… a qué se debe esta curvatura? ¿Qué leyes dictan que una masa (o energía) curve el espacio? Desde mi constancia de la existencia de la teoría de Einstein me he preguntado el porqué, y supongo que como otros muchos más. Intentado responder a esta pregunta he teorizado sobre una posible correspondencia directa entre energía y espacio, y sobre sus consecuencias directas e indirectas sobre el marco general de la física.
Es este documento, pues, una propuesta de base teórica para unificar conceptos y leyes de la física.

Constancia absoluta de la energía total de un sistema perturbado de espacio.

Hipótesis de la curvatura-compensación

La curvatura espacial (o defecto de espacio) existe como una compensación al exceso de espacio que representa una masa.

Una masa M crea una curvatura espaciotemporal (o campo gravitatorio) tal que efectúa un estiramiento del mismo espaciotiempo para compensar el defecto de espacio* generado por la presencia de la vibración* (o energía) total de la masa, magnitud que representa una concentración de espacio. Es decir, cabe entender a la masa como una estado vibratorio del espaciotiempo, análogamente a la vibración de una cuerda de goma, cuya cresta representaría la masa, y las dos depresiones corresponderían al campo gravitatorio, con la única diferencia que, en el caso de la masa, la cresta se encontraría inmensamente plegada sobre sí (por la "complejidad" de las aparentes cuatro dimensiones, y sobre todo porque la masa es un estado energético entramado por las cargas eléctricas). La masa se mueve como lo hacen las vibraciones. La masa es como un anticiclón encerrado en una "esfera" y rodeado por una depresión atmosférica (campo gravitatorio) que se suaviza con la distancia.

*Definiciones:

espacio: puesto que espacio y tiempo se unen en un mismo concepto, espacio pasará a ser un sinónimo (parcial) de tiempo y de espaciotiempo, como la energía lo es de la masa (energía-carga) y de la carga [ver teoría de la  fuerza electrogravitomagnética].
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vibración: una vibración suma de todas sus partículas elementales (fotones reales, y no fotones imaginarios (o de carga) porque estas ondas se anulan entre sí) [ver teoría de la  fuerza electrogravitomagnética].

Ilustración1
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Para mejorar la comprensión de la curvatura espacial, nosotros la estudiaremos como si el espacio tuviese una única dimensión (curiosamente, más tarde veremos que matemáticamente es posible, e incluso recomendable, reducir el espectro de las cuatro dimensiones a una, que llamaremos distancia radial -o tiempo-). De este modo cabe insertar nuevos conceptos:

Espacio efectivo (e): Espacio distancial que habría en una región si ésta no estuviese perturbada por una masa (es decir, el espacio que todavía no se ha estirado  o dilatado). Es el espacio que recorre la luz, es decir el espacio que observamos aunque esté deformado intrínsecamente por un campo gravitatorio (ya que la luz recorre la misma distancia en un mismo tiempo esté o no deformado el espacio). Lo llamaremos también espacio lumínico, espacio observado, espacio real y espacio inicial, (puesto que lo consideramos un espacio anterior a su perturbación).

Espacio base (b): Espacio distancial "ocupado" por el espacio efectivo, que ha podido ser estirado o no (si ha sido estirado, b será mayor que e, sino, serán iguales). Es el espacio que recorre un cuerpo en caída libre, si su velocidad es mucho menor que la de la luz, por eso lo llamaremos también espacio del viajero (frente al espacio observado); así como espacio suporte, espacio físico (frente a real) y espacio final (frente a inicial).

Efectividad o densidad de espacio (D): Razón (cociente) entre el espacio efectivo y el espacio base. Es la relación entre el espacio de interacción (el lumínico o real) y el espacio del viajero (el físico). D = e / b 
Sea una región, con un espacio inicial no perturbado, todo ese espacio es efectivo y coincide con el espacio base. Dicho espacio total no puede variar, es decir:

En un sistema abierto (o cerrado) de espacio base-efectivo, la suma de los espacios efectivos (estén en el estado en que estén) será constante y será igual al espacio base. (Principio de constancia del espacio efectivo total).

Consideremos una región del universo casi no perturbada por ninguna masa (esto es, D = 1, aprox.). Cabe apuntar, primero, que "abierto" hace referencia a "abierto respecto al resto del universo físico" (no exterior a él). De repente una masa se adentra en el sistema. ¿Qué ocurre?. La masa representa una vibración del espacio, es decir, no incorpora espacio nuevo (de la misma manera que una onda ordinaria no traslada materia), de este modo, el espacio inicial sólo tiene que estirarse para compensar al "exceso en densidad" que la masa representa (ver ilustración 1). Pero, entre el paso de la situación 1 a la situación 2 a sucedido algo especial. Puesto que el espacio efectivo total debe mantenerse constante y la masa representa un tipo de espacio efectivo concentrado, este espacio debe ser restado de sus inmediaciones, de tal manera que el espacio efectivo accesible disminuye (pero no el total). Esto es, parte del espacio efectivo inicial se emplea en "vibrar" el cuerpo incorporado al sistema, a ese espacio lo nombraremos espacio masa (c), y al nuevo espacio efectivo resultante (el accesible), lo llamaremos simplemente espacio efectivo (no confundir con el espacio efectivo total del sistema).

El espacio base de un sistema siempre es constante puesto que representa la constancia espacial de dicho sistema abierto, pues es la referencia (el estado inicial del espacio efectivo accesible).

Ilustración2
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La primera consecuencia teórica es la relatividad general de la fenomenología: un cuerpo en caída libre tendrá una inercia propia virtual (principio de inercia del viajero *) que, según el observador no posee, sino que el cuerpo sufre una aceleración. Esto se ve bien en el efecto doppler en un campo gravitatorio: una luz monocromática de frecuencia  tiene una dirección de caída libre; la propia luz cree que su  es constante, pero un observador ve que la  va aumentando a medida que decrece la distancia a la masa gravitatoria; esto es así porque la luz viaja por el espacio físico (el base como todos lo cuerpos, aunque recorra un espacio efectivo), de este modo, la constancia propia de la frecuencia frente al aumento de la dilatación del espacio efectivo, se traduce para un observador (que sólo ve el espacio efectivo) en un incremento de la frecuencia (ver ilustración 3).
Relatividad General de la Fenomenología
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Estudiemos el efecto Doppler gravitacional desde más cerca: Consideremos dos perspectivas, dos marcos fenomenológicos distintos, uno para el objeto en estudio (el viajante) y el otro para el observador. Al fenómeno tenido lugar en el primer marco lo llamaremos autofenómeno y al visto por el observador, lo denominaremos espectafenómeno. En el autofenómeno, la frecuencia de la luz permanece constante mientras el espacio se va dilatando a sus pies (el espacio efectivo accesible se está estirando y ya ocupa el espacio b), por contra, en el espectafenómeno (el fenómeno própiamente dicho) el que permanece constante es la unidad de longitud L e , en detrimento de  e (ya que  e aumenta).
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Ilustración 3

[image: image26.bmp]Principio (o hipótesis) de inercia propia:

Un cuerpo que tiene una frecuencia  en una región del espacio de D = 1, la mantendrá, según su propia perspectiva, pese a adentrase en zonas de D ( 1, así como también lo harán todas las magnitudes directamente relacionadas con la frecuencia (, etc.), de tal modo que experimentarán variaciones para un observador en respuesta a la variación de D.

Según mi intuición, pues,
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La relación  e / b  es fácil de sacar, sólo hay que aplicar que Em = 0 (conservación de la energía mecánica relativista) y que b equivale a la e que tendría el cuerpo si estuviese muy lejos de la masa (recordemos que e = f(r), puesto que aumenta al disminuir r -distancia a la masa-).

Consideremos dos b distintas: 1 y 2.

Aplicando Em = 0, con:

Ec = moc2(1/1/), 

m = mo / 

 = (1 – v2/ c2)1/2 


Ep = GMmo (1/r2 – 1/r1)

Y para la luz:

Ec = h(), 


m  = h/c2
Ep = (GMh/c2 )·(/r2 /r1)
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/ = [r2 (r1 c2 - GM)] / [r1 (r2 c2 - GM)]
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/ = [r1 (r2 c2 - GM)] / [r2 (r1 c2 - GM)]

/ = [r1 (r2 c2 - GM)] / [r2 (r1 c2 - GM)]

Ahora encontramos la relación de e / b, sabiendo que es la misma que 2 / 1, si 1 es la frecuencia del cuerpo de caída libre situado lejos de la masa central, es decir:

e / b = lim ( 2 / 1 )
e / b = lim{[r2 (r1 c2 - GM)] / [r1 (r2 c2 - GM)]}


e / b = (r2c2) /(r2 c2 - GM)
 b / e =(r2 c2 - GM) / (r2c2)


b / e = 1 – GM/r2c2
L e / L b = 1 –  GM/r2c2
tenemos que:

 

D = L e / L b



V = -GM/r2

Otra implicación teórica es la contracción de la longitud de un viajante visto por un observador ajeno. Si bien esto puede deducirse directamente por la expresión 5, que ha salido directamente de la física actual, es bueno deducirlo desde la nueva teoría para así aportar argumentos a su favor; de este modo usaremos también la expresión 2 y la 7, que son de esta teoría:

Y según la relatividad (y aplicando la expresión 5):



Y del mismo modo (tanto de una forma como de otra) puede deducirse la dilatación del tiempo en el campo gravitatorio:

Desde el punto de vista de esta teoría, el tiempo es simplemente la inversa conceptual del espacio (VER AP 9): El producto de espaciotiempo l·t es constante (para todas las posiciones en el campo gravitatorio), de tal modo que si el uno se dilata, el otro se contrae. Es como una superficie virtual del universo que es constante para un instante determinado. Si l·t = cte. es porque l y t son la misma cosa, pero vistas desde dos perspectivas distintas (es como el autofenómeno y el espactafenómeno: mientas la longitud de espacio se dilata en el autofenómeno la longitud del viajante se contrae en el espactafenómeno, lo que en uno aumenta en el otro tiene que disminuir, como el principio de causa-efecto; así pues, si el espacio del viajero se contrae en la gravedad, su tiempo ha de dilatarse (o, lo que es lo mismo, su velocidad del tiempo ha de disminuir). 

De este modo podemos aplicar l·t = cte, para deducir cómo se dilata el tiempo (es decir, como se contrae su velocidad).

Sea l b = longitud propia del viajante.

Sea l e = longitud impropia del viajante (la observada).

Sea t b = tiempo propio del viajante.

Sea t e = tiempo impropio del viajante (el observado).

l e · t e = cte. (antes de acercarse a la masa gravitatoria, l e = l b y t e = t b, por tanto:)

l e · t e = l b · t b
l e / l b = t b / t e
t b / t e  = 1 + V/ c2


t p / t i  = 1 + V/ c2 





Como decía, este mismo resultado puede obtenerse directamente por aplicación de la relatividad de Einstein:

t p = t i · 
t p / t i = 
t p / t i = 1 + V/ c2

[ = (1 – v2/ c2)1/2]

Pues ya habíamos (10) deducido anteriormente, a través de la teoría de la relatividad de Einstein que,


Y sabiendo que  
l i / l p  =  
Observemos que esta  está expresada de tal forma que suponemos un sistema ideal de referencia: caída libre desde el “reposo”, respecto la masa central. Es decir, se trata de una simplificación de todo el entramado de relatividad, definiendo unas situaciones iniciales como referencia: posición muy lejana a la masa central, donde suponemos el tiempo con transcurso natural, longitudes propias y masa en reposo (propia) del viajero.

También podemos observar que, como los efectos producidos sobre la luz reflejan la situación fenomenológica del espacio-tiempo, tenemos que la frecuencia de la luz () informa sobre la frecuencia del tiempo (), pues son consecuencias del tipo causa-efecto que responden a la relatividad general de la fenomenología:

i/p = p/i
i = p /D

p = 1

De esta manera encontramos que la frecuencia del tiempo respondería también a la dualidad autofenomeno-espectafenómeno en correlación con la frecuencia ondular del viajante.
Las implicaciones teóricas de todo esto son inmediatas: desde teorizar sobre viajes al pasado hasta especular sobre la relación directa entre espacio y masa (o energía).
En primer lugar, cabe proponer una correspondencia de espacio-energía, para lo cual supondremos que la curvatura intrínseca del espacio que representa una masa es independiente de su forma, aunque observemos una manifestación diferente debido a que la masa (el espacio que representa [“positivo”]) está ocupando un espacio extra (“negativo”) que neutraliza ligeramente la curvatura total dentro de la masa (por ejemplo: un planeta). Así pues le asignaremos un espacio (en un principio, unidimensional) a una masa M, que corresponderá al defecto de espacio que hay en sus alrededores. Recordemos que nosotros observamos un espacio eficiente e que “ocupa” un espacio mayor b, al que llamábamos espacio base, y puesto que “sabemos” la relación entre e y b por medio de la expresión de densidad de espacio D (expresión 7). Además, concluimos anteriormente que el espacio inicial (o espacio base b) es igual a la suma del espacio efectivo final de los alrededores (e) y el espacio correspondiente a la masa (c), es decir: b = e + c. También cabe poner unos límites al espacio (de los que hablaremos más adelante en la parte dedicada al universo), estos son ‘n’ (radio aparente del universo) y ‘do’ (distancia radial mínima entre dos sucesos). 
Así pues podemos deducir lo siguiente: 
Puesto que la densidad D viene en función de cada punto del espacio efectivo (D = 1 + V/ c2, donde V es el potencial gravitatorio), entenderemos que la forma general D = e / b no es de gran ayuda para determinar el espacio total b, por eso cabe aplicar diferenciales (d). De este modo, D = de/db. Sea e el espacio de referencia total que envuelve a una masa, desde su centro (do) hasta la distancia lineal (o radial) máxima del universo (n).


Y a partir de la definición: b = e + c
 c = b – e


 
Esa es, pues, la expresión que propongo para cualquier masa (o energía E = mc2), siendo incluso más general (para todo campo conservatorio), como más adelante expondré.
Además, a partir de la expresión de la densidad de espacio (o densidad espacial del espacio), el mismo espacio puede tomar forma si simplificamos su curvatura a una línea (la dimensión radial).

Ilustración 4

Imagínese que el espacio efectivo (e) [que es el de nuestra referencia observacional] correspondiente al espacio físico (b) es la proyección del espacio (b) sobre un eje de las abcisas (de distancias absolutas y radiales [r] ). La curva entre dos puntos cualesquiera del espacio física, es decir P1 y P2, tiene un valor longitudinal mayor o igual que el efectivo (distancia entre sus proyecciones).
Sea e/b = D, Encontremos pues la función de la curva del espacio [f(r)].
e = dr
b = |P2 – P1|

P1 = (r, f(r))
P2 = (r + dr, f(r + dr))
P2 – P1 = (dr, f(r + dr) – f(r)) = (dr, df)

b = |(dr, df)| = [dr 2 + df 2]1/2
dr 2 + df 2 = b 2  = (e/D) 2  
dr 2 + df 2 = (dr · 1/D) 2
(dr 2 + df 2 )/ dr 2  = (1/D) 2


1 + df 2 / dr 2  = 1/D2
(df  / dr) 2  = 1/D2 – 1
df  / dr  = [1/D2 – 1]1/2 


df  = [1/D2 – 1]1/2 dr

De este modo podemos obtener una expresión aproximada de la función que representa la curvatura del espacio-tiempo. Nótase que de dicha expresión de deduce un punto crítico en el espacio, que es r = GM/2c2, representado en la ilustración 4 como el punto ‘x’. Esto es así porque es punto en D, y a partir del cual el espacio (f) se hace imaginario (debido a que D < -1). Ese punto crítico, así como el correspondiente al doble de su distancia (es decir GM/c2, donde D se anula), serán tratados a continuación.
Bien podríamos decir (salvo que se incorrecta la integración siguiente), que el espacio lineal tiene la forma (f):
f = GM/c2 · ln[{ ( GM(2c2r – GM) )1/2 – GM}2 / (c2r – GM)] + 2/c2 · [GM(2c2r – GM)]1/2 

Pero, no hace falta usar esta expresión para analizar el espacio, pues simplemente con la expresión de la densidad de espacio y con la ayuda de la relatividad espacial de Einstein podemos hacer un buen estudio del espacio-tiempo. Usemos pues la expresión 7 y la 10.



Sabiendo que el cuerpo debería avanzar siempre en el espacio cuando se encuentra en caída libre, y sabiendo que la velocidad está en función de la posición, así como el paso del tiempo, observamos:


 

Observemos que si || > 1,  v2  toma valor complejo (es decir, no real). En ese caso, ds (el desplazamiento), así como la posición final es también un número complejo. Veamos pues que ocurre para cada posición en la caída libre de un cuerpo, inicialmente casi en reposo (siendo r1 muy lejana a la masa central):

 


Ilustración 5


El punto r = GM/c2 es tanto el punto donde la velocidad orbital (y de caída) es la de la luz así como también lo es la de escape. Es el punto teórico donde la densidad de espacio (o efectividad) es nula, así como también lo es la velocidad del tiempo. Pero ese punto matemático no tiene porqué tener un referente real (físico) en el espacio, es decir, lo más probable es que no exista como tal, aunque sí las implicaciones referentes a sus inmediaciones. El hecho de que la densidad a partir de dicho punto tome valores negativos y en creciente valor absoluto hace pensar que el espacio se pliega sobre sí por “debajo” de él mismo, y si entendemos el universo como un conjunto de esferas concéntricas temporales (siendo el espacio la superficie de la esfera de cada presente), es posible concebir un viaje al pasado matemático (como se intuía con la expresión de la velocidad del tiempo a esas distancias). Claro está, que para que todo ello pueda darse, la masa central (un agujero negro) debería ser lo suficientemente másico y pequeño como para dejar patentes a gran escala las zonas de efecto retrógrado espaciotemporal; o bien podría bastar con un sistema de grandes masas (estrellas de neutrones, etc.) cuyo potencial suma, en valor absoluto supere el valor c2 en grandes zonas.
Este conjunto de posibilidades pueden configurar una teoría del krono”… pero, ¿de verdad podemos admitir la posibilidad de viajar al pasado, o es un espejismo de la imperfecta física de la cual se apoya esta parte teórica? Esta pregunta quedará respondida en la culminación de la teoría de campo gravitoelectromagnético (campo complejo), constituida por la primera y  la segunda parte.
Relatividad especial a parir de la relatividad general de la fenomenología

Durante todo el capítulo hemos alternado la relatividad especial de Einstein con la propuesta de relatividad general de fenomenología. Hemos observado que está en concordancia. Pero, es más, a partir de la aplicación de la energía (o masa) relativista en la expresión general del espacio-masa (11) y con el apoyo directo de la teoría general de la fenomenología, podemos deducir otra vez la contracción de la longitud aparente (impropia) de un cuerpo y la dilatación de su tiempo impropio.

Según la relatividad de la fenomenología los efectos producidos sobre el cuerpo son “inversos” a los efectos producidos sobre el espacio, de este modo, si la densidad espacial del espacio disminuye, la densidad espacial del cuerpo aumenta [que es lo mismo que: si la longitud (le) del espacio disminuye, la longitud (ξi) del cuerpo aumenta, puesto que el conjunto es constante], como una relación de causa-efecto.
Así pues, sea ‘d’ la densidad espacial del cuerpo, y ‘D’ la del espacio, tenemos que:

  D = 1/d
d = ξi / ξp
D = li / lp
ξi / ξp = lp / li
Análisis de lo que ocurre cuando aumenta la ‘v’ del cuerpo:
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Y del mismo modo, podemos deducir la dilatación del tiempo de un cuerpo, aunque resulta más cómodo deducir la expresión por métodos directos, pues según la relatividad general de la fenomenología (y como habíamos dicho anteriormente): “el tiempo es simplemente la inversa conceptual del espacio: El producto de espaciotiempo l·t es constante (para todas las posiciones en el campo gravitatorio), de tal modo que si el uno se dilata, el otro se contrae”. Si consideramos que el campo de velocidades es análogo al como gravitatorio, también tenemos:

lp / li = ti / tp
tp / ti = 


Además, aplicando la hipótesis de la dualidad onda-corpúsculo, podemos llegar a la misma conclusión sin tener que pasar por la relación D = 1/d, pues como = h/ mc,  podemos sustituir mo y mo/  en ξp y ξi , respectivamente, por h/ pc y h/ ic (para el fotón), y entonces tenemos la relación  ξi / ξp = p / i  (para el fotón), de donde se deduce que ξi / ξp = lp / li (para todas las partículas) y como  ξi / ξp = 1/, automáticamente tenemos el resultado: li =  lp · 
 B- Fuerza Gravitoelectromagnética (Grelma)
INTRODUCCIÓN

Es sueño de todo físico que las fuerzas que dictan los fenómenos de la naturaleza sean voces de una misma ley física, una unificación de las interacciones de la materia. Y a mí, como no, el tema siempre me ha atraído, pero, sólo me sé defender algo en el tema de la gravedad elemental y un poco del electromagnetismo básico, de este modo he podido especular mejor con estos campos. 

Así pues, a partir de la muy atractiva analogía que existe entre las expresiones de la gravedad de Newton y la ley de Coulomb, he observado una posible solución simple que es común a las dos expresiones.

De este modo, propongo un principio de unificación de estos dos campos a favor del gravitatorio, por simple comodidad. [No obstante, en el último apartado de unificación se toma el otro aspecto del campo Grelma]
Relación carga/masa
Observando la ley de Coulomb y la de Newton, podemos observar que resultan ser la misma expresión si las generalizamos para el campo de valores complejos, de este modo podemos considerar una magnitud como la otra en estado no-real (imaginario).

(Fe( = (Fg( 
(
– Gm2/d2 ·(ur( = k q2/d2 ·(ur(
(
m2 = (k/-G) q2
(
m = (k/-G)1/2 q
m = (k/G)1/2 · (1/ – 1 )1/2 q = (k/G)1/2 · 1/i  · q 


Hipótesis de la correspondencia carga-masa
La carga no es más que un estado imaginario de la energía, cuya correspondencia con la misma es: E = – (k/G)1/2 · q · c2 · i
El hecho de concebir la carga como una masa imaginaria puede tomar forma inteligible si consideramos el eje de frontera que proporciona la velocidad límite (la luz), es decir, sabiendo que, matemáticamente, una masa que tuviese una rapidez superior a la de la luz se convertiría en masa imaginaria según la relatividad de Einstein (m = mo /). Esa velocidad sería inaccesible para una fuerza real ya que el espectro másico de una carga real (es decir la masa que le corresponde a una carga) se encontraría en un espacio imaginario (como más tarde se comentará).
Fuerza de campos ( |F( )
Si consideramos válida la correspondencia carga-masa, tenemos que decir que toda ley y expresión referida a un campo es válida para el otro aplicando dicha correspondencia, claro está, siguiendo las leyes de la lógica. 


≡

|F’’21( = || |F’( ||  ·  [ |v2( ( ( |v1(  ( |ur(  )] /c2
f. magnética
|F21( = |F’21(+ |F’’21(
f. de campos



Así pues, la interacción magnética en el campo gravitatorio simplemente es una ligera desviación de la relativista interacción gravitatoria, debilitada por el factor c2. Y esa debe ser la razón por la cual no se ha detectado este “defecto” de la gravedad, que ya sabíamos de la electrostática. Además, téngase en cuenta que la fuerza total que interactúa sobre una cuerpo, en un principio sólo es la componente real de la fuerza de campos.
Energía de campo complejo
Como decíamos en el capítulo anterior (parte A), parece ser que existe un principio sobre la conservación del espacio efectivo de un sistema abierto gravitatorio –incluida la masa- (campo que ahora generalizaremos a campo complejo). De tal modo que hemos deducido una expresión que relaciona el espacio con la masa, y por tanto, con la energía. Y ahora ya estamos obviando que también es válido para la carga eléctrica, siendo E = Mc2 , i siendo M = – (k/G)1/2Qi, entonces:

Y, como el espacio efectivo es constante, la energía del campo complejo también es constante, como ya sabíamos por el principio de la conservación de la energía mecánica. Sea ξk el espacio lineal correspondiente al campo gravitatorio, sabemos que:
ξk = – ξ
(
ξk = G Ek /c4 · ln (n/do)
Ek = – E
Sea M, la masa central y Ek la energía del campo gravitatorio:  Ek = – Mc2
Así pues, la energía total de un sistema complejo es siempre nula (pero eso no quiere decir que el espacio sea neutro energéticamente hablando, sino que su energía total es constante esté perturbado o no por una masa compleja, es decir, la energía de un sistema complejo  es nula en referencia a la energía de uno no perturbado).

Además hemos completado una “familia” de campos energéticos: la masa, el espacio, la carga positiva y la negativa. Son dos pares energéticamente simétricos, y entre ellos también. Este cuarteto se unifica en un concepto: energía compleja (o espacio complejo). De este modo la masa compleja (o energía compleja) de una partícula concreta sería igual a la suma de la masa relativista (mo/) y la masa-carga (o masa imaginaria mq), mientras que la energía compleja de su campo es la suma de la energía real gravitatoria y la energía imaginaria gravitatoria (o de campo eléctrico), siendo la suma total (de las cuatro) nula, como acabábamos de decir.
De la teoría de la curvatura del espacio sabemos que el espacio efectivo (o propio, y por tanto, una magnitud constante) es igual al producto de la densidad espacial (de un determinado punto del campo gravitatorio) y el espacio impropio, esto es Lp = D·Li , así pues, como esto es válido para toda partícula en caída libre ideal (es decir: empieza a caer desde el reposo): ξp = D·ξi .
Lp = D·Li
ξp = D·ξi


Siendo Ep = (mo + mq )c2 = Energía propia (que es constante) = Mo·c2
Siendo Ei = (m + mqf )c2 = (mo/ + mqf )c2 = Energía impropia = Mt·c2

Si generalizamos la expresión 4 para todas las partículas (aunque su energía inicial no sea la propia en su caída libre), podemos decir que D·Ei = cte. 
D·Ei = cte.
 (1+V/c2)· Mt·c2 = cte.

A la expresión 5 la llamaremos ley de conservación de la energía mecánica compleja de una partícula. A dicha energía total, la llamaremos energía mecánica (Em) en honor a la clásica.
La energía mecánica de una partícula dentro de un sistema abierto (de campo complejo) es constante, y por tanto es igual a la energía inicial (Mi·c2) respecto un SR dado. Puesto que la energía del campo complejo es –Mi·c2, entonces la suma de toda la energía del sistema complejo es nula, como hemos ido insistiendo varias veces.
Obsérvese, que si las expresiones anteriores son válidas implican una pequeña desviación de la constancia de la carga eléctrica, pues, en la energía potencial compleja se “produce” una energía imaginaria “residual” al interactuar conjuntamente el campo eléctrico y el gravitatorio, pero es insignificante en comparación con el valor mq·c2. Sólo sería un poco significativo si las masas reales fuesen grandes, claro está, que en este caso, las masas suelen ser eléctricamente neutras:
Caso a:
Partícula cargada situada en un campo gravitatorio (complejo)

Em = cte
mo/ = masa impropia
mqf  = masa-carga impropia


Sea el sistema de referencia la masa central
Em
= (mo/ + mqf)·c2  – G(Mo)/r · (mo/ + mqf)


= mo/·c2  + mqf ·c2  – G/r · Mo(mo/ + mqf)
Re{Em} = mo/·c2  – G/r · (Momo/) 
Parte real de la energía mecánica
Im{Em} = mqf·c2  – G/r · (Momqf ) 
Parte imag. de la energía mecánica

( Im{Em}/c2 = cte. = mq

mq  = mqf – G/r · Momqf/c2 

mq  = mqf – G/r · Mo/c2 

mq  = mqf· D


mqf = mq/D 
Esta sería la masa-carga impropia de la partícula en caída libre
Obsérvese que en el caso de la Tierra el factor D (que corresponde a la densidad espacial) es muy cercano a 1, por tanto la variación es insignificante. De todos modos esa misma expresión responde a la expresión 4, ya que la carga también es energía. Téngase en cuenta no obstante, que, para obtener una carga distinta de una inicial, se necesita energía imaginaria y eso no se puede conseguir haciendo trabajo real sobre una partícula cargada (como ocurre en un acelerador de partículas), sino que se necesita un campo gravitatorio muy fuerte.
Por la misma razón, no se debe creer que se puede acelerar una carga puntual por el hecho de ser una masa, pues la aceleración que se obtendría sería imaginaria, respondiendo a la 2º ley de Newton relativizada [a = F/ mqf].
Caso b:
Sistema de dos masas cargadas en interacción compleja

Em = cte
mo/1 = masa1 impropia
mqf  = masa-carga1 impropia


Mqf = masa-carga2 impropia de la masa2



Sea el sistema de referencia un tercero
Em = (mo/1 + mqf)·c2  + (Mo/2 + Mqf)·c2  – G/r ·(Mo/2 + Mqf) · (mo/1 + mqf)

Em = [mo/1·c2] + [mqf ·c2] + [Mo/2·c2] + [Mqf c2]  – G/r ·[Mo/2·(mo/1 + mqf) + Mqf(mo/1 + mqf)]

Re{Em} = mo/1·c2 + Mo/2·c2  – G/r · [ Momo/12 + Mqfmqf)]
Re{Em} = cte.
Im{Em} = mqf·c2 + Mqf·c2  – G/r · [mqfMo/2 + Mqf mo/1]
Im{Em} = cte.

( Im{Em}/c2 = mq + Mq

mq + Mq = mqf + Mq – G/r · mqfMo/2c2   – G/r · Mqf mo/1c2 


mq  + Mq = mqf – G/r · Mo/2c2  + Mqf – G/r · mo/1c2


mo/1 = m
Mo/2 = M


1 – Gm/r = D1
1 – GM/r = D2

mq  + Mq = mqf D2 + Mqf D1
r = distancia entre la masa1 y la masa2


mq 1  +  mq 2 = mqf 1 D2 + mqf 2 D1
relación entre las masa-cargas
Caso c:
Sistema de n masas cargadas en interacción compleja
Im{Em}/c2 = mq1 + mq 2  + … + mqf n  

= mqf1 + mqf 2  + … + mqf n  – G/c2·[mqf 1 mo 2 /r122  +… +  mqf 2 mo 1 / r211 +…+ mqf n mo n-1 / rnn-1n-1]

   
n
n(n-1)

= mqf1(c2+V2+…+ Vn)/c2 + mqf 2 (c2+V1+ V3 + …+ Vn)/c2   + … + mqf n (c2+V1+…+ Vn-1)/c2 
   
n-1
n-1
n-1

[Vi = – Gmo i / rjii]



= mqf11 + mqf 2 2   + … + mqf n n

Sea qi = mq i
Qi = mqf i
[ = impropia]

qi) = Qi i]


Esta sería la generalización para el sistema de n partículas.
También podríamos identificar las cargas una a una como qi = Qi i, siendo i la densidad de espacio total en el punto donde se encuentra qi (carga propia) y siendo la carga Qi impropia.
Observemos el caso b: 

mq 1  +  mq 2 = mqf 1 D2 + mqf 2 D1

mq 1 mqf 2   +  mq 2 mqf 2  = mqf 1 mqf 2  D2 + mqf 2 2 D1

mqf 1 mqf 2  D2 = mq 1 mqf 2   +  mq 2 mqf 2 – mqf 2 2 D1

mqf 1 mqf 2  = (mq 1 mqf 2  +  mq 2 mqf 2 – mqf 2 2 D1)/D2

mqf 1 mqf 2  = [(mqf 2 – mq 1)(mq 2 – mqf 2 D1) + mq 1 mq 2 ]/D2
mqf 1 mqf 2  = mq 1 mq 2 / D2 + (mqf 2 – mq 1)(mq 2 – mqf 2 D1)/D2
mq 2 ≈ mqf 2 D1

mqf 1 mqf 2  ≈ mq 1 mq 2 / D2

mq 1 mqf 1   +  mq 2 mqf 1  = mqf 12 D2 + mqf 1mqf 2D1

mqf 1 mqf 2  D1 = mq 1 mqf 1   +  mq 2 mqf 1 – mqf 1 2 D2

mqf 1 mqf 2  = (mq 1 mqf 1  +  mq 2 mqf 1 – mqf 1 2 D2)/D1

mqf 1 mqf 2  = [(mqf 1 – mq 1)(mq 2 – mqf 1 D2) + mq 1 mq 2 ]/D1
mqf 1 mqf 2  = mq 1 mq 2 / D1 + (mqf 1 – mq 2)(mq 1 – mqf 1 D2)/D1
mq 1 ≈ mqf 1 D2

mqf 1 mqf 2  ≈ mq 1 mq 2 / D1

mqf 1 mqf 2  ≈ mq 1 mq 2 / (D2D1)1/2
Si las partículas cargadas tienes masas muy grandes (p.e. estrellas de neutrones + protones), la interacción coulombiana se vería afectada por la curvatura de espacio complejo q se produce, con un factor (D2D1)1/2, de la forma siguiente:

Fo = G mq 1 mq 2 / r2  = k q 1 q 2 / r2 
con campos gravitacionales despreciables
F = G mqf 1 mqf 2 / r2  = k q f1 q f2 / r2 
con campos de potencial elevado
F ≈ Fo / (D2D1)1/2 

En conclusión: Para describir una interacción entre cargas más exacta se debe partir de las cargas impropias (q f  ó  m qf), que se corresponden realmente con las magnitudes observadas (igual como ocurre en el caso de las masas impropias reales). O bien, podemos usar el factor de corrección (D2D1)1/2, que es una mera aproximación.

Campo y partículas complejas

Si observamos las ecuaciones deducidas por la correspondencia entre masa y espacio, junto con la hipótesis de la generalización del concepto de energía a la carga, podemos comprobar que la carga positiva es espacialmente "equivalente" al campo de la carga negativa y viceversa; pero, ¿por qué estos sistemas se pueden anular entre sí y no ocurre lo mismo con la energía y su campo gravitatorio? Muy fácil: sea una carga negativa y su campo, y una carga positiva y su campo, los dos sistemas de dobletes se anulan entre sí: carga con carga y campo con campo, pero no una carga con su propio campo (aunque éste es "equivalente" a la carga opuesta), y esto mismo ocurre en un sistema de masa-campo, que no puede anularse. Esto es así por que la familia masa-carga no es más que vibraciones del propio espacio, siendo los campos perturbaciones provocadas por el estiramiento (o contracción) que rodea cada onda de energía (real e imaginaria). 

El espacio inmutado debe entenderse como un conjunto de puntos de energías separados entre sí por una "distancia" elemental, mínima. A estos puntos los llamaremos Puntos de Sucesos Espacio-Temporales (PSET). Consideraremos estos puntos de energía positiva. Los fotones serían pues una acumulación de esos puntos mínimos de energía, creando así un estiramiento a su alrededor y por tanto, una deficiencia de energía en comparación con una zona de espacio inmutado. Dicho estiramiento corresponde al campo gravitatorio que entraña la perturbación representada por el fotón, así pues, por la deficiencia de energía en ese campo, se le asigna un valor negativo de energía, que hace referencia a "la energía que falta" y que justamente se corresponde a la energía que representa el fotón. De este modo podemos concebir el sistema energía-gravedad como una simple onda, que, como es lógico, no se anula intrínsecamente (entre fotón y gravedad). ¿Qué ocurre pues con las cargas?¿Por qué esa analogía con el sistema gravitatorio está por duplicado?. La interpretación que podemos hacer, para que haya una analogía simple y no duplicada es que, realmente, las cargas no son objetos-fuentes de campos sino los mismos campos, es decir, lo que nosotros llamamos carga “negativa” resultaria ser una campo “positivo” (en principio), y por lo que entendemos como carga “positiva” resultaria ser un campo “negativo” (en principio), y en cuyos centros deberían estar las cargas, y no están, pero da igual porque sus efectos si que están ya que son dictados por los campos y no directamente por sus fuentes. Eso quiere decir que sus fuentes no tienen un referente real, dicho de otro modo: aquello que provoca los campos no está en el espacio real, y esto no es una novedad porque se trata de magnitudes imaginarias (energías) que tienen una interpretación real como cargas. De todos modos, nosotros nos referiremos a veces como si esas fuentes tuviesen un referente real ya que si que hay una interpretación real como 'carga'.

De acuerdo con la correspondencia masa-carga-espacio, a la carga negativa le corresponde un espacio imaginario positivo, por lo que deducimos que a su campo le corresponde un espacio imaginario negativo, mientras que en la carga positiva ocurre lo contrario, es decir, la carga positiva es un espacio imaginario negativo y su campo un espacio imaginario positivo. En el caso del sistema gravitatorio, recordemos que la masa es un espacio real positivo, y su campo es un espacio negativo (energía negativa). Pues bien, puesto que suponemos que en los sistemas eléctricos, los objetos-fuentes, o sea las cargas, están ausentes, los sistema eléctricos sólo estarían integrados por sus campos. 

Ilustración 6

[image: image1]
Pues bien, el hecho de que no existan unas partículas reales (objetos-fente) de carga (y sin masa), explicaría por qué no se han encontrado. Se sabe que en el espacio inmutado (nótese el uso de 'espacio inmutado' en vez de 'espacio vacío') existen partículas virtuales cargadas y sin masa, esperando capturar energía para manifestarse como reales; esto se sabe debido a la polarización del espacio inmutado (partículas reales cargadas, por ejemplo, positivamente, se ven envueltas de partículas virtuales cargadas negativamente). Así pues, la adquisición de energía de una partícula virtual puede entenderse como una interacción de tipo compleja (la interacción propuesta en este capítulo) ya que, una vez "unida" una carga a una energía, no sabemos separarlas con total "pureza" (es decir, por un lado sólo energía y por el otro, sólo carga), y sólo otra partícula de energía puede robarle la carga a la anterior (esto también es conocido en las desintegraciones - interacción débil -). La solución puede estar en que hay una fuerza matemáticamente imaginaria entre una carga y una energía (como previene la interacción "fuerza compleja") y que no puede anularse con una fuerza real (de ahí que nosotros no podamos separarlas) sino con una fuerza imaginaria (y eso tiene que ser interaccionando con energía).

Obsérvese que las ondas (o partículas) electrodébiles [fotón, W+, W-, Z0], que son los intermediarios de la fuerza electrodébil pueden ser entendidos como un mismo fotón en cuatro estados, dos de ellos en carga, es decir, interaccionando con el espacio imaginario. En nuestra nueva interacción unificadora, proponemos el gravitatón como onda en el espacio con deficiencia de energía (esto equivale a "energía negativa"), siguiendo, metafóricamente la siguiente analogía con el sonido: las ondas de silencio (gravitatones) se encontrarían inmersas en un aire uniforme de un sonido débil (energía de espacio) y donde también hay ondas de sonido más fuerte (fotones). Esta "partícula" propuesta puede incluirse en la familia de intermediarios de la fuerza electrodébil, formando así un quinplete: fotón, gravitatón, W+, W-, Z0. De donde podemos deducir lo siguiente:

W-= fotones reales + fotón imaginario (carga negativa)

W+ = fotones reales + gravitatón imaginario (carga positiva)

Z0 = fotones reales + fotón imaginario + gravitatón imaginario

 Por lo que tal vez, podamos reformar la familia de intermediarios con un cuarteto: fotón, gravitatón, fotón imaginario, gravitatón imaginario; es decir, [, g, i, gi]; que, a la vez pueden describirse como cuatro estados energéticos del fotón generalizado.
Además, lo más probable es que el fotón mínimo () esté formado por tres PSETs ya que la carga elemental (la carga mínima de una partícula libre) correspondería al fotón mínimo y, como dicha carga está integrada por tercios de carga ligados (por ejemplo, las cargas de los quarks), un tercio de la carga elemental debería corresponderse a un PSET (energía mínima ligada), ya que el tercio es la carga mínima ligada. Incluso el espacio podría seguir una analogía más completa con la interacción de la cromodinámica cuántica, pudiendo intervenir anti-PSETs en la conjunción del fotón mínimo (como ocurre en los quarks, donde el protón -positivo- está integrado también por un quark negativo -down-, además de los dos positivos -up-), así pues, podría ser que:

Fotón mínimo ? = 2PSET + 2PSET + anti-PSET

Protón = up + up + down

Pero en un principio no consideramos que la distancia entre quarks sea la mínima permitida entre dos partículas reales, porque la distancia entre las cargas (que representarían la analogía con los PSETs) se ve inflada por la energía de los quarks y, además, ¿que ocurriría con los gluones? ¿no están situados entre los quarks?. Y también hay que tener en cuenta que la analogía sería más correcta con un electrón en vez de un protón, puesto que la carga que se corresponde con el fotón elemental es la carga negativa como prevé el principio de correspondencia; pero de todos modos no conocemos la estructura del electrón (aunque debe ser análoga a la del protón), quedando el protón (o el positrón) para compararlo con un gravitatón.

 De todos modos, en esta temática no seguiremos porque es un terreno desconocido e incluso volátil.

Hemos visto un posible concepto común entre PSET y un tercio de la carga elemental. Aunque, mirándolo bien, las cargas resultan ser cantidades de energías imaginarias muy infladas respecto a lo que deberían ser en reposo (cuando serían realmente elementales). Así entonces, las cargas pueden ser concebidas como un efecto de interferencia en el espacio real causado por unas partículas de masa imaginaria. Es decir, la carga elemental tan sólo sería un fotón elemental (de energía propia igual a la de reposo) que tiene como energía impropia la relativista correspondiente si su velocidad fuese ligeramente mayor que la de la luz. A ese estado particular del fotón lo llamaremos taquión de energía, en alusión y honor a las anteriores especulaciones de algunos físicos sobre la existencia de unas partículas más veloces que la luz, a las que llamaban taquiones.

La única correspondencia que se puede sacar entre las partículas elementales (fotón y taquión) es la correspondencia impropia, que es la propuesta al inicio de este  capítulo (correspondencia entre masa y carga), pues no tiene sentido hacer una correspondencia propia ya que el taquión de la carga (masa imaginaria) en reposo se correspondería al fotón elemental (masa real), rompiendo así la dualidad masa-carga a favor de la unificación de las dos partículas como una sola: el fotón. Por tanto, la correspondencia útil es la impropia, pues con ella tenemos una única fuerza, común para la masa y la carga (masa imaginaria): la fuerza compleja.

Sea mp la masa propia del fotón mínimo en reposo (fotón elemental) que suponemos equivalente a la masa en reposo del taquión de la carga elemental (ei), y mi la masa impropia de dicho taquión-carga, es decir, su masa relativista.

mi = –  (k/G)1/2 · ei · i
mi = mp / 
mp / = – (k/G)1/2 · ei · i 
= –  mp / [(k/G)1/2 · ei · i]


= mp/ei ·(G/k)1/2 · i
(1 – v2/c2) = – mp2 · G/kei2

(v2/c2 –  1) = mp2 · G/kei2

(v2 –  c2) = c2 · mp2 · G/kei2

 v2  = c2·mp2 · G/kei2 + c2

v  = c·(1 + mp2G / kei2)1/2
Así pues, la expresión 4 denotaría la velocidad de un taquión de energía. Obsérvese también que, como la carga aparente (la carga impropia) puede aumentar en comparación con la carga propia, la velocidad taquional impropia también debería aumentar y aquí entramos en una relatividad de velocidades regida por un campo complejo (ya que es la única manera de modificar la carga aparente, y recordemos que qi = qp / D):


t= mp/ei ·(G/k)1/2 · i
ei = ep / D


( Definiremos una constante elemental: factor de taquión (T)


T = mo/ep · (G/k)1/2 
( de forma general, donde  ep es - e  ó  +e 
Además, para el fotón real tenemos que hi = moc2/x = ho/x de lo que deducimos que:


( Definimos un parámetro no constante: factor del fotón (X) 
Obsérvese que hemos tratado al fotón como a una partícula cuyo estado en reposo existe. El fotón en reposo (fotón elemental) es una onda estacionaria de frecuencia o (y su masa es mo *). De este modo, un fotón con frecuencia p equivale al fotón elemental acelerado hasta x, teniendo siempre una velocidad ligeramente inferior a parámetro 'c' (la velocidad de la luz teórica). La velocidad de un fotón real  cualquiera resultaría ser:

x = (1 - v2/c2) 1/2
v = c (1 - x2) 1/2
v = c (1 - o2/i2) 1/2
* 
Según estudios recientes, algunos físicos consideran un límite superior para el fotón de mo = 4·10 - 51 kg , pero, como más adelante veremos, la masa en reposo será mucho menor (y por tanto o también lo será).
Y en general, para cualquier fotón real o imaginario:

Además podemos generalizar la energía de una partícula compleja de masa en reposo a·mo y carga b·e efectiva; siendo mo y e la masa y la carga elementales, respectivamente, y siendo a y b dos números enteros:

Hay que tener en cuenta que la parte real y la parte imaginaria tienen velocidades distintas e independientes, pues los taquiones de energía, aunque tienen un referente real en "nuestro" espacio, en realidad se encuentran en un espacio perpendicular al nuestro (ya que representan un espacio puramente imaginario) viajando a sus propias velocidades (más altas que la luz), pero eso sí, interaccionando con el espacio real por medio de la fuerza compleja. El referente real de un taquión es una proyección puntual sobre el espacio real, manifestándose intermitentemente y anulándose al instante con su antiproyección; pero en el caso de que un fotón suficientemente energético lo capture mediante una fuerza compleja (pasando cerca de dicha proyección), adquiere cierta vida real conjuntamente con el fotón e integrando una partícula real cargada eléctricamente.

Mientras tanto, el fotón elemental del que hablábamos se trataría, como hemos comentado antes, de una estructura de tres PSETs efectivos, con una frecuencia mínima o, es decir, se trataría de una onda estacionaria. Del mismo modo, la materia clásica se trataría de una combinación entre proyecciones de taquiones y fotones reales, formando así, partículas cargadas que, a su vez, se ordenan y se combinan para constituir nucleones, leptones, átomos y moléculas.
Ecuaciones de Maxwell para el campo complejo

Definmos una constante: J = (G/k)1/2 i

q2= (-G/k)m2 
( 
qm = (G/k)1/2 · m · i


qm = J·m


Esta es la relación fundamental (rf)
I = dq/dt = J · dm/dt = J/c2 · de/dt
e = mc2 
g = J·E

Id = de /dt = /J ·dg /dt

La intensidad, ahora compleja, debe cumplir las ecuaciones de Maxwell (o bien algo más general).
Estudiemos la ley de Gauss:

 
E = k Q/r2 
(  
E = k[(G/k)1/2·m·i] = (k/G)1/2·(– i)·[ – GM/r2] = 1/J · g


1/Q = 4G M (  kQ = – GM/J

k[(G/k)1/2 · M · i]= – GM/J

k1/2G1/2 · i ·J = – G
(
– G  = – G
Como era obvio.
Ahora observemos la ley de Faraday




A continuación, completaremos la ley de Amper




Ondas gravitoelectromagnéticas (ondas grelma):

Suponiendo que la energía del vacío es constante en el tiempo, podemos hacer una completa analogía entre las ecuaciones de las ondas electromagnéticas y las gravitomagnéticas:


Además, podemos definir un campo magnético (b) para el campo gravitatorio: b = J·B
    |B( = E ·|n( 
    |b( = g ·|n( = J·E·|n(
La densidad de energía definida en la teoría electromagnética de Maxwell, puede contemplarse de forma generalizada para la hipótesis de las ondas grelma:
Ue = ½ ·E2 = ½ · (g/J)2 =  – ½ · g2 · K/G  =  – ½ · g2 · w/=  – ½ · wg2 = Ug
formalmente
Um = ½ B2/ = ½ (b/J)2/ = – ½ b2/ · w/= – ½ g2 · w/c2=  – ½ · w/c2 · b2 = Ugm
formalmente

E = B/c
g = b/c

U = Ue + Um = Ug + Ugm = E2 =  – wg2
De la teoría electromagnética, sabemos que la densidad de energía (U) se corresponde a la presión que ejerce la radiación:
E2 = U = [F]/A ≡ [kQ2/r2]/4r2 = [– GM2/r2]/4r2
A, partir de esta relación, podemos definir un parámetro: la fuerza propia o autofuerza []

[] = [kQ2/r2] = [– GM2/r2]

La autofuerza [] es la fuerza de un campo propio (electrogravitatorio) que genera una energía () a lo largo de todo el universo repartida, disminuyendo su densidad, desde la distancia límite de los acontecimientos (x = GM/c2), hasta la distancia radial máxima del universo (n). Dicha energía puede calcularse como el trabajo que realiza dicha fuerza al trasladarse un cuerpo-prueba desde la distancia límite hasta la máxima:
 = ∫univ. []· dr = –  Mc2
 = ∫ [– GM2/r2]dr = GM2/n – GM2/(GM/c2)
Esto es, la energía del campo grelma de una partícula, es la complementaria a la energía total de dicha partícula, de tal modo que la suma de toda la energía impropia del espacio del universo es igual a cero. 
Cuando se habla de energía impropia del espacio se refiere a toda aquella que responde a una perturbación en el continuo energético del ‘vacío’ del espacio, es decir, a la masa neo-relativista  junto a su campo complejo asociado. La anulación de la suma responde a la conservación de la energía del espacio, pues la energía total de un sistema abierto de espacio perturbado ha de ser igual a la energía del mismo espacio sin perturbar (ley de la conservación del espacio efectivo total). Recordemos que al inicio de este trabajo se había formulado la hipótesis de la curvatura-compensación, que, como acabamos de comprobar, está de acuerdo con la hipótesis de una teoría gravitoelectromagnética.
Otra conclusión del resultado de la integración es que la energía del fotón se correspondería además con la energía del campo electromagnético asociado a él:

e = h = mc2 = ∫   [] dr 
(
[] = E2· 4r2
(
E ≡ Gm/r2 = Gh/c2r2 
Es decir, el fotón es un campo positivo, cuya autofuerza se corresponde a la opuesta de su campo gravitatorio (campo negativo), de tal forma que el fotón, que es un campo positivo, es a la vez un campo electromagnético pero sin cargas reales como fuentes.

Por último, la interacción compleja (F( puede escribirse también como la media geométrica de signo intrínseco entre las autofuerzas, dos a dos:
Definiendo  (ur( como el vector unitario radial (que define la posición relativa u12 = u2 – u1):
(F( = []½[]½ ·(u12(
[]½ = k½ ·Q/r  = G½ ·M/r ·i = U½ ·(4r2)½
Fuerza ejercida por la partícula 1 a la 2

De este modo queda bien definida la interacción compleja de forma independiente de la definición neo-clásica planteada al principio de este capítulo.
Culminación de la teoría e implicaciones

En el apartado anterior, hemos recordado que la energía asociada al campo gravitatorio era la misma que le corresponde a la fuente, pero de signo cambiado, es decir, la complementaria. Además, sabemos que estas energías son en realidad un exceso de espacio para la masa, y un defecto para su campo gravitatorio., pudiendo así asociar una longitud para la masa (y para su campo). Pero hemos comprobado también que el defecto de energía instalado en el campo gravitatorio se encuentra desde el límite de los acontecimientos (x) hasta el resto del universo (n); no obstante en la primera parte de esta teoría se ha supuesto que dicho defecto de espacio (o energía) se encontraba entre la distancia radial mínima (do) y la máxima; y como hemos comentado en la última parte, parece ser que esto no es así, lo cual repercute en la enunciación del espacio asociado a una masa:


ξ ( GM/c2 · ln (n/do)
ξ = GM/c2 · ln (nc2/GM)
Pero este cambio no influye, en lo general, con los resultados obtenidos en la primera parte de este trabajo ya que, aunque nc2/GM no es constante, se puede decir que no varía en general:

ξ = GM/c2 · [ ln (nc2/G) –  ln (M) ]
en general, M << nc2/G   (  ln (nc2/G) –  ln (M) ≈ cte
Por tanto, y puesto que lo que importaba era la linealidad entre la masa y su espacio asociado, la corrección no afecta en absoluto a la teoría general de la fenomenología ni a la rededucción de la relatividad restringida (de A. Einstein) que se desprende de ella. 
 No obstante hay algo muy importante que aparece como consecuencia de esa pequeña corrección, veámoslo:
Si escogemos el caso donde M = nc2/G, entonces es nulo y eso se puede interpretar de la siguiente manera: Dicha masa es tan grande que, al ocupar todo el universo, no puede desplazar el espacio-defecto (campo gravitatorio) a su alrededor y, por eso el exceso que representa esa masa es nulo. Esto significa que la masa del universo es Mu = nc2/G (masa neta del espacio-tiempo de nuestro universo, ya que la masa ordinaria se anula con su campo gravitatorio). Dicha masa se encontraría virtualmente repartida entre los PSETs (puntos de sucesos espacio-temporales), de tal modo que:
 = n/do = s·Mu /mo
siendo  el numero de PSETs del universo-

mo = masa en reposo del fotón =  ‘s’ veces la masa de un PSET = s·m s

do = distancia radial mínima = radio de un PSET.
De la relación anterior se desprenden las siguientes expresiones:
 = nc2/Gms
do = Gms /c2 = Gmo/sc2
n = G Mu /c2
Revisemos también, la energía asociada al campo gravitatorio (), o complejo: Si Mu es tan grande que no puede desplazar defecto de espacio a su alrededor, sea lo mismo que no tener campo gravitatorio, entonces la energía asociada a él debería ser cero, y por tanto Muc2 sería la energía neta del universo (ya que no se anula con la de su campo). Y efectivamente así es:


 = ∫       [– G Mu2/r2]dr = G Mu2/n – G Mu2/(GMu /c2) = nc4/G – nc4/G = 0

Por tanto, la energía (y el defecto de espacio asociado) del campo gravitatorio se encuentra distribuida entre GM/c2 y n. ¿Qué hay pues entre do y GM/c2? La respuesta podría ser la siguiente:
Entre do y GM/c2 se encuentra la energía de la masa. De este modo, entre dichas distancias habría el campo positivo (masa) en oposición al campo negativo (gravedad), y también tendría una energía asociada (’), que sería, por supuesto, Mc2. Pero, claro, esto significa que cabría definir una autofuerza especial para dicho intervalo, que indicaría como se distribuye la energía positiva. Así pues propongo la siguiente expresión para ’ (siendo su campo de predominio do y GM/c2, pero, como en un fotón, realmente el campo energético-positivo se extiende por todo el universo):

’ = ∫   [Mc2do/r2]dr =   ∫   [GMms/r2]dr = Mc2 – msc2
Intervalo principal
’ = ∫   [Mc2do/r2]dr =   ∫   [GMms/r2]dr = Mc2 
Integral para todo el dominio de ’
[’] = GMms/r2
Puesto que está definido como una autofuerza, (Mms)½  = M’
[’] = GM’2/r2
( 
g = [’] / M’ = G(Mms)½ /r2
( 
V = G(Mms)½ /r
De este modo, el campo gravitatorio (el potencial) sería discontinuo en el punto GM/c2, y estaría definido de la siguiente forma [para toda masa, real o compleja]:
V = 
Adviértase, entonces, que con esta corrección de la teoría neo-clásica, tenemos resultados distintos para la cronomecánica en las cercanías de un agujero negro, pues, por ejemplo ya no se podrá viajar al pasado, ni desaparecer de la realidad espaciotemporal estándar. Por otro lado eso supone un alivio para la integridad de los sucesos.


[image: image2]
Tengamos en mano les expresiones de las autofuerzas primaria y secundaria:

[’] 
= GMms/r2
r (  [do , n]
autofuerza primaria
[]
= – GM2/r2
r (  [GM/c2, n]
autofuerza secundaria
Otra cosa que cabe revisar es la definición de ‘límite de los acontecimientos’ pues ha de ser una distancia real, y tal como hemos definido (para toda masa compleja) se convierte en un número complejo. De este modo pues:

x = G||M||/c2
De este modo tenemos una expresión general para las energías asociadas al campo complejo

’ = ∫   [GMms/r2]dr = Mc2
(masa compleja
 = ∫    [GM2/r2]dr =  – ( M2 / ||M|| )c2 
(masa compleja
La energía asociada a la autofuerza primaria se correspondería igualmente con la energía de la fuente. Ahora bien, la integración de la autofuerza secundaria es distinta a la inicial, siendo en este caso, como resultante una energía real aunque la masa sea compleja. Así pues, en el caso de la gravitación ordinaria, resulta ser la energía opuesta a la fuente (manteniéndose las leyes de la conservación del espacio efectivo total y real), pero en el caso de la electroestática (y por tanto, del electromagnetismo) la energía asociada a los campos es siempre positiva, lo cual indicaría que, para formar un diferencial de potencial eléctrico a partir de un sistema en conjunto neutro, se precisa de la aportación de energía (que será empleada para ‘constituir’ los campos). Y esto está de acuerdo con las leyes del electromagnetismo; miremos, por ejemplo, la energía (positiva) asociada al campo de una onda electromagnética.
Por el contrario, para formar campos gravitatorios no se precisa de energía en un balance neto, ya que las energías se compensan. Por esta razón, podemos tener una idea de lo q entraña la energía: nada, ya que toda ésta se verá “anulada” (en sentido de balance) por su campo gravitatorio. Y de aquí surge la paradoja: “la conservación de energía sugiere que la energía se creó”. Esto es: según parece, podríamos formar masas (energías positivas) junto con sus campos gravitatorios, ya que el balance energético sería el mismo (conservación). 

La solución a esta paradoja está en recordar como se entendió el sistema gravitatorio, que era como la transmisión de un pulso del espaciotiempo. Observemos pues que ocurre en el aire cuando le damos una nota (“impulso”): se crea una zona de presión positiva y otra de presión negativa respecto al estado calmado (en analogía presión-energía) pero gracias al impulso que nosotros le hemos dado al aire. Esto es, habíamos creado una zona de presión positiva (analogía con la “creación” de masa) gracias a que hemos introducido un impulso, la nota (analogía a la masa que se adentra en un sistema de espaciotiempo abierto). Por tanto, para “formar” masa se necesita la introducción de ésta (al menos en forma de energía).
Una vez comprendida las correspondencias enegéticas y espaciales de las cargas (es decir, de sus campos de autofuerza), observemos la definición, para las cargas, de las parejas de espacio-imaginario/espacio-real que se desprende del principio de equivalencia entre masa (en este caso imaginaria) y espacio. Pues, tendríamos, para cada carga, un espacio imaginario (campo de autofuerza primaria) y otro real (campo de autofuerza secundaria), con ξ = GM/c2 · ln (nc2/GM).
De este modo, pese que no existe anulación (o compensación) energética (o espacial) entre los dos campos de autofuerza de una misma carga (cosa que si que ocurría para la masa), la conservación del espacio efectivo total se cumple conjuntamente para el sistema dual de cargas: Entre un espacio no perturbado y el mismo espacio una vez formado un sistema dual de cargas, se conserva la carga (energía imaginaria), la energía real asociada a los campos y (por tanto) el espacio efectivo total. En cambio, si una carga individual se adentra en un zona de espacio imperturbado, se viola, aparentemente el principio anterior; pero, si observamos de más de cerca la carga que se manifiesta en dicho espacio, observaríamos que se rodea de cargas virtuales opuestas, como intención de cumplir el principio. Se trata pues de la polarización del vacío (vestimenta de una carga), que se correspondería con un campo secundario (muy débil) asociado al campo de la autofuerza primaria de una carga.
Por último, para completar el análisis de la unificación gravitoelectromagnética (grelma), debemos prestar atención al caso del magnetismo asociado a la gravedad no estática. Observaremos, pues, un caso concreto de magnetismo gravitatorio al que llegaremos del caso general de la fuerza de Lorentz. La intención de este estudio será proponer un experimento que intente demostrar la validez de la teoría.
Fuerza de Lorentz:
|ur( = |r(/||r|| 
|u1( = |v1(/||v1||
|u1( = |v1(/||v1||

m =h/c2

|F21( = – GMm/r2  ·  { |ur( + [ |v2( ( ( |v1(  ( |ur(  )] /c2}
1-Caso de dos fotones cualesquiera: 
||v1|| = ||v2|| = c

|F21( = Gh212/c4r2  · { [ |u2( ( ( |u1(  ( |ur(  )] – |ur( }
2-Caso de dos fotones de direcc. paralelas: 
Sentidos:
u1 = (1
u2 = (1

|F21( = Gh212/c4r2  · (u2u1 –1) · |ur(
3-Caso de dos fotones iguales, de la misma dirección y sentidos contarios:

|F21( = 2Gh22/c4r2  · |ur( = 2·|Fgravit.(

|a total( = 2·|Fgravit.( / m  =  2·|g(
4-Caso de dos lásers iguales, de la misma dirección y sentidos contarios:

Ien. = intensidad de energía = de/dt

J = factor de correspondencia = (G/k)1/2 ·i
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El láser 1 provocará una intensidad gravitatoria (g) en el punto P situado en el haz del láser 2. Dicha intensidad resultará de la suma entre las intensidades dg que provocan las secciones dm del láser1. R << L
Disponemos de dos lásers idénticos pero de intensidad energética (Ien) con sentidos opuestos. A cada láser podemos asociar una masa M = Ien t /c2 = Ien L/c3 , y también una densidad lineal másica:  = dm/dl = M/L = Ien /c3.
dg = – Gdm/r2 = - Gdl/r2
r2 = R2 + l2
dg = – Gdl / (R2 + l2)
1/(R2 + l2) = 1/R · [1/(1 + (l/R)2) · (1/R)]
g = ∫  – G / (R2 + l2) · dl = – [G/R · atg(l/R)] 

P está en la posición x:
a
b
g


 0
-L/2
L/2
– G/R


cercana a 0
-L/2
L/2
– G/R


-L/2
0
L
– G/2R


L/2
-L
0
– G/2R
Si L >> R, la intensidad gravitatoria (g) a lo largo de las posiciones (x) se mantiene más o menos constante con un valor g’ =  – G/R.

Como hemos deducido en el caso 3, la aceleración total (|a total() que sufren los fotones de sentidos opuestos (una aceleración que es normal a la trayectoria) es igual al doble de la intensidad gravitatoria de la trayectoria de los fotones. Así pues:

|a total( =  – 2G/R · |u R(
t = L / c
La desviación = R = || a total || t2/ 2
R = GL2/Rc2 = G Ien L2 / Rc5
El experimento debería realizarse en un lugar del espacio donde g << g’ y también se debería intentar que L >>> R, así como tener una Ien muy muy alta.
Con todos los datos del caso anterior, podemos idear un experimento, prediciendo la desviación (R), para así hacernos una idea sobre la precisión que se requiere para demostrar la validez de esta teoría.

En primer lugar, averigüemos que valores deberían tomar L, R y Ien para poder realizar una medición fiable. Pensaremos el experimento para tres lugares:

1 – La Tierra: desierto de Sáhara. Dos torres separadas por 1200 km: Atlas-Ahaggar

 desierto de Austalia. Separación 1100 km: Mt_Newman-Sas. Musgrave.

La aceleración de la gravedad no repercutiraá en la desviación descrita anteriormente ya que esta es horizontal y la de la gravedad es vertical (y para los dos lásers).

Pongamos una separación de los lásers de 1 mm. ¿Qué intensidad han de tener los lásers para q se observe una desviación de 1m?
R = G Ien L2 / Rc5

Unidades del S. I.
10 – 6 = · 6’67 · 10 – 11 Ien (1’2·10 6)2 / (10 – 3 · 2’99795·1040)
Ien = 8’025 · 1030 J/s
2 – Satélites artificiales: Dos satélites estacionarios entre sí, separados por 100.000km, con radio a la Tierra de 50.000 km.
Se debería conseguir una estaticidad relativa perfecta entre los dos satélites durante unos segundos, algo casi imposible.
Hagamos la misma pregunta.

10 – 6 = · 6’67 · 10 – 11 Ien · (10 8)2 / (10 – 3 · 2’99795·1040)
Ien = 1’156 · 1027 J/s

3 – Luna-Plutón: Nuestra Luna y un planeta exterior, Plutón. Distancia aproximada 6 · 1012 m.
Debido a la “estaticidad” de la Luna y el gran período sideral de Neptuno, hace que, dicho sistema, sea un “buen” candidato para el experimento.
Aquí tenemos el problema del tiempo: la duración requerida para el experimento (debido a la finidad de la luz), así como el tiempo de espera para preparar el experimento.
Hagamos la misma pregunta.

10 – 6 = · 6’67 · 10 – 11 Ien · (6·1012)2 / (10 – 3 · 2’99795·1040)
Ien = 3’21 · 1017 J/s

La cuestión es: ¿nuestra tecnología permite que algunos de estos candidatos sea viable para el experimento ideado? ¿o tendremos que jugar con espejos para no tener que extender el experimento a una escala inaccesible? De igual modo, si queremos imitar la distancia de la Luna a Plutón encerrando el recorrido de los lásers entre espejos, necesitaríamos una cantidad bestial de ellos y de condiciones perfectas, las cual cosa sería igual o más difícil que hacer viable tercer candidato.

El tiempo dará la respuesta.
Cuantificaciones de las magnitudes (relacionadas con el campo complejo):
- distancia = k·do
kmax = n/do =
- masa = j·mo
lmax = s·Mu /mo =
s = 1 ó 3 exclusivos 
jmov / = p = h/kdo
(
 = kjdomoc/h
(
 = kjGmo2v /shc2
(partícula
Para el fotón:

j = 1
v ≈ c
(
 = kGmo2/shc


La energía total (Et) para el fotón es:


Et = moc2/ = shc3/kGmo 
 = 1
(
k es máximo:
kmax = shc/Gmo2 =

Ídem:
a·moc2/ = b·moc2

 = b/a
(
min = 1/
si k =1 ( 
 = 1/= shc/Gmo2

Mu  = mo/s = hc/Gmo = nc2/G 
Et = shc3/kGmo = h
= sc3/kGmo 
t = 1/ = kGmo/sc3


to = Gmo/sc3

Tenemos pues una cuantificación para el tiempo:
- tiempo = k· to
to = Gmo/sc3 = do/c


Cumpliéndose que: Muc2 · to = h
Además podemos calcular el límite inferior de la masa en reposo del fotón (mo), y con ella, los límites de otras magnitudes. [Primera aproximación]:
Sea T la edad del universo (≤ 6’12 ·1017 s.), R su radio real, n el radio aparente.


n ≈ R    (en un principio)
R ≤ T·c
(
n ≤ T·c·= 5,65 · 1026 m.

mo = h/cn ≥ 3’90 · 10 – 69 kg. 
no cte
ms = mo/s ≥ 1’30 · 10 – 69 kg.
no cte

do = Gms /c2 ≥ 9’7 · 10 – 97 m.
cte
= n/do ≤ 5’8 ·10 122
no cte
Mu  = hc/Gmo ≤ 7’6 · 10 53 kg
cte
to = do/c ≥ 3’2 · 10 – 105 s.
cte
También deberíamos tener que:

moc2 ·T = h
( 
mo = h/ Tc2 = 1’2 ·10 – 68 kg
Con lo cual deducimos que la velocidad (V) de expansión radial del universo puede ser:


V ≈ c/
Se dice que la densidad () de la energía del vacío es constante, pero yo creo q lo que es constante es la masa del universo (Mu):

= Mu /n = ms/do = c2/G ( cte.
B- El universo
INTRODUCCIÓN

El cosmos, el inmenso y apasionante  universos; desde sus entrañados orígenes hasta sus fugaces confines. Todo el universo es apasionante, sin embargo su conjunto es uno de los objetos de estudio que más se escapan a la seguridad del saber científico, sobre todo cuál es su estructura y cuál será su evolución. 

Así entonces, he considerado oportuno hacer unas pequeñas suposiciones sobre el universo para que éste se ajuste mejor tanto a lo que sabemos hasta hora sobre él como a las hipótesis que he introducido en los capítulos anteriores..

De este modo, propongo una nueva interpretación de la “constante” de Hubble en una idealización de nuestro universo, así como propongo la base teórica para una estructura elemental del universo.
Estructura del universo
En los capítulos anteriores hemos ido introduciendo conceptos, relacionados con la estructura del universo, que eran necesarios para formular otros conceptos y expresiones de dichos capítulos. Uno de ellos era ‘n’, el “radio aparente del universo”. Para definir ese concepto de forma más profunda, necesitamos hacernos una idea de cómo es el universo (como lo concebimos). Parece ser que el universo se comporta como una superficie globular en expansión, pues todos los puntos del universo se expanden entre sí (excepto las llamadas “galaxias caníbales”), y eso cobra sentido sobre todo si observamos los puntos de una superficie de un globo que se está hinchando; es decir, todos los puntos del universo pertenecen a una superficie esférica (matemática) o de esferoide, una superficie de tres dimensiones reales. Esa esfera (o esferoide) estaría definida por un radio absoluto (o medio), que sería perpendicular a toda dicha superficie, y por tanto seria, posiblemente, una dimensión imaginaria, que más tarde interpretaremos como la edad del universo, la cuarta dimensión. Ante la posibilidad de un universo esferoide, vamos a idealizar (por cuestiones de simplicidad) la forma del universo a una esfera en expansión; definiremos pues los siguientes conceptos:
Curvatura del universo (K)
Es el índice de desviación del espacio real respecto al espacio euclídeo, es decir, la curvatura relativa de una zona es el cociente de entre, la diferencia de la suma de los ángulos de un triangulo de dicho espacio y de uno euclídeo, y .
 K = (espacio  –  euclideo )/ 
 La curvatura máxima de una sección superficial esférica es 1 pues es (2 –  .
Radio absoluto del universo (R)
El radio de curvatura de una superficie es la distancia entre el punto de intersección de dos perpendiculares a la superficie en cuestión y el punto intersección entre la superficie y la perpendicular que pasa por el primer punto. De este modo podemos definir el radio absoluto del universo como su radio de curvatura expresado en términos reales.
Radio aparente del universo o radio máximo de interacción (n)
El radio aparente del universo es la distancia máxima entre dos puntos del mismo universo. Dicha distancia se corresponde con la mitad de la longitud de cualquier meridiano del universo real (superficie esférica), es decir, equivale a  veces el radio absoluto del universo: n =  · R. No obstante, como más adelante observaremos, esta distancia puede estar limitada por la incomunicación dada por la necesaria velocidad de interacción. En dicho caso, n adoptaría dicho valor máximo de interacción. Pero por el momento consideraremos n =  · R.
Distancia mínima (ds)
La distancia mínima hace referencia al límite de cercanía entre dos puntos de sucesos espacio-temporales. Es la distancia entre dos PSETs contiguos (ds). A la mitad de dicha distancia (es decir, el radio de un PSET) lo denotaremos con do .
La geométrica estructural que se desprende de todo eso es inmediata:
- El universo está cuantificado en puntos de energía (PSET).
- Las direcciones en el universo son finitas y vienen dadas por el número de puntos del universo. 

- Los PSETs están “conectados” entre sí por interacciones de momento-energía.

- La distancia de un punto a sí mismo es ‘2x·n’, donde ‘x’ es un entero positivo y ‘n’ es el radio aparente del universo.
- Dos paralelas en el universo se cortan en dos puntos separados entre sí por la distancia ‘n’.
- Las rectas en el espacio son circunferencias de longitud ‘2n’.
Expansión del universo
Hubble midió la expansión del universo y dedujo que los puntos más lejanos a nosotros se expandían más deprisa que los más cercanos (la constante de Hubble es [23km/s]/[106ac]). Eso puede significar dos cosas: bien antes el universo se expandía con más velocidad que ahora (pues las galaxias, cuando más lejanas más pasado representan) o bien la expansión del universo responde al efecto globular del que hablamos, o incluso puede tratarse de una mezcal de los dos fenómenos. Así entonces analicemos los dos casos.
Según la primera hipótesis, la constante de Hubble nos indicaría entonces la velocidad de expansión en cada instante del universo, así pues, según eso hace 106 años el universo se expandiría a 23km/s (los puntos entre sí) y ahora no se expandiría nada, de lo cual deducimos que es una hipótesis falsa.
Consideremos ahora la segunda hipótesis. Tengamos a mano no sólo la expansión vulgar (observable) del universo, sino también la verdadera expansión, la radial, la absoluta. Cojamos un punto de referencia (S.R.) y otros dos, uno más lejano que el otro. Imaginemos ahora una sección del universo esférico en dos instantes distintos, uno para cuando el radio absoluto es ‘r’ y otro para cuando es ‘R’, y observemos la expansión de los dos puntos respecto el sistema de referencia.

Sea vi la rapidez instantánea con que se separa el punto ‘i’ respecto un punto de referencia (S.R.), los cuales distan una distancia Di. Estos puntos forman un ángulo (i) constante respecto el “centro” del universo esférico.
Observemos las rapidazas de los puntos ‘1’ y ‘2’ respecto el S.R. De ello podemos deducir que v1/D1 = v2/D2 = vi/Di. Definamos también la rapidez radial (V) de expansión del universo como:

Vx = vi/i
 [pues sabemos que  vi = Vx ·i ]
Vx =  lim (R-r)/t

Ilustración 8
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a)  Vx /R = H = cte.

 
R = Vx / H
(
dR/dT = 1/H · dVx /dT
(
Vx = 1/H · dVx /dT

Vx = 1/H · dVx /dT
(
Vx = H e H·T  
(
Y como sabemos esto es falso
b)  Vx = cte.
y 
H ( cte
 
R = Vx / H


dR/dT = Vx
(
R = Vx·T
(
H =1/T
(
Esto es posible
c)  Vx ( cte.
y 
H ( cte

 
R = ((T)
Vx = ((T)


R = Vx / H


dR/dT = Vx
(
R = ∫Vx·dT = ? 
(
∫Vx·dT = Vx / H
(
Esto es posible
Así pues, si el universo tiene forma de globo de cuatro dimensiones, existen 2 soluciones posibles para la expansión del universo, una sencilla y otra más compleja. Supongamos que la solución más sencilla sea la correcta; en ese caso la velocidad de expansión del universo sería constante y eso tiene sentido porque para frenar la expansión radial se necesitaría una fuerza orientada en la dirección radial (la dimensión perpendicular al espacio) y la masa del universo no puede hacer tal fuerza ya que sólo puede hacer fuerzas pertenecientes al plano del universo (las tres dimensiones reales, por donde “circula” la luz); y además, también se deduce que T = 1/ H, es decir que la edad del universo es la inversa de la constante de Hubble, y efectivamente podemos comprobar que la inversa de Hubble denota un valor perteneciente al intervalo predicho sobre la edad del universo (entre 10 y 20 mil millones de años), pues dicho valor resulta ser 13’8·1010 años. De este modo, podríamos decir que el radio del universo corresponde a la cuarta dimensión.
Así pues, podemos concluir que, muy probablemente la constante de Hubble no sea una constante sino que corresponde a la inversa de la edad del universo, y del mismo modo es muy posible que otras constantes universales dependan de la edad del universo, pero eso no afecta a la validez de las leyes físicas en las que se emplean dichos parámetros.
Además podríamos deducir la “rapidez de expansión radial” (Vx) del universo a través del previo cálculo del radio (R) de curvatura del espacio, para lo cual propongo un experimento que se podrá realizar cuando la tecnología lo permita: simplemente se tarta de comparar la suma real de los ángulos de un triángulo con la suma teórica; por ejemplo, el ángulo () de un triángulo equilátero de lado ‘a’, dibujado con lásers en un espacio poco perturbado por la gravedad, de tal modo que, aproximadamente,
R ≈ 2/3··a /( – /3)

Vx = R/H
También surge la cuestión de cómo empieza a expandirse el universo. Primero, cabe apuntar la posibilidad de dos situaciones: 1. DENSIDAD NO CONSTANTE. 2. DENSIDAD CONSTANTE 

1. DENSIDAD NO CONSTANTE. Suponemos que la densidad de energía del espacio no debe ser constante en el tiempo, sino que lo que es constante debería ser la energía neta del universo, porque sino el Big Bang no tendría mucho sentido, ya que una densidad constante implica que la energía del universo va incorporándose con el tiempo y no desde un primer instante, cosa que no expresa explosión alguna. Pues bien, desde este punto de vista, en un instante inicial, to , se patentó una energía Muc2, tal que cumpliría la relación (hecha determinista) de Planck: Muc2 · to = h, (donde Mu era, al mismo tiempo la energía de un PSET, ya que en T = to  también ha de cumplirse que: h = msc2 ·T ). Al principio, todos los puntos de energía estaban situados en un único PSET y eso provocó una autofuerza repulsiva de acuerdo con la expresión F = GMums/r2 , que en dicho caso sería F = GMu2/do2.
Esa fuerza realizaría un único trabajo, a lo largo de la primera expansión radial (en do), provocando una velocidad de expansión radial (V). La energía aportada por la autofuerza sabemos que se corresponde con la energía neta (Muc2), y ha de corresponderse con la energía que se calcula mediante una potencia realizada durante el instante inicial (to): 

W = F·V·t = GMu2/do2 ·V·to = Muc2  
[to = do/c ; do = GMu/c2]
(
V = c
Además, esto es lógico ya que, suponiendo que el macroespacio es isótropo, la energía se propaga toda muy cerca del valor límite ‘c’, y la propagación del universo (como energía que es) no debería ser menor.
Hay que entender, pues, la expansión del universo como una propagación de la energía que se gestó (al tiempo que explosionó) en el instante to. Se trataría de una especie de pulso hipersuperficial que encierra una esfera de 4 dimensiones, donde sólo los puntos pertenecientes a dicho pulso son los manifestados como reales (preactivados), y los demás aguardan su turno o ya se les ha pasado.
La actuación de la fuerza cesaría de inmediato, ya que el punto central del universo ya no pertenecería a la realidad espaciotemporal en los instantes posteriores, cesando así la actuación de la autofuerza. Observemos que la interacción entre, los puntos de la superficie tetraesférica y aquellos que están fuera de ella no es efectuada ya que el interactor (la onda grelma) sólo viaja por los puntos activos para cada instante, T, es decir aquellos que pertenecen a la superficie (correspondiente a la tetraesfera del universo) activada por el pulso de expansión. Además hay que añadir que, como las ondas grelma viajan a la velocidad ‘c’, el radio de interacción (y comunicación) respecto a un punto activado (sistema de referencia arbitrario) es R (radio real del universo), ya que a distancias d > R, la velocidad (v) tangencial de expansión (de los puntos activos) es mayor que ‘c’, pues sabemos que v = ·V, donde  es el ángulo que forma el punto en cuestión respecto al punto referente y el centro del universo:
v = ·V = · c
v ≤ c
(
 ≤ 1 
(
d = [·R] ≤ R
(
n = radio máximo de acción = R

El radio de acción (n = R), implica que todo aquello, perteneciente a la realidad espaciotemporal activada (universo vulgar), que esté fuera de tal radio (respecto un punto referencial) está incomunicado del sistema de referencia, tanto respecto a la observación como en lo que corresponde a interacciones físicas; por lo cual puede decirse que dicho radio representa el confín de existencia del universo aparente (universo vulgar), para todo punto. Y aquí se crea una paradoja:

La masa del universo se encuentra en todo radio de acción (menor que el propio universo), por tanto, la masa total sería la suma de las masas parciales de todas las secciones de acción; pero no, la masa total es igual a la masa total. ¿Qué ocurre entonces? Pues la respuesta puede ser sencilla: sólo existe la masa activa, tanto por la limitación del confín de existencia (sección de acción) como por la limitación de la hipersuperficie del universo (realidad espaciotemporal global). Todo lo demás no tiene una existencia definida para el punto de referencia. Es como varios universos parciales, aparentemente independientes, en un universo global; son realidades distintas pero conectadas de una forma inaccesible (ya que le “horizonte” del confín de existencia se aleja siempre a la velocidad de la luz).
La limitación del confín de existencia responde a la limitación de la velocidad (c), mientras tanto la limitación de la hipersuperficie responde a la activación-inhibición que provoca la propagación del pulso del Big Bang, junto a la estructura del macroespacio (de 4 dimensiones) donde se encuentra inmerso. Imagínese, pues, la expansión del universo como la propagación de un pulso en la superficie de un lago: la energía viajaría en la cresta del pulso, y se correspondería con la energía del vacío (es decir, la energía neta del espacio) que definiría la realidad espacio-temporal para cada instante. La propagación del pulso hace que la amplitud de la onda vaya decreciendo en el tiempo, como lo debe hacer la densidad de energía del espacio, hasta desaparecer. La superficie del lago se correspondería con el macroespacio, en un principio ideal y silenciado por la ausencia de pulsos. De repente, algún suceso hace que aparezca un foco de un pulso (en el caso del universo, fue E·t = h), lo cual hace que los puntos de la superficie se manifiesten como activados, allá por donde pasa, siendo el resto inexistentes respecto a la energía que viaja junto a un instante determinado. 
 

De todo esto, deducimos que la distancia efectiva (para los cuánticos, distancia de incertidumbre) entre los puntos contiguos (ds) se mantiene constante, mientras que la energía del PSET va disminuyendo con el tiempo. La masa neta del universo es constante, como también lo debe ser el instante mínimo (to), la constante de Plank (h) y la velocidad máxima (c), mientras que la constante gravitacional (G) no lo sería. Y los valores que tomarían todos son: (1)
2. DENSIDAD CONSTANTE. Según algunos físicos se ha demostrado que la densidad de energía del espacio es constante en el tiempo lo cual implica que no se conserva la energía neta del universo así como también q no hubo Big Bang (pese a la existencia de la radiación de fondo). La energía del universo, debería ser pues función del tiempo Muc2 = f(T), más aún, directamente proporcional a la edad del universo: Muc2 = kT y también debería cumplir la relaciones de Planck: Muc2 · to = h  y  h = msc2 ·T Siempre considerando to = constante
 Mu · to = ms ·T
→
k’·T · to = ms ·T
ms = k’· to = constante

En este caso deducimos que la energía (o masa) de un PSET es constante: ms = Mu · to/T = h/c2T. 

Cuando T = to la masa del universo se correspondía únicamente con la de un PSET. En este caso, el mecanismo de formación de la energía del espacio-tiempo sería simplemente la activación sucesiva de los puntos situados en la hipersuperficie según dicte la posición temporal, que forma un radio que define la esfera del universo (de 4D espaciales). En este caso no hay una atenuación del pulso que se propaga. Sino un contagio de activación: lo que se propaga es el fenómeno de activación, no hay transmisión de energía entre los PSETS activados y los que se van a activar, sino que se activan “independientemente de la energía que lleven sus predecesores”. Así pues, hay una propagación única de información (no de magnitud). Y sabemos que la información ha de propagarse como mucho a la velocidad de la luz. Supondremos entonces que el pulso de activación se propagaría (en caso de ser constante la densidad del universo) también a la velocidad de la luz. Además, nótese que, el hecho de no estar activada una energía no implica que no “exista”, por consiguiente la hipótesis inicial no implica una verdadera violación de la conservación de la energía.
v = ·V = · c
v ≤ c
(
 ≤ 1 
(
d = [·R] ≤ R
(
n = radio máximo de acción = R


El radio de acción (n = R), es el mismo que el deducido por la hipótesis (1)
El concepto del tiempo está, tal vez, mejor definido, porque implica que es una coordenada que no afecta a la masa del PSET, es decir, permite un universo isótropo en la 5D, mientras que la otra hipótesisi sólo en las 4D que se propagan.
De todo esto, deducimos que la distancia efectiva (para los cuánticos, distancia de incertidumbre) entre los puntos contiguos (ds) se mantiene constante igual que la energía del PSET y el instante mínimo (to). La masa neta del universo no es constante, como tampoco lo será la constante de Plank (h) si suponemos que la velocidad máxima (c) es constante, ya que sabemos que ms = Mu · to/T = h/c2T. La constante gravitacional (G) continuaría siéndolo según la relación: do = Gms /c2. Y los valores que tomarían todos son: (2)
(1)
T = 1’38 · 1010 años = 4’35 ·1017 s.
V = c = 2’9979·108 m/s.
cte

n = R = cT = 1’31 · 1026 m.
[msc2 ·T = h = Muc2 · to = cte]

fotón = 1 PSET (base) + 1 PSET (exceso) + 1 anti-PSET (gravedad) 
(
s = 1

masa vulgar = masa (energía) de exceso


ms = h/cn =1’696 · 10 – 68 kg. 
no cte.
mo = sms = ms
no cte.

do = Gms /c2 = 1’25 · 10 – 95 m.
cte.
= n/do = 1’04 ·10 122
no cte.
Mu  = hc/Gmo  = 1’76 ·1053 kg.
cte.
to = do/c = 4’16 · 10 – 104 s.
cte.
f = k/G = 1’349 ·1020 C2 kg – 2
cte.
h = 6’616 · 10 – 34  J.s.
cte
 = mo/e = 1’0586·10 – 49  kg C –1
cte.
Magnitudes en función del tiempo:

ms = h/cn = h/c2 · 1/T
do = Gms /c2 
(
G = doc2 /ms = doc4/h · T
n = c · T
= n/do = Mu/ms = T / to 
k = G · f = fdo/hs · T 

e = h/c2 · 1/T
rf = ½ ·f–½ · cT

rg = ½ 2/f · cT 
v  = (1 +  ½ 2/f) · c
cte. 
Velocidad de los taquiones
½ c2/f  =  rg/T = do/tH
rg = ½ 2/f · cT = 5’42 · 10 – 93 m
Distancia de acoplamiento entre fotones y taquiones
rf = ½ f–½ · cT = 5’94 · 10 – 34 m.
Distancia de acoplamiento de la carga
tH = 1’0 · 1015 s. = 32 · 106 años
Edad de bifurcación del universo
t = do/rf  · T = 9’15 · 10 – 47 s.
Tiempo de acoplamiento1
 = rf /c = ½ ·f–½ · T = 1’98 · 10 – 42 s.
Tiempo de acoplamiento2 
b = (/t) 1/2 =147’1
Factor de acoplamiento
G = t rf c4/h

Acoplamiento de la gravedad
rf  = (Gh/c3)1/2 b

Relación de acoplamiento al radio de Planck
(doTc/rf 2) 1/2 · rf  = (Gh/c3)1/2

(doTc) 1/2 = (Gh/c3)1/2
→
2Planck → (2do·R) 1/2 = 2(Gh/2c3)1/2
c2(Tdo) 1/2 = (Gh)1/2


c2(T Gms /c2) 1/2 = (Gh)1/2
c(Tms ) 1/2 = (h)1/2

T·msc2 = h
Relación fundamental del universo
(2)
T = 1’38 · 1010 años = 4’35 ·1017 s.
V = c = 2’9979·108 m/s.
cte

n = R = cT = 1’31 · 1026 m.
[ms = Mu · to/T = h/c2T = cte]


fotón = 1 PSET (base) + 1 PSET (exceso) + 1 anti-PSET (gravedad) 
(
s = 1

masa vulgar = masa (energía) de exceso


ms = h/cn =1’696 · 10 – 68 kg. 
cte.
mo = sms = ms
 cte.

do = Gms /c2 = 1’25 · 10 – 95 m.
cte.
= n/do = 1’04 ·10 122
no cte.
Mu  = msT/to  = 1’76 ·1053 kg.
no cte.
to = do/c = 4’16 · 10 – 104 s.
cte.

f = k/G = 1’349 ·1020 C2 kg – 2
cte.
h = ms c2T = 6’616 · 10 – 34  J.s.
no cte
 = mo/e = 1’0586·10 – 49  kg C –1
cte.

Magnitudes en función del tiempo:

h = ms c2T
Mu  = ms/to  · T
n = c · T
= n/do = Mu/ms = T / to 
v  = (1 +  ½ 2/f) · c
cte. 
Velocidad de los taquiones
½ c2/f  =  rg/T = do/tH
rg = ½ 2/f · cT = 5’42 · 10 – 93 m
Distancia de acoplamiento entre fotones y taquiones
rf = ½ f–½ · cT = 5’94 · 10 – 34 m.
Distancia de acoplamiento de la carga
tH = 1’0 · 1015 s. = 32 · 106 años
Edad de bifurcación del universo

t = do/rf  · T = 9’15 · 10 – 47 s.
Tiempo de acoplamiento1 de la carga
 = rf /c = ½ ·f–½ · T = 1’98 · 10 – 42 s.
Tiempo de acoplamiento2 de la carga
b = (/t) 1/2 =147’1
Factor de acoplamiento de la carga
G = t rf c4/h

Acoplamiento de la gravedad
rf  = (Gh/c3)1/2 b

Relación de acoplamiento al radio de Planck
(doTc/rf 2) 1/2 · rf  = (Gh/c3)1/2

(doTc) 1/2 = (Gh/c3)1/2
→
2Planck → (2do·R) 1/2 = 2(Gh/2c3)1/2

c2(Tdo) 1/2 = (Gh)1/2


c2(T Gms /c2) 1/2 = (Gh)1/2
c(Tms ) 1/2 = (h)1/2

T·msc2 = h
Relación fundamental del universo
Si se representara el universo en 5 dimensiones, tendríamos una cosa así. Es decir, un cono regular (siempre y cuando la velocidad de expansión ‘V’ sea constante). Tenemos que:
t2/p2 = x2 + y2 + z2 + u2

Podemos identificar 1/p con V (vel. de expansión, sea c).

Nótese que esta represen-tación es estática, es decir, supone que todos los sucesoso espaciotemporales se encuentran determinados por puntos en esa función f. (determinismo físico).

También podemos represen-tar las proyecciones de dicha función, en intervalos de T, sobre el hiperplano xyzu, obteniéndose así esferas concéntricas de 4 dimensio-nes (representación dinámi-ca).

Representamos así, las proyecciones, observando que, para la esfera más interna, el radio es T/p que equivale a T·V. Este valor representa el radio de curvatura que se podría calcular en nuestro universo, siendo T, la edad del universo.

Además podemos extraer el espacio tridimensional ordi-nario a partir de una pequeña sección de la superficie de la esfera, donde la curvatura es casi inapreciable.
De este modo, la hipótesis de un universo de 5 dimensio-nes explica bastante bien la expansión del nuestro. (Al menos 5 dimensiones ma-croscópicas).




TEMPERATURA  DEL  UNIVERSO

Con esos datos podemos escribir una primera aproximación de lo que sería la relación entre la temperatura media () del universo y su edad (U):
 4 = I/A
I = E/to
 = 5’6703 ·10 –8 W/m2k4
A = (Uc) 2
T = 4’37 · 1017s
 4 = E/toU2c2 = h/[(Gms /c3)U3c2] = hc/[GmsU3] = hc/[G(h/c2T)U3] = Tc3/G· 1/U3

 = ktemp ·U – 3/4 

ktemp = 1’3283 ·1015 Ks3/4
= 78’152 K

Así pues, suponiendo que la teoría es correcta, podemos emplear la expresión anterior con:
U = n/ · T = 4 · 10 – 44 s 

 = ktemp ·U – 3/4
En este caso la temperatura en la era inflacionaria sería:
t = 4’7 · 1047 K.
Si bien, la temperatura media del universo () y la del vacío () difieren mucho, podemos atribuir una relación entre las dos. Sabemos que  ≈ 2’7 K
Estudiemos la distribución de masas del universo:
A = Densidad (media) del vacío
Ma = Masa del vacío
Va = Volumen del vacío

B = Densidad media del universo
Mb = Masa total del universo
Vb = Volumen total del universo
U = Edad del universo
Me = Masa efectiva del universo
Me ≈ Mb (1  – A/B)

A = Ma/Va
B = Mb/Va
Lim(U ( ∞)
(
Va  = Vb  y  Ma  = k·Mb
(
A/B = k
(
Me = (1 – k)Me
k<1

k ≈ 2’7 / 78’152 = 0’0345
También sabemos que
A/B = /
d /dU = – L· 
L = cte.
si U = 0
(
 = 
(
ln(/) = – L·U 
L = 7’70 
· 10– 18s
ENTROPÍA  DEL  UNIVERSO

Definiendo el universo como un flujo constante de enrgía (de la radiación del Big Bang), es decir, de energía EU = ∫d’Q, la entropía (S) del universo será:

S = ∫ d’Q / T = 1/T · ∫d’Q = EU / T = EUU3/4/ktemp 
S = EU/ktemp · U3/4
S = kentrop · U3/4
kentrop'19 · 10 57 KJ– 1s– 3/4.
Densidad absoluta del universo y constante gravitacional
Tomando coordenadas hiperesféricas, podemos calcular el volumen (V) correspondiente del universo (hipersuperficie) y su hipervolumen (W):

u = R·cos
z = R ·sin·cos
x = R ·sin·sin·cos
y = R ·sin·sin·sin
dV = R·sin·sin·d·d·d
dW = R·sin·sin·d·d·d·d
Vtotal = 22 R  
Wtotal = ½ · 2 R  
Teniendo en cuenta que para nosotros sólo existe una proporción de volumen equivalente al hipercasquete generado por un ángulo de 1 rad.
V = Vreal = L2 R
L = 0’4597
[L = 1 – cos1]
ms = c2do/G
→
Mu =msT/to = Tc2do/toG = Tc3/G = cte.
→
G ( cte  
R= cT
→
 = Mu/V = 1/L2 · 1/T2G →    G = 1/L2 · 1/T2
1
G = 1/Mu · R3/T2
2
El tiempo representa una dimensión, la edad (T) del universo es un tiempo radial, mientras que los periodos (t) son tiempos circulares:

T = tiempo radial
t = tiempo circular
t = 2T
frecuencia =  = 1/t
→   
Definición de G
G = 1/4 
→    
Definición de 
=  permeabilidad gravitacional
Hemos encontrado una relación directa entre la permeabilidad gravitacional () y la densidad absoluta  del universo ():   = /4 · LT2
En un principio la densidad absoluta del universo disminuye a la razón del cubo de la edad del universo, y me parece que no puede caber solución alguna distinta de esa. Si bien, también es posible que una de las densidades locales del universo se mantenga constante en detrimiento de otras (que es lo que parece observarse), en dicho caso G no es homogéneo en todo el universo:
G = 1/4 
→ d = ·LT2d
En dicho caso, un universo heterogéneo en cuanto a densidad, se manifestaría como un universo muy irregular en distribuciones másicas ya que constituiria un incentivo para la perturbación gravitatoria.
La causa habría que buscarla en una anisotropia de la propagación del big bang, que sólo es posible si en el mismo espacio pentadimensional existe una determinante asimetría. Si bien, esto prevé, que las irregularidades deben ser cíclicas, esto es, la densidad aparentemente constante (de forma local) dejará de serlo de forma alterna y a favor de la constancia en zonas donde no lo era (principio de oscilación ante pequeñas perturbaciones).
Además, recordemos que había otra densidad regional, que la definíamos como densidad de espacio (D)

GM/r = 2M/L2r= M/Mu · R/r · c2
→ 
D = 1 – GM/rc2 = 1 – R/r · M/Mu 

D = 1 – R/r · M/Mu , como ya conocíamos por la misma definición de Mu = GR/c2 , pero ahora queda doblemente justificado: El producto GM implica el concepto densidad del universo (con la consecuente conexión con la densidad espacial D) y además D queda definido como el producto entre las relaciones de las masas (M, Mu) y las inversas de las distancias asociadas (1/r, 1/). El “1” simplemente aparece al considerar D = 1 al espacio no perturbado (pero hubiésemos podido definir sólo la magnitud de perturbación = D – 1).
Si retomamos la expresión 2, del parámetro gravitacional (G), podemos encontrar una expresión generalizada que relaciona tiempos circulares (períodos, t) con radios (r) y la gravitación (G):
G = 1/Mu · R3/T2
→
T = t / 2
→
G = 42/Mu · R3/t2 
Definimos t como el tiempo del círculo generado por r, es decir, un período de revolución elíptica de semieje mayor r. Definimos M como la masa total (activa) que encierra la esfera generada por r:
G = 42/M · r3/t2
→  t2 = 42/GM · r3
La expresión ha de ser general para todo sistema gravitacional. Curiosamente obtenemos una ley conocida de la gravedad.
Geometría del universo y relatividad especial
Si observamos la ecuación general del universo, podemos relacionar inmediatamente la cosmología con la relatividad especial:

t2/p2 = x2 + y2 + z2 + u2
p = 1/c
ecuación del universo
x2 + y2 + z2 + u2 – t2c2 = 0

espacio de Minkowski
r = (x, y, z, u, a)
a = ict

|r| = |r’|  (Para cada instante) ↔
Condición del Universo (C.U.) = Condición de la Relatividad Especial (C.R.E.)
u, es superfluo
↔
 dr = (dx, dy, dz, da)
x’i = (((x’i/(xi) · xi
Transformaciones de Lorentz
Para reducir las expresiones en sencillez, asociaremos una única variable al hiperplano xyz (reducción a una dimensión espacial), y lo llamaremos mediante la variable e:

r = (e, a)
a = ict
= ángulo de desplazamiento
[image: image5.png]Hiperplano xyz
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d|r( = dā + dē
dā = ic·d|t(
|ve( = dē/dt
ve = dē/d|t( = dē/dt · d|t(/dt
d|r( = (dā, dē)
| d|r( |2 = (dā)2 + (dē)2
= valor de desplazamiento = cos  =  | da /d|r( |  =  1 / | d|r( / da |
d|r( /da = dā/da + dē/da = dā/da – i/c · dē/dt = dā/da – i/c · |ve(
d|r( /da =  (dā/da, dē/da) = (dā/da, – i/c · dē/dt) = (dā/da,  – i/c · |ve()

| d|r( / da | = [ (dā/da)2 + (– i/c · |ve()2] ½ 

= [ (dā/da)2 + (– i/c · |ve()2] – ½  = [ 1 – (ve/c)2] – ½ 
Invariancia de Lorentz

d|r’( = dā’
Desplazamiento propio (sin desplazamiento ‘espacial’)
d|r( = dē + dā
Desplazamiento impropio

d|r( = dē + dā
| d|r( |2 = (dē)2 + (dā)2
| d|r( |2 = de2  – c2 ·dt2
d|r’( = dā’
| d|r’( |2 = (dā’)2
| d|r’( |2 = – c2 ·dt’2
C.U. / C.R.E.
    ↔ 
| |r’( |2 = | |r( |2
↔ 
| d|r’( |2 = | d|r( |2

– c2 ·dt’2 = de2  – c2 ·dt2
dt’2 = –de2/c2  + dt2
dt’2 / dt2 = – (de2/dt2)/c2  + 1
dt’2 / dt2 = 1 – v2/c2
dt = dt’ / (1 – v2/c2) ½ 
Dinámica relativista

|v( = tetravelocidad impropia
|v’( = tetravelocidad propia
dt’ (paso del tiempo del universo)
|v( = d|r( /dt’ = dē/dt’ + dā/dt’= ·dē/dt + ·dā/dt = ·|ve( + ·i·c

|v(2 = 2 ·[|ve(2 + (i·c)2] = – c2
|v’( = d|r’( /dt’ = dā’/dt’= i·c


|v’(2 = (i·c)2 = – c2
C.U. / C.R.E.
    ↔ 
| d|r’( |2 = | d|r( |2    ↔ 
| d|v’( |2 = | d|v( |2
|p( = tetramomento impropio
|p’( = momento propio
dt’ (paso del tiempo del universo)

|p( = mo|v(
|p’( = mo|v’(
d|p( = d|pe( + d|pa(
|F( = tetrafuerza impropia
|F’( = tetrafuerza
propia
dt’ (paso del tiempo del universo)

|F( = d|p(/dt’
|F’( = d|p’(/dt’ = 0
|F( = d|p(/dt’= ·d|p(/dt = · mo · d|v(/dt

d|v(/dt = d/dt · (·|ve( + ·i·c) = (|ve(  + ic)·d/dt + ·d|ve(/dt 
d/dt = 3 · ve/c2 · dve/dt


 = (|ve(  + ic)·3 · ve/c2 · dve/dt + ·d|ve(/dt



 = |ve(  ·3 · ve/c2 · dve/dt   +   ·d|ve(/dt  +   i·3 · ve/c · dve/dt



 = ve  ·3 · ve/c2 · |dve(/dt  +  ·d|ve(/dt   +   i·3 · ve/c · dve/dt



 = |dve(/dt · [3 · ve2/c2  +  ]  +  i·3 · ve/c · dve/dt



 = ·|dve(/dt · [2 · ve2/c2  +  ]  +  i·3 · ve/c · dve/dt =  3·|dve(/dt   +  i·3 · ve/c · dve/dt

    d|v( = 3·|dve(   +  i·3 · ve/c · dve
|F( = 4· mo ·[|dve(   +  i· ve/c · dve]/dt
 

| F | = 4· mo/dt ·[(dve) 2 –  (ve/c) 2 · (dve) 2] ½  = 4· mo ·[1 –  (ve/c) 2] ½ · dve/dt  =  3· mo ·dve/dt
|dE( = |F| · d|r( = 3· mo ·dve/dt  · d|r( = 3· mo ·dve/dt  ·( dē + dā) = 3· mo ·dve ·(|ve( + ic)
|dE( = 3· mo ·dve ·(ve |ke( + ic)

|E( = ∫3· move·dve · |ke( + ∫3· moc ·dve ·i      
|E( = ·moc2 · |ke( + ·mocve·i
tetraenergía
Ereal =·moc2 · |ke(2 = ·moc2 = energía real, energía proyectada sobre el hiperplano espacial real

|E | = moc2 ·[1 – (ve/c)2] = moc2 
| |r’( | = | |r( |         ↔
|E | = |E’|
D- Interacción Fuerte-Débil-Grelma  (IFG)
INTRODUCCIÓN

En este apartado del trabajo lo que he intentado es reducir, mediante un modelo sencillo la concepción de las interacciones débil y fuerte a la concepción de la Interacción Grelma en un dominio especial (cuando estamos muy cerca de las partículas). No se trata de una teoría unificada a la perfección, sino de una base conceptual muy sencilla que implica la existencia de una única interacción: la Grelma. Para ver ello lo he formalizado como continuación del modelo unidimensional Grelma discontinuo (con “cortes” bruscos en el espacio-tiempo) ya que para matematizar un modelo totalmente continuo (si se puede) sería de un nivel que me sobrepasa.
Interacción fuerte-débil:

PSETs activados e hipótesis del efecto perturbación real de carga

Definamos el número particular z, de un cuerpo, como un número complejo cuya parte real se corresponde con el número de quarks (H) de la partícula, y la parte imaginaria, que se corresponde con el número leptónico (L). Este número debe conservarse en todas las reacciones (principio de conservación del número particular). Sólo podrán existir aquellas partículas que tengan un número entero en su parte real y en su parte imaginaria (condición de existencia de una partícula). Sea pues:

z = H + L · i

Para entender la identidad de los quarks y los leptones como un mismo tipo de partículas elementales se nos hace necesario definir una estructuración básica común para estos dos grupos. Dicha estructura se considerará subelemental, es decir, sin una identidad individual para los componentes de la estructura total, de forma análoga a como se hizo en su momento a los quarks; este nuevo nivel subelemental lo denominaremos cuartónico o hexa-cuartónico. Dicha estructura la entenderemos, para poder visualizar un orden que nos sea familiar, de forma geométrica (distribución espacial de ligaduras) con una base de 8 elementos derivados de una misma subpartícula: el PSET, representado por la letra a, que tiene un estado real y otro imaginario. Esta partícula tiene antipartícula (ā), y por tanto tendrá cuatro estados de activación (E): +½ , –½ , +⅓i , –⅓i , (los estados positivos se refieren a la partícula y los negativos a la antipartícula). Su número particular será: z = ½E. Si, además, asociamos a cada estado de activación un valor de polarización dual (P = ±½ ), definiremos carga real aportada (Q) por un PSET activado (ax) como: Q = e · ⅓P. Un PSET no activado se caracterizará por E = 0 y P = 0.
Las partículas derivadas del PSET activado (perturbación) son: a+ , a–, ā–, ā+, a+i , a–i, ā–i, ā+i.
Subpart.
 E
 P
z
Q (e)
Subpart.
 E
 P
z
Q (e)
a+ 
+½
+½
+1/4
+1/6
a+i 
+⅓i
+½
+ i/6
+ 1/6

a–
+½
–½
+1/4
– 1/6
a–i
+⅓i
–½
+ i/6
– 1/6
ā+
–½
+½
– 1/4
+ 1/6
ā+i
–⅓i
+½
– i/6
+ 1/6
ā–
–½
–½
–1/4
– 1/6
ā–i
–⅓i
–½
– i/6 
–1/6
La activación de un PSET tiene lugar por la interacción grelma entre los PSETs energético-imaginarios y los energético-reales, de tal modo que se trata de una traslación constante de la activación (perturbación). La distancia de acoplamiento entre estos PSETs es rf (6·10– 34 m.). Un PSET real (a) se considerará activado (6a*i) cuando 6 PSETs energético-imaginarios de los alrededores se agolpan a él formando un campo energético-imaginario (es decir, eléctrico) elemental. Un PSET imaginario (ai) se considerará activado (a*) cuando un cierto número de PSETs energético-reales de los alrededores se agolpan a él formando un campo energético-real elemental. De tal modo que los PSETs 6a*i no tienen masa de campo (aunque sí en su centro), al contrario que las a*, no obstante, en los dos casos, la masa real total en valor absoluto es del orden del fotón en reposo (es decir, despreciable). El campo eléctrico resultante de los acoplamientos entre PSETs activados genera una energía real complementaria a la energía-imaginaria que representa la carga, y además tenemos la energía asociada al propio campo eléctrico secundario (a distancias mayores) que inventa la masa vulgar (la que nosotros asociamos a una partícula libre –de segundo orden-).

Recordemos que tenemos dos dobles estados energéticos, el real (fotón-gravitatón) y el imaginario (carga positivo-negativa). Las partículas a*i se forman tomando como centro una a de estado real-positivo con los dos estados imaginarios (cargas). En las partículas ā*i se toma como centro un estado real-negativo. Y en las a*, se ha intercambiado los papeles entre los estados reales y los imaginarios. En todo caso se trata de subpartículas puntuales que integran partículas elementales también puntuales (quarks y leptones) dotados pues de “estructura”.
Definiremos conceptos a partir de los anteriores para entender y simplificar la física:

· Sea un vector de magnitud, V, sus partes son: V = (valor principal (v1), valor secundario (v2), …) y sus operaciones: V + W = (v1 + w1, v2 + w2, … ); V·W = (v1·w1, v2·w2, … ).
· Vector elemental de un PSET: 
A = (E, P)
donde E y P son complejos
· Supercarga:
M = (z, Q)
donde z y Q son complejos

· Número de proporcionalidad elemental:
 = (½, ⅓)

· Número de estados:
S = (±1, ±i)

· Estados de activación:
 = S

· Principio fundamental de la física:
M =  Mi = ·Ai= constante


*Partículas de existencia: aquéllas cuya parte principal de la supercarga es entera. Las demás son subpartículas.

*Partículas de primer orden: Partículas de 1ª existencia, es decir, de existencia restringida en el dominio del radio crítico principal (xo). Serán aquéllas cuya parte real del valor secundario de la supercarga no sea entera.
*Partículas de segundo orden: Partículas de 2ª existencia, es decir, de existencia no restringida en el dominio del radio crítico principal (xo). Serán aquéllas cuya parte real del valor secundario de la supercarga sea entera.
*Una partícula será la misma que otra si y sólo si tiene la misma supercarga (M).
*La carga absoluta (Qabs) de una partícula será la suma de los módulos de las cargas parciales (cargas de las subpartículas), excepto en el caso del neutrino, cuya carga absoluta se reduce en un factor k ≈ 0’04 debido a que la carga total se neutraliza dentro del radio de dominio xo
Part.
Estructura base
Part.
Estructura base
u 
4a+  
e–
6a–i
d
3a– + a+
e+
6ā+i
ū
4ā–
e-
3a–i+ 3a +i 
đ
3ā++ ā–
e+
3ā –i+ 3ā  +i
W+
3ā++ 3a+
W–
3ā–+ 3a–

Z0
6a+i+ 6ā–i + 6a–i + 6ā+i

6a–i + 6ā+i

g (gluones)?
a+ā+ā–a–;  ā+a+a–ā–; a+a–ā–ā+; a–a+ā+ā–; a+iā+iā–ia–i  ;  ā+ia+ia–iā–i  ; a+ia–iā–iā+i  ;  ā+iā–ia–ia+i  
Estructura base y complementaria de los quarks y otras partículas. Representación de las cargas absolutas como unidades espaciales.

Las ligaduras (distribución relativa en el espacio) entre las a representan la estructuración más simétrica posible (y, por tanto la más estable). Obsérvese la disposición triangular (de forma análoga a como se predecía para los PSETS) y por tanto, la forma más simple: el tetraedro. Pero luego se va complicando la estructuración al incorporar elementos y en detrimento de la estabilidad de las partículas. Los enlaces abiertos significan que la estructura está inacabada (se debería rellenar de un modo parecido a como se han rellenado los quarks). Los cuadrados en vez de círculos sirven para simplificar la visualización. La estructuración secundaria (complementaria) sigue un determinado orden (muy importante y complejo) que se hace más sencillo si se estudia visualmente: la idea básica es formar una capa intermedia de triángulos sobre la capa base [caso s y c, complementos menos pesados) y luego cubrir los vértices [caso b, algo más pesado] y por último hacer otra capa de triángulos sobre los dos estados anteriores [caso de t, muy pesado]. Para los leptones la complementación se hace directamente a partir del segundo estado (vértices cubiertos y triangulación intermedia, caso ) y luego sigue con la segunda capa de triangulación (caso de , muy pesado). La partícula Zº se ha representado directamente con estructura secundaria.
Reglas de la estructura base de una partícula
1) 
El módulo del número particular ha de ser igual a la unidad o igual a cero: ||z|| = 1 ó ||z|| = 0.
2.0) Una subpartícula dominante es aquella que tiene poder para formar partículas sin necesidad de las de carga opuesta y misma z. Dominante es toda aquella subpartícula que [Q·z2] · sign(z) > 0. Esta ruptura de la simetría también se da en la abundancia de las partículas frente a las antipartículas, cumpliendo pues que: Un subpartícula será abundante si Q·z2 > 0. Pero realmente no es una verdadera ruptura de la simetría, sino que ésta se ve compartida (dividida) por la dualidad real-complejo en vez de la dualidad partícula-antipartícula o la dualidad de las cargas con un mismo z.
2.1) El ámbito base (B) [el nº de subpartículas de la base, del mismo z, permitido en la estructura base] de las subpartículas recesivas (las que no dominan) es Brec = 2/||Q||, mientras que para las subpartículas dominantes Bdom 1 = 1/|| z ||  , Bdom 2 = 1/|| z ||  – Brec
3)
La forma de la estructura base se representará buscando la mayor simetría espacial
Reglas de la complementación de las estructuras

1)
El ámbito secundario (S) [el nº de subpartículas de un mismo z, permitidas en una partícula] es S = n·B; donde n es un número natural. En el caso de las partículas con z imaginario, la complementación (y también la formación de la base) tiene lugar con pares de 6a, en vez de con pares de a, pero se representará (en la estructura secundaria como si fuese sólo una a, para simplificar la visualización).
2.1)
Si qabs base< 6 
Triangulación intermedia. (Acoplamiento de pares de a formando triángulos con las a anteriores).
2.2) 
( qabs base
Cubrimiento de vértices manteniendo los triángulos intermedios (Acoplamiento de las a en los vértices de la figura geométrica).
2.3)
( qabs base
Segunda capa de triángulos (Recubrimiento de toda la base con triángulos).
2.4) 
( qabs base
Tercera capa de triángulos [no será necesaria puesto que la masa se dispara].
3) 
( qabs base
Cada paso de complementación por el que “ha pasado” una partícula será un grado de completitud (C), [o nº de sabor].
Principios de la interacción débil (o desintegración)
1) 
Conservación de la Supercarga (M). (Además de conservaciones de momentos).
2) 
Mínima energía: Las partículas tenderán a la división en partículas de menor energía (además de tender al mínimo potencial de campo).
3) 
Las partículas con el mismo grado de completitud (C) están asociadas (pueden interaccionar entre sí formando un círculo cerrado). [La interacción débil puede explicarse mediante la fuerte (y por tanto la grelma)]
Principios de la interacción fuetre
1) 
Conservación de la Supercarga (M) y de C (Además de conservaciones de momentos).
2) 
Mínima energía: Las partículas tenderán a llegar al estado (potencial) de la mínima energía. [La partículas de primer orden deberán conseguir formar partículas de segundo orden, es decir, formar partículas con carga entera, ya que se reduce la energía residual en dicho caso; y las de segundo orden “buscaran” el punto de potencial mínimo].
3) 
Las partículas interaccionan debido a la perturbación real de la carga. 
MASA  DE  LOS  QUARKS

Hipótesis del radio crítico dominante (xo) asociado a los quarks, como propiedad intrínseca del quark genérico.

Todo quark tiene el mismo radio crítico dominante (xo). Esta distancia cumple la relación: xo ≈ k Qabs2/Ereal

Suponiendo que xo≈ 1’9·10 –18 m., valor que define la distancia estable entre quarks, y suponiendo que los quarks tienen una estructura base que se rellena por complementariedad [ver dibujo de los quarks] y buscando las simetrías (meta-estables):

Quark
estructura
carga abs. (e)
xo (m)
masa (MeV/c2)

u
4a+  
2/3 
4/9 · ke2/muc2
380 = mu
d
3a– + a+ 
2/3
4/9 · ke2/mdc2
380 = mu
s
3a– + a+ 
+  1(ā* + a*)
1
12  · ke2/msc2
9/4 · mu = 850
c
4a+  
+  2(ā* + a*)
4/3
16/9   · ke2/mbc2
4 · mu = 1520

b
3a– + a+
+  6(ā* + a*)
8/3
64/9  · ke2/mcc2
16 · mu = 6080
t
4a+ 
+ 30(ā* + a*)
32/3
1024/9  · ke2/mtc2
256 · mu = 97280
El símbolo “ * ” denota ambigüedad en el signo de la carga, no obstante, éste ha de ser el más idóneo (que depende de cada situación).  Obsérvese en la ilustración donde se representan los quarks que éstos disponen de una estructura base y una complementaria. La estructura secundaria (que caracteriza a cada quark) puede ser explicada mediante un acoplamiento de la misma polarización del vacío al quark, causado por constituir estados energético-estructurales meta-estables adquiridos por una reacción endoenergética (interacción a altas energías).

MASA  DE  LOS  LEPTONES

Hipótesis del radio crítico dominante (xo) asociado a los leptones, como propiedad intrínseca del leptón genérico.

Todo leptón tiene el mismo radio crítico dominante (xo). Esta distancia cumple la relación: xo ≈ k Qabs2/Ereal

Sea xo = 2’82 ·10 – 15 m, valor que defininirá el límite de la fuerza eléctrica para electrones. Y sabiendo que la carga absoluta disminuye en un factor k ( ≈ 0’04 ) si la carga total del leptón es cero.
Leptón
estructura
carga abs. (e)
xo (m)
masa (MeV/c2)

e
6a–i  
1 
12 · ke2/mec2
0’512 = me

6a–i 
+ 7 · (6a*i + 6ā*i)
15
225   · ke2/mc2
225 · me = 115

6a–i 
+ 29 · (6a*i + 6ā*i) 
59
3481  · ke2/mc2
3481 · me = 1782
e
3a–i +3a+i

1· 
k2 · ke2/mec2
0’001

3a–i +3a+i
+ 7 · (6a*i + 6ā*i)
15·
0’36   · ke2/mc2
0’18

3a–i +3a+i
+ 26 · (6a*i + 6ā*i) 
53·
4’5  · ke2/mc2
2’3
El valor de  es el de la efectividad de carga absoluta para los neutrinos: Los leptones són más puntuales que los quarks (tienen sus bases más cercas), por consiguiente la carga absoluta es casi la carga total. Suponemos que en los leptones las bases se encuentran un media de ~ (mu /me)½ ≈ 27 veces más cerca entre sí que en los quarks, en ese caso la efectividad de la carga absoluta disminuirá al sumarse los módulos de las cargas originales a una distancia 27 veces mayor de lo normal, por tanto, cuando la carga total se anule, la caraga absoluta será:

Qabs efectiva = Qabs real · sin(1/27)
→ 
 = sin(1/27) ≈ 0’04
 Si le damos la vuelta a la explicación, diremos que: La efectividad de la carga absoluta para los neutrinos () es, al estar intrínsicamente subordinados el mismo espacio-tiempo, equivalente a la densidad relativa del vacío ( = 0'034), con lo que obtenemos un factor 29 entre las distancias relativas entre las bases de los neutrinos (leptones neutros) y los quarks.

La diferencia entre las masas mu y me puede deberse a la diferencia entre los tiempos de acoplamiento que tienen lugar en la formación de las bases leptónicas (t) y quarkónicas (), siendo xe/xu = mu /me ≈ ⅔(2b), donde b = (/t) 1/2 es el factor de acoplamiento de la carga, el ⅔ se debe a que los quarks se componen de 4a* mientras que los leptones de 6ai*, es decir |4a*/6ai*| = ⅔ y el 2 viene por la relación geométrica (los leptones son puntos lineales, mientras que los quarks son puntos circuloides).

Hipótesis del efecto perturbación real de carga
El campo eléctrico presenta un origen espacial en lo que denominamos radio crítico dominante (xo). Por debajo de éste se encuentra la perturbación energético-real complementaria a la carga, es decir, una densidad energética negativa, que consideraremos constante entre dos radios críticos (que serán xr y xo). Pues bien, el efecto de fuerza de dicha perturbación de ve reducida por pliegues del mismo espacio-tiempo (e-t) cerca del círculo central de la perturbación (con radio, con un factor n, el radio crítico medio [o total] xq), en proporción al radio crítico dominante (xo): es decir, encontraremos una reducción directamente proporcional al círculo 2nxq e inversamente proporcional a xo. Por tanto, consideraremos la posibilidad de que la Interacción Fuerte (IF) se deba a dicha perturbación energética. Por otro lado descartaríamos la existencia de la carga de color (ya que no se nos hace necesaria) a favor de la carga absoluta que haría su papel conjuntamente con el número z que describe a la partícula.
Por el principio de equivalencia entre carga y masa, sabemos que la energía real de una carga es:

Eq = (k/G)½ · Qreal abs ·c2
Pues, su complementaria, debería ser la energía de la autofuerza de la IF sin reducir: (energía fuerte: Ef):

Ef = – (k/G)½ · Qreal abs ·c2
Los quarks y leptones son las partículas a las que podríamos considerar elementales (pero teniendo en cuenta su valor absoluto como cuartos y hexa-cuartos), por tanto, la interacción fuerte (IF) que se deduce a partir de la hipótesis anterior debería funcionar para estas partículas (Teniendo en cuenta que los leptones se salvan en cierta parte de la IF). Además, nos hace falta otra hipótesis: La densidad de energía se encuentra prácticamente toda en el “pozo crítico”, y sin embargo existe un residuo que decrece en proporción al cuadrado de la distancia relativa a xo (ya que se distribuye en un plano con agujero el círculo de xo) hasta una distancia límite que viene dada por el tiempo cuántico (t) de la partícula central. Veremos todo eso después de recopilar conceptos:
Conceptos:
Carga imaginaria (Qim)
Qim = (G/k)½ Mreal

Módulo de la carga asociada a una masa.
Carga compleja (Q)
Q = Qreal + i·Qim
Q = (qi

Carga real + carga imaginaria
Carga absoluta (Qabs)
Qabs = (||qi||

Suma de las cargas, en módulo, que forman la partícula
Qabs(–⅓e) = ⅔e
–⅓·e = (–1/6 –1/6 –1/6 + 1/6)e




Qabs(⅔e)  = ⅔e
⅔·e = (1/6  + 1/6  + 1/6  + 1/6)e



Qabs(prot.)  = 2·e
1e = (⅔ + ⅔ – ⅓)e


Qabs(neut.) = 2·e
0 = (⅓ – ⅓ – ⅓)e
Signo de carga (uq)
uq = Q/Qabs
uq12 = uq1 · uq2 

Relación carga compleja / carga absoluta

Número fuerte (n)
n = 1 + z2

Número asociado a las partículas de la IF
Tiempo fuerte (t)
t = h/Mrc2

Tiempo cuántico de un quark de masa Mr
RADIOS:
Radio crítico dominante o principal (xo)
xo = k Qabs2/Ereal


= 2·10 –18 m

Radio-origen del subcampo dominante (del grelma) 
Radio crítico reducido (xr)
xr = k Qim2/Ereal 
→
xr = GMr/c2


Radio-origen del subcampo gravitatorio 
Radio crítico total (xq)
xq = k Qabs2/||Etotal||
→
xq ≈ (Gk)½ Qabs/c2

Radio-origen de la perturbación total 
Radio fuerte (xf)
xf = t·c
→
xf = h/Mrc 
= 4·10 –15 m

Radio de alcance de la interacción fuerte 
Pozo crítico (Pz)
Intervalo comprendido entre xo= xr
Densidad de espacio (D)
D = 1 + V/c2 = 1 – GMr/rc2

Cociente: espacio efectivo / espacio base 
Longitud de pliegue (p)
p = r·(1 – D) = GMr/c2 = xr

Espacio que se “pierde” por el pliegue del e-t 
Círculo crítico total plegado (cp)
cp = 2n(xrxo)½ = 2nxq

2n·Media geométrica entre la long. de pliegue y el radio crítico = 2n·Radio crítico total
DOMINIO1: [xr, xO]

Reducción crítica (Cc)
Cc = cp/xo = 2n(xr/xo)½

Efecto de contracción de magnitudes en el Pz
Densidad lineal de energía crítica ()
 = Ef/(xo – xr)
 ≈ Ef/xo


Energía fuerte distribuida en el Pz  
DOMINIO2: [xO , xf]

Reducción crítica residual (Cc’)

Cc’ = cp/r = 2n(xr/r)½

Efecto de contracción de magnitudes hasta r
Densidad lineal de energía residual (’)

’ ≈ [xo2/r2] · 
’ ≈ xoEf/r2


Energía fuerte distribuida hasta r

[Sabiendo que es proporcional al cuadrado del cociente de xo y r 
Autofuerza Grelma [g]
[g] = k Qabs2/r2
( r ( (xo , n) 
Interacción Grelma |IG(
|IG( = [g]1½ [g]2½ · uq12 ·|ur(

|IG( = k q1q2/r2 · |ur(
( r ( (xo , n)
DOMINIO: [xr, xO]

Autofuerza Fuerte [f]
[f] = – Cc
( r ( (xr , xo)
Interacción fuerte |IF(
|IF( = [f]1½ [f]2½ · |ur(


( r ( (x, n)


[f] = – Cc · (k/G)½ · Qabs. ·c2 /xo ]

[f] = – 2n· (xr/xo)½(k/G)½ · Qabs ·c2 /xo = – 2n · (KMr)½ · Qabs ·c /xo3/2
([g]electr dr = Ereal
([g]gravit dr =  – Ereal
(Carga = i · Eq
([f]dr = – Eq
* Ver pág siguiente

(total [f]dr = – (dominio1 dr  – (dominio2 ’dr = – aproxEq – aprox0 ≈ – Eq

(reducida [f]dr ≈ – Cc·Eq = – 2 Mrc2
Energía fuerte resultante inducida por la carga
Análisis de la Interacción Fuerte-Grelma (IFG) para el enlace up-down:

q1 = 2/3 · e
 q2 = 1/3 · e
z1 = z2 = 1
n =2
xo1= 4/9 · ke2/Mrc2 
xo2= 4/9 · ke2/Mrc2
xo= 4/9 · ke2/Mrc2
IG(r = xo) = 2/9 · ke2/xo2
IF(r = xo) =  –  4· (kMr)½ · 2/3 ·e ·c /xo3/2  
= – 4’5 ·108 N
| IF / IG | = 8/3·· e2/(q1q2) · [(xoMrc2)/(ke2)]½ = 8/3·· (9/2) · 2/3 = 25’1 = FA
Análisis de la Interacción Fuerte-Grelma (IFG) para el enlace up-up:

q1 = 2/3 · e
 q2 = 2/3 · e
z1 = z2 = 1
n =2
xo1= 4/9 · ke2/Mrc2 
xo2= 4/9 · ke2/Mrc2
xo= 4/9 · ke2/Mrc2
IG(r = xo) = 4/9 · ke2/xo2
IF(r = xo) =  –  4· (kMr)½ · 2/3 ·e ·c /xo3/2
| IF / IG | = 8/3·· e2/(q1q2) · [(xoMrc2)/(ke2)]½ = 8/3·· (9/4) · 2/3 = 12’6 = FB
Análisis de la Interacción Fuerte-Grelma (IFG) para el enlace down-down:

q1 = 1/3 · e
 q2 = 1/3 · e
z1 = z2 = 1
n =2
xo1= 4/9 · ke2/Mrc2 
xo2= 4/9 · ke2/Mrc2
xo= 4/9 · ke2/Mrc2
IG(r = xo) = 1/9 · ke2/xo2
IF(r = xo) =  –  4· (kMr)½ · 2/3 ·e ·c /xo3/2
| IF / IG | = 8/3·· e2/(q1q2) · [(xoMrc2)/(ke2)]½ = 8/3·· (9/1) · 2/3 = 50’3 = FC
Análisis de la Interacción Fuerte-Grelma (IFG) como una media geométrica de los 3 pares:

| IF / IG | = (FA FB FC)1/3 = 25’1
Análisis de la Interacción Fuerte-Grelma (IFG) para dos protones:

DOMINIO: [xO, r]

[f] = – Cc’ · (k/G)½ · Qabs. ·c2 xo /r2 ]


[f] = – 2n(xr/r)½ (k/G)½ · Qabsc2 xo /r2 = – 2n(Kxr/G)½ · Qabsc2 xo /r3/2 = – 2n(KMr)½ · Qabsc xo /r5/2
r = 10– 15 m 
Qabs = 2e
n = 10
| IF / IG | = 40xoc(Mr/rk)½ · 1/e = 19’7
Análisis de la Interacción Débil-Fuerte-Grelma (IDFG) para up-down:

La interacción débil puede explicarse a partir de la interacción fuerte entre partículas de z = 0 y de z ( 0. Realmente lo que ocurre es que se “busca” dividir las partículas en otras de menor energía, creando pasos intermedios (partículas con z = 0) entre estos dos estados (donde zinicial = zfinal). Esas partículas intermedias son las W y Z, que existen virtualmente en el espacio (como todas las demás) esperando a “activarse” con la energía-carga que le pueda ceder una partícula de z ( 0, de tal modo que es un juego de “probabilidades” (cuanto mayor sea la energía de la partícula inicial, tanto mayor será dicha “probabilidad” de cesión), por tanto, se trata de una interacción entre la partícula inicial y el espacio que le rodea (lleno de partículas a inactivadas). Una vez W/Z a ganado la energía suficiente, sólo ha de dividirse en dos partículas de menor energía de estructura (normalmente Cfinal = Cinicial – 1 ). Esta interacción será pues simplemente una consecuencia del principio de mínimos y no presenta un campo de fuerzas distinto al fuerte-grelma, por tanto es un fenómeno regido por las mismas leyes que las demás interacciones (fuerte-grelma) y no debería pues constituir como una fuerza independiente. Así mismo, ahora la estudiaremos brevemente haciendo su tratado como un caso particular de la interacción fuerte:
Consideraremos que existen las partículas W/Z preactivadas (con estructura base pero sin masa) y que, por tanto, interaccionarán con las partículas inestables, según las expresiones de la IF para el dominio mínimo (d ≤ xo)
Interacción entre W+ y W+
zw = 0 

xo= ke2/Mwc2
n = 1

 
F = – 2n · (KMw)½ · Qabs ·c /xo3/2
F = – 2· (KMwc2)½ · e·/(Mrc2/ke2)3/2 = – 2(Mwc2)2 / ke2 
|F1| = 4’48·1012 N
Interacción entre u+ y W+
zw = 0 ;  zu = 1

xw = 12 · ke2/Mwc2
 xu = 4/9 · ke2/Mec2
xo= 2/3 · ke2/Mrc2
nu = 2;    nw = 1

n = (nwnu)1/2
Mr = (MwMu)1/2 
Qabs = (QwQu)1/2 
F = – 2n · (kMr)½ · Qabs ·c /xo3/2
F = – 2·2½ · (kMrc2)½ · 2/3· e· (3Mrc2/2ke2)3/2  = – 2· 1/3½ · e·(Mrc2) 2/ke3   = – 2·1/3½ · (Mrc2)2 / ke2
F = – 2√3 · · GMr2/ke2 · c4/G 
 = 2 ke2/h

F2 = – 4√3 · 2· GMr2/h · c4/G

Fx = – (nxe/Qx)½  · Mx/Mw · |F1|
F2 = – √3 · Mu/Mw · |F1| = – 3’2 ·1010 N
Interacción entre ½ + y W+ (sólo interacciona la mitad del + , es decir, 45a )

zx = i/2
nx = 3/4 
Qx = 15/2 
Fx = – (nxe/Qx)½  · Ma/Mw · |F1|

F3 = – 1/(10)½  · Mx/Mw · |F1|

Pero si suponemos que la interacción débil no tiene lugar en las distancias del orden de d = xo sino mayores, entonces, según la expresión de la IF para ese dominio, debemos corregir la expresión final como:

Fx = – (nxe/Qx)½  · Mx/Mw · |F1| · xo /r 
Y como podemos intuir que r será de alrededor de 100 veces xo entonces, la fuerza de las desintegraciones será del orden de 108 N.


Ecuación ligada de onda-corpusculo
En el marco de esta base teórica, las partículas son realmente perturbaciones de espacio, así mismo, la masa-carga (aparatado de fuerza compleja) quedaba representada por la “autofuerza primaria” [’], que generaba la energía que la define. Si bien, en la perfección de la base teórica (este apartado), quien genera la energía real de una partícula es el campo electromagnético asociado a la carga absoluta intrínseca. A este campo de perturbación lo denominaremos autofuerza eléctrica [e]
[’] 
= GMms/r2
r (  [do , n]
autofuerza primaria                do = Gms/c2
U’ = – ∫[’] dr = Mc2

[e] 
= k Qabs2/r2
r (  [xo , n]
autofuerza primaria                xo = k Qabs2/Ereal
U = – ∫[e] dr = Mc2

Recordemos que la autofuerza primaria surgió como campo complementario a la autofuerza secundaria, y ahora sabemos que el origen de dicho campo primario recae en la perturbación que genera la carga absoluta de la partícula.

De cualquier modo el potencial asociado (U) se corresponde con la energía de la partícula. Así pues, si consideramos un potencial relativamente estático, la energía que generaría sería la del reposo de una partícula. Esto es:

U = – ∫[e]o dr = Moc2

Y con esto, hemos obtenido una ecuación muy sencilla que relaciona el potencial de la perturbación (o onda electromagnética generalizada) con la partícula asociada (o fotón generalizado). Supondremos, pues, que dicha relación se cumplirá para toda onda-corpúsculo asociada a un potencial energético (U) relativamente estático (con desplazamiento lento respecto al sistema de referencia):

U = Eo                       Y por tanto:

– Eo + U = 0

Esta sencilla relación no nos informa sobra las caracteríticas de la onda asociadad a la partícula dentro del potencial U, y por eso vamos a incorporar nuevos términos, pero siempre manteniendo la igualdad:

Sumamos a los dos términos la energía total de la partícula (E), por supuesto, relativista:

E – Eo + U = E                        E = h = mc2 = moc2                                    = (1 – u2 /c2) – ½  

Observemos que E – Eo es la energía cinética (Ec) de la partícula:

Ec + U = E

Multiplicamos los dos términos por la ecuación general de onda e.m. Y = Yoe i (x /  –  t) , donde las dimensiones (analíticas) de dicha onda vendrán dadas a nuestro gusto (bien distancias, bien elongación relativa, etc.):

(E – Eo)·Y + U·Y = E·Y

Ahora observemos las propiedades de la onda generalizada:

Y = – (2 /)2 · Y 2x2  

Y =  – 1/ i ·Yt=  i / ·Yt
Substituiremos algunos términos por su expresión equivalente de tal modo que obtengamos una equación diferencial que luego generalizaremos (debido al comportamiento de ondacorpusculra de la luz) a cualquier partícula encerrada en un potencial U:

– ( /2)2 · (E – Eo) · Y 2x2  + U·Y = i / ·E ·Yt
Hemos obtenido una ecuación diferencial que, como hemos dicho, y según el marco de esta teoría, podemos generalizar el comportamiento de la luz a toda partícula veloz afectada por un potencial U. Pero antes de ello haremos que la expresión no dependa de las características  y , de tal modo que ya podremos generalizar. Aplicando las definiciones de energía total de la partícula (E):

E = h= ħ                  E2  = p2c2  + Eo2                                                                Donde    p = mov                    Eo = moc2                                    
                                      E2 –  Eo2 = p2c2                                                                            

                                  (E  –  Eo) (E  +  Eo)  = p2c2

                                  (E  –  Eo) = p2c2 / (E  +  Eo)

 = h/p    →   p = h      (De Broglie)

– ( /2)2 · (E – Eo) · Y 2x2  + U·Y = i / ·E ·Yt
– ( /2)2 · p2c2 / (E  +  Eo) · Y 2x2  + U·Y = i / · ħ ·Yt
– (p /2)2 · c2 / (E  +  Eo) · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
– (h /2)2 · c2 / (E  +  Eo) · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
– ħ2 · c2 / (E  +  Eo) · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
– ħ2 · c2 / (E  +  Eo) · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
Ahora la expresión obtenida ya no depende explícitamente de la longitud de onda () ni de la velocidad anugular () y ya se trata de una ecuación general, aunque sólo para una dimensión. Pero, como era de esperara, si realizamos una aproximación para partículas poco veloces en comparación a la luz (por ejemplo, los electrones), la expresión se puede simplificar más:

E  +  Eo =   mc2  + moc2  =   (m  + mo)c2  ≈ 2moc2  ≈ 2mc2
Así pues:

– ħ2 · c2 / (2mc2) · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
– ħ2/2m · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
Con la aproximación, curiosamente obtenemos la ecuación de Schrödinger, que, a partir de ahora la consideraremos como una ecuación no relativista del fotón generalizado (u onda-corpúsculo), que sólo será válida para partículas lentas.

En general, deberíamos utilizar la siguiente:

– ħ2/mo · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt                                = ( 1 + )

Y, para el fotón, la ecuación quedaría como:

– ħ2c2/E · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
Evidentemente, cuando asociamos una onda a una partícula, nos referimos al nuevo concepto de onda: perturbación de espacio concebida como distribuciones no-homogéneas de la densidad de espacio. Con este concepto, la función de ondas (Y) se corresponde pues con un indicador de la densidad de espacio de dicha perturbación total, y por tanto, nos estará informando sobre la contención parcial de la partícula en un espacio dado, ya que ahora la partícula ya no se encontraría localizada en un único punto, sino que su energía (es decir, la partícula) estará distribuida por toda la perturbación que representa, a modo de una distribución de 'probabilidad'. "La probabilidad de encontrar una partícula" no es el concepto más adecuado para emplear en este marco teórico sino, más bien el siguiente:

Coeficiente de determinación: valor del 0 a 1 que nos indica la contención, en un espacio determinado, de la partícula. Es decir, es el valor de la contención o determinación parcial.

Si nos fijamos en la función de onda Y para una partícula, ésta ha de estar distribuida en todo el universo, y por tanto, la distribución (o contención) total debería ser la unidad:
||Y||universo = 1

El módulo de la función de onda (o perturbación) puede definirse como la media geométrica vectorial de la función y su conjugado; por tanto:

||Y||  =  (Y×Y*) ½ 
12  = ||Y||2  =  Y × Y* = ∫ Y·Y* dr           límites de integración: (– n,  n) ,  donde n es el radio del universo

De este modo, la distribución máxima (1) queda definida como el area, del cuadrado del módulo de la función, para todo el dominio. Y, podemos generalizar la definición para cualquier distribución parcial, tomando los límites de integración adecuados. Si bien, también podríamos escoger la raiz cadrada de esa valor para definir la distribución, pero por razones matemáticas, elegiremos la definición cuadrática ya que proporciona únicamente valores reales y positivos.
Con la ecuación general de onda corpúsculo podemos estudiar el comportamiento de cualquier partícula ligada a un potencial energético U. Desde un punto de vista abstracto, podemos imaginarnos el universo como un sistema ligado a un potencial energético de expansión, generado por una autofuerza primaria [’] 
[’] = GMums/n2                      Mu = masa del universo         n = radio del universo = T·c         c = vel. expasión = vel. luz
U = [’]·R = GMums/Tc

 = ( 1 + ) = ∞

Y = supuesta elongación asociada, perpendicular a la expansión del universo:

– ħ2/mo · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Y                    El coeficiente de la “parcial segunda respecto a x” es cero:

U·Y = i·ħ ·Y
Y = Yoe i ( U/ħ · T )                            Y = Yoe i 2 ( U/h · T )
GMu/c = n·c = Tc2
ms= h /Tc2                  
U = GMums/Tc = h/T                            Y = Yoe i 2 ( [h/T]/h · T ) = Yoe i 2 ( 1 ) = Yo
Por consiguiente concluimos que el universo, en su expansión, no sufre ningún comportamiento ondulatorio, cosa que era de esperar ya que la expansión ha de ser totalmente rectilinea y en la dirección del tiempo (la expansión del universo es igual al transcurso del tiempo, lo cual hace que no capa lugar movimientos de “vaivienes”).
Reconstrucción de la física grelma a grandes distancias.
Si cogemos las definiciones de los radios críticos para distancias grandes a las partículas (o a los cuerpos complejos), podemos simplificar en número las expresiones: utilizaremos aquellas que den origen a las interacciones de largo alcance para definir la física grelma a grandes distancias.
Cuerpo de números complejos

Recordemos que el espacio se comporta como energía (o viceversa) y que podemos asignar una correspondencia entre carga i energía haciendo uso de los números complejos, de tal modo que la Ley de la electrostática de Coulomb y la de la gravitación de Newton se convierten en la misma expresión. Por todo ello, podemos unificar algunos de los principios de conservación: sea pues el del momentoenergía y el de la carga, a favor de la conservación de la energía (o su correspondiente espacio).

Principio fundamental de la física grelma:
Conservación la energía total [al menos durante un diferencial de edad del universo] (y por tanto también del espacio efectivo total, que implica la conservación de la supercarga): 
∆Ek = 0
∆E k = suma de las variaciones de E de tipo k (espacio-masa, espacio-efectivo-accesible, espacio-carga, etc.)

Conociendo las expresiones siguientes: límite de los acontecimientos real (x) y el complejo (), relación masa-carga (mq), masa-espacio (ξ), masa de un PSET (ms) y su energía (es), etc.
 = GM/c2
o = GMo/c2
x = || = G|M|/c2


es = ms c2 
E = Mc2
Eo = Moc2
mq = – (k/G)1/2 · q · i
eq = – (k/G)1/2 · q · c2 · i
ξ ( M
Ley de interacción de las energías

Definamos primero las autofuerzas para cuerpos puntuales: 

Autofuerza primaria [’] 
= campo de energía definido entre el punto (PSET) de posición y el límite de los acontecimientos, x


[’] = es /r2


[’] = (GM/c2)(msc2 ) /r2 = GMms/r2
Autofuerza secundaria [ ]
= campo de energía definido entre el límite de los acontecimientos, x, y el resto del universo.


[ ] = – E /r2


[ ] = (GM/c2)(Mc2 ) /r2 = – GM2/r2
Autofuerza secund. mínima [o]
 = autofuerza secundaria asociada a una energía de reposo. Autofuerza de reposo:

[o] = – oE o /r2

[o] = (GMo /c2)(Moc2 ) /r2 = – GMo2/r2
Definamos ahora la transformación grelma: 

Transformación general, Tij
 = Operador-factor de transformación entre un campo (o magnitud) estático (central) y uno dinámico:


Tij = { 1 + 1/c2 · [ |vi( ( ( |vj(  ( )]} ·

Ejemplo:
T12 |ur( = { |ur( + [ |v2( ( ( |v1(  ( |ur( )] /c2}
Definición de la media geométrica de las autofuerzas: 

 
[f ]
 = media geométrica entre las autofuerzas de dos campos (o cuerpos):



[f] = []½[]½


[]½ = k½ ·Q/r  = G½ ·M/r ·i
LEY  DE  INTERACCIÓN  DE  LAS  ENERGÍAS 

Toda energía realiza una interacción, |F12(, a otra que viene definida por la transformación grelma de la media geométrica de las autofuerzas de dichas energías (o masas complejas), aplicada en la dirección del vector posición, (u12(.

|F12( = [f] T12·(u12( 


|F21( = – GMm/r2  ·  { |ur( + [ |v2( ( ( |v1(  ( |ur(  )] /c2}
A esta interacción la llamaremos: fuerza grelma (fuerza gravitoelectromagnética)

En el caso de tratarse de energías con reposo relativo (sea la masa central, la referencia de coordenadas, o bien sean masas imaginarias en reposo), la transformación T12 es igual a 1, y por tanto la interacción q se desprende es: 


|F12( = [f]·(u12( 
 |F12( = – GMom/r2 = kQq/r2
[aplicando la correspondencia entre masa y carga]
De esa forma se deduce la gravitación ralativista (la masa gravitatoria, m, es igual a la masa inercial) y la electroestática clásica.

Si aplicamos la fuerza grelma para 2 masas imaginarias (cargas), obtenemos la ley de Lorentz, y de ella se puede deducir la ley de Biot y Savat, la ley de Gauss, etc. :

|F21( = – GMm/r2  ·  { |ur( + [ |v2( ( ( |v1(  ( |ur(  )] /c2}  = kQq/r2  ·  { |ur( + [ |v2( ( ( |v1(  ( |ur(  )] /c2}  Lorentz
|F21( = kQq/r2  ·  { |ur( + [ |v2( ( ( |v1(  ( |ur(  )] /c2} =  kQq/r2  · |ur(   + k/c2 ·Qq/r2 [ |v2( ( ( |v1(  ( |ur(  )] =


=  kQq/r2  · |ur(   + q·|v2( ( (k/c2 Q/r2 · |v1(  ( |ur(  ) = kQq/r2  · |ur(   + q·|v2( ( (/ ·Q/r2 · |v1(  ( |ur(  ) = 


= kQq/r2  · |ur(   + q·|v2( ( |B1(  = |Felectr( + |Fmagn( = campo central + campo no conservativo

|Felectr( = kQq/r2  · |ur(  = q·|E(
|E( = 1/4· Q/r2  
Siempre podemos definir nuevas constantes
|E( = 1/4r2 · Q/ 
para una partícula con carga
|E( = 1/S · Q/



|E( · S = Q/
Generalización :
|E( = – (· 
kQ/r
( =  r · |ur(
Transformaciones que derivan de la general

Definamos: 

Autoposición |uo( = cualquier vector unitario perpendicular a la dirección de una partícula. Por ejemplo:


|uo( = lim [(0, r +dr, 0)  – (0,  r,  0) ]/dr
dr → 0


|v( = (v, 0, 0)
Transformación de la masa-energía ( 1/): 
La transformación general grelma (Tij) también debería ser válida para una partícula individual, de tal modo que su autofuerza resultante [T]de la transformación debería ser igual a la autofuerza de reposo [o], ya que consideraremos la autofuerza total invariable (conservación de la energía)
Consideremos una partícula con una dirección y un sentido en el espacio, es decir, una velocidad |v1(, y con una posición relativa a sí misma, de vector unitario la autoposición. La transformación resultante de la autofuerza [ ] es:

[T] = [o] = [] · (uo| T11|uo(
puesto que las autofuerzas son magnitudes escalares (no vectoriales)

[o] = [] · ( (uo|uo( + (uo| [ |v1( ( ( |v1(  ( |u0( )] /c2 )

[o] = [] · ( 1 – v12/c2 )
= 
– GMo2/r2  = – GM2/r2 · ( 1 – v12/c2 )

Mo2  = M2 · ( 1 – v12/c2 )
→  Mo = M · ( 1 – v12/c2 ) 1/2
M = Mo / ( 1 – v12/c2 ) ½
 = ( 1 – v12/c2 ) ½
M = Mo / 

(E = m c2)
E = Eo / 
Esta es expresión de la transformación de la masa-energía desde un reposo a una cinética. Así pues, la variación entre la energía de reposo y la final (de la transformación), se corresponderá a la energía asociada al movimiento, a la que llamaremos energía cinética (Ec):

Ec = ∆E = E – Eo = moc2 /(1 – 1/) 
La energía potencial gravitatoria (Ep) se deduce directamente de la parte conservativa de la interacción general de las energías: Ep =  – GMom/r

A la suma de las energías cinética y potencial la llamaremos energía mecánica (Em). Pues bien, aplicando la ley fundamental de la física grelma (conservación de la energía) obtenemos la expresión de la variación de la frecuencia de un fotón en el campo gravitatorio (efecto “Doppler” gravitacional) utilizando m = h/c2. estudiando de cerca este fenómeno, podemos encontrar la fórmula de la densidad de espacio ( D = 1 + V/c2 , donde V =  – GM/r ) , y con ella deducir la relación entre espacio “desplazado” y masa (correspondencia masa-espacio, ξ =  · ln (n /), donde = GM/c2). Debido al principio de conservación del espacio-energía, se deduce que la relación entre las longitudes impropia y propia , ξ i /ξ p = 1/D, y aplicando la conservación de la energía en un campo gravitatorio, sabemos que = D, con lo que tenemos que l i / l p = ξ p /ξ i = , y por tanto, también que t i /t p = 1/ , con lo que obtenemos la teoría especial de la relatividad de A. Einstein: velocidad límite, transformaciones de Lorentz, etc. Con todo esto ya podemos obtener prácticamente toda la mecánica y electromagnetismo.
AP. APENDICE
1- El tiempo es la inversa conceptual del espacio.

Observemos el fenómeno “Doppler” gravitacional. Que aumente la frecuencia en el espectafenómeno quiere decir que el número de ondas ha aumentado de algún modo: bien porque el espacio base se ha estirado en el autofenómeno (sea que el espacio propio se contrae para un observador: espacio impropio), o bien porque el cuerpo tiene más tiempo, según el observador, para que sus ondas aumenten en número por unidad de espacio observado. Es decir, la contracción de la longitud es el mismo fenómeno que la dilatación del tiempo.

2- Mecánica relativista (para una fuerza constante):


W = F · x = E = mo·c2 ·(1/ - 1/o)


Fx / moc2  + 1/o)
vc[1 – 1/Fx / moc2  + 1/o)2]1/2




a = F/m  = F/mo 
a = F Fx / moc2  + 1/o)mo] 

v = dx / dt 
t = ∫x 1/v · dx

3- Velocidad de escape en un campo gravitatorio:


= esc   ( 
v1= vesc  ( 
 r1 = R


=        (
v2= 0        (  r2 (  ∞

esc=  lim=  lim    [r2 (r1 c2 - GM)] / [r1 (r2 c2 - GM)] ·


vescc[1 – (Rc2 –  GM)2 / Rc2)2]1/2

= c[2GM/Rc2 –  (GM)2 /R2c4]1/2  = 


= c[2GM/Rc2 –  V2/c4]1/2    

vesc = c[2GM/Rc2]1/2

El radio límite (R) de un agujero negro es aquel en le que vesc = c2


R = GM/c2
R ( 2GM/c2 (como predecía la física clásica, sino GM/c2 ) 
De este modo, como es lógico, el límite de los acontecimientos en un agorero negro (radio de la singularidad) se correspondería con ‘R’.

4- Efecto Doppler (mediante conservación de la energía):

hi= moc2/(1 – vi2/c2)1/2
mo ( 0 ,
mo ( 0 ;
vi ( c ,
vi ( c 


/ = (1 – v12/c2)1/2 /(1 – v22/c2)1/2
v2 = (v1 , u) ( v1 + u
v1 ( c
v2 ( c

Para la luz:
v2 (velocidad impropia) (  (frecuencia impropia)



moc2/(1 – vi2/c2)1/2 (energía impropia ( h (energía impropia)

a) Efecto aproximación fuente-observador: 
(u = rapidez relativa fuente-observador)

recordemos que: 
(v1 , u) = (v1 + u) /(1 + v1u/c2)
≡ 
v1  [+]  u 

(v1 [+] u)2 
= 
c4(v12 + u2 + 2v1u) /( c4 + v12u2 + 2v1uc2)
c2 – (v1 [+] u)2 
= 
[c6 + v12u2c2 + 2v1uc4 – c4(v12 + u2 + 2v1u)] /( c4 + v12u2 + 2v1uc2)


=
[c6 + v12u2c2 – c4(v12 + u2)] /( c4 + v12u2 + 2v1uc2)


=
[c6 – c4v12 + v12u2c2 –  c4u2] /( c4 + v12u2 + 2v1uc2)


=
[c4(c2 – v12) – u2c2(v12 – c2)] /( c4 + v12u2 + 2v1uc2)


=
(c2 – v12) [c4– u2c2] /[ c4 + v12u2 + 2v1uc2] 
(
{v1 ≈ c}*

≈
(c2 – v12) c2(c2– u2) /[c2( c2 + u2 + 2cu)*]


=
(c2 – v12)(c2– u2) /(c + u)2
(/ )2 
= (1 – v12/c2)/(1 – v22/c2)


= (c2 – v12)/( c2 – v22) = (c2 – v12)/(c2 – (v1 [+] u)2)


= (c2 – v12)/[(c2 – v12)(c2 – u2) /(c + u)2]


= [(c2 – v12) (c + u)2] / [(c2 – v12)(c2 – u2)]


= (c + u)2 / (c2 – u2)

=  · (c + u) / (c2 – u2) 1/2  ( *

(c + u) / (c2 – u2) 1/2 
= (c + u) / [(c + u)(c – u)]1/2  


= [(c + u)/(c – u)]1/2  

( *    i = p · [(c + u)/(c – u)]1/2


b) Efecto alejamiento fuente-observador: 
(u = rapidez relativa fuente-observador)

recordemos que: 
(v1 , – u) = (v1 –  u) /(1 – v1u/c2)
≡ 
v1 [ – ]  u 

(v1 [ – ]  u)2 
= 
c4(v12 + u2  – 2v1u) /( c4 + v12u2 –  2v1uc2)
c2 – (v1 [ – ]  u)2 
= 
[c6 + v12u2c2 –  2v1uc4 – c4(v12 + u2 –  2v1u)] /( c4 + v12u2 –  2v1uc2)


=
[c6 + v12u2c2 – c4(v12 + u2)] /( c4 + v12u2 – 2v1uc2)


=
[c6 – c4v12 + v12u2c2 –  c4u2] /( c4 + v12u2 – 2v1uc2)


=
[c4(c2 – v12) – u2c2(v12 – c2)] /( c4 + v12u2 – 2v1uc2)


=
(c2 – v12) [c4– u2c2] /[ c4 + v12u2 – 2v1uc2] 
(
{v1 ≈ c}*

≈
(c2 – v12) c2(c2– u2) /[c2( c2 + u2 – 2cu)*]


=
(c2 – v12)(c2– u2) /(c – u)2
(/ )2 
= (1 – v12/c2)/(1 – v22/c2)


= (c2 – v12)/( c2 – v22) = (c2 – v12)/(c2 – (v1 [ – ]  u)2)


= (c2 – v12)/[(c2 – v12)(c2 – u2) /(c – u)2]


= [(c2 – v12) (c – u)2] / [(c2 – v12)(c2 – u2)]


= (c – u)2 / (c2 – u2)

=  · (c – u) / (c2 – u2) 1/2  ( *

(c – u) / (c2 – u2) 1/2 
= (c – u) / [(c + u)(c – u)]1/2  


= [(c – u)/(c + u)]1/2  

( *    i = p · [(c – u)/(c + u)]1/2
El efecto Doppler de la luz responde a la conservación de la energía, como era de esperar. Esto es un ejemplo más del continuo autofenómeno-espectafenomeno (fenómeno propio e impropio), pues para el observador, el fotón de la fuente que se aleja (o se aproxima) modifica su energía en traducción de la energía cinética adquirida por el movimiento de la fuente.

Además, este resultado es el mismo con el predicho sin tener en cuenta el balance de energías, es decir, el deducido por la dilatación del tiempo (y la ‘constancia’ de ‘c’) de la relatividad especial de A. Einstein
5- Efecto Doppler Gravitacional (mediante conservación de la energía):


hi= moc2/i
i = (1 – v2/ c2)1/2 
m = mo /

Ec = moc2(1/1/) 
=
h(2 1)

Ep =  – GMmo [1/r2 – 1/r1] = – GMh/c2 · [2/r2  1/r1]


Em = Ec + Ep
Em = Ec + Ep = 0
Conservación de la energía mecánica

h(2 1) – GMh/c2 · [2/r2  1/r1] = 0


h(2 1)  =  GMh/c2 · [2/r2  1/r1]


2 1 = GM/c2 · [2/r2  1/r1]


2 (1 GM/r2c2) = 1 (1 GM/r1c2)


2 (1  V2/c2) = 1 (1  V1/c2)




2 = 1 (1  V1/c2)/ (1  V2/c2)
/ = [r2 (r1 c2 - GM)] / [r1 (r2 c2 - GM)]
Si consideramos que la frecuencia propia (p) es aquella que no está afectada por un campo gravitatorio (es decir  i = p si  r1 (  ∞ , lo que es lo mismo V1 (  0):


 / p = lim 2 / 1 = lim (1  V1/c2)/ (1  V2/c2)


 = p / (1  V2/c2)

Según la relatividad general de A. Einstein,  ≈ p/(1  V2/c2), resultado aproximado en contrase al carácter totalitario del obtenido mediante la conservación de la energía mecánica relativista.

6- Cantidad de reposo () en un campo gravitacional (mediante conservación de la energía):


Ec = moc2(1/1/)
i = (1 – v2/ c2)1/2 
m = mo /

Ep =  – GMmo [1/r2 – 1/r1]

Em = Ec + Ep
Em = Ec + Ep = 0
Conservación de la energía mecánica

moc2(1/1/)  – GMmo [1/r2 – 1/r1] = 0


moc2(1/1/)  = GMmo [1/r2 – 1/r1]


c2(1/1/)  = GM[1/r2 – 1/r1]


1/( c2 GM/r2) = 1/( c2 GM/r1)


 (1  V2/c2) =  (1  V1/c2)




=  (1  V2/c2)/(1  V1/c2)
/ = [r1 (r2 c2 - GM)]/[r2 (r1 c2 - GM)] 
Si consideramos que el reposo propio (p) es aquél que no está afectado por un campo gravitatorio (es decir  i = p si  r1 (  ∞ , lo que es lo mismo V1 (  0), el repodo de caída libre se correspondería con::


 / p = lim 2 / 1 = lim (1  V2/c2) / (1  V1/c2) 

 = p (1  V/c2)

7- Asignación de una onda intrínseca a cada energía.

Toda energía puede reducirse (conceptualmente y físicamente) a fotones (reales o imaginarios). Sabemos que estos cuantos tienen asociados una frecuencia ondulatoria, así pues, como podemos concebir la masa como un estado de energía (“en reposo”) le podemos asignar una onda estacionaria, que sería la resultante de la superposición de los cuantos que  constituyen dicha masa. Así entonces tenemos una frecuencia intrínseca para la masa (distinta, de la de De Broglie, que podría responder al principio de incertidumbre x ≈ h/p), como insignia de onda estacionaria:
E = h = mc2
 = mc2/h
m = mo/
De la misma forma, le asignamos una longitud de onda estacionaria, suponiendo que los cuantos que constituyen siguen con su inercia cinética (velocidad = c):

 = c/ = mc2/h
 = h/mc
Estas magnitudes se definen como simples parámetros, indicadores del efecto de las perturbaciones del el espacio-tiempo que afectan a las partículas a las q definen. Es decir, en un principio no son magnitudes directamente manifestadas.

La longitud de onda que De Broglie asocia a una partícula podría responder al principio de incertidumbre de Heisenberg de tal forma que, como límite de la indeterminación, se correspondería con ≈x = h/p. Cosa que explicaría la distribución probabilística en el experimento de Young efectuado sobre el comportamiento dual de los electrones.

Del mismo modo, la frecuencia asociada a una energía E, podría relacionarse con la inversa del tiempo, de la expresión de incertidumbre límite dada por: E = h/t, siendo = 1/t.

Cabe advertir una cosa más. Y es que el principio de incertidumbre (xp > h) , que desemboca en una física probabilística, no es más que la justificación matemática de los resultados experimentales frente a la incapacidad de evitar la interacción entre aparatos de medida y el suceso en sí, así como de evitar la interferencia de otros factores exteriores al sistema considerado.  Es decir, las leyes de la naturaleza son realmente deterministas, más nosotros somos incapaces de controlar todos los factores determinantes y por eso jugamos con los dados con la matemática probabilística.
8- Relativismo y absolutismo.

Una partícula que va a la velocidad de la luz lo hace para todo sistema de referencia, es decir, su velocidad no es relativa (respecto el sistema de referencia) si no que es absoluta. Del mismo modo, si va a velocidades muy inferiores, entonces la velocidad es relativa. Una forma de medir el grado de tal relativismo (y absolutismo) es el siguiente:

 = relativismo ≡ (v [+] v – v) / v
v  [+]  u ≡  (v , u) = (v + u) /(1 + vu/c2) 
 
 = (c2 – v2) / (c2 + v2)

 = 2/(2 – 2) 
(
2 2· /(1 + )


 = absolutismo ≡ (v + v – v [+] v) / v ≡ 1 – 


 = 2v2 / (c2 + v2)
Tanto el relativismo como el absolutismo, son tantos por uno que describen una realidad cinética de forma aproximada y definen la resistencia de una partícula a modificar su velocidad al cambiar de sistema de referencia.
DEDUCCIÓN  DE  LA  FÍSICA  A  PARTIR  DEL  MOMENTO CERO
INTRODUCCIÓN
Según el determinismo, todo fenómeno del pasado, del presente y del futuro responde a la física del momento cero. Este trabajo resulta pues un intento de reseducción de toda la física a partir del “momento cero”.
Momento cero
Premisa:

- Todos los puntos del universo se separan entre sí. 

Los puntos del universo son puntos de espacio. Pero este espacio es distinto a los demás “espacios“ que engloban al universo, ya que, nuestro espacio es activo: le podemos asociar una energía de vacío. Esta energía sería pues la energía de activación.

Si los puntos de energía se expanden es porque hubo un momento en que toda la energía se concentraba en un único punto y, a modo de explosión, dicha energía se está propagando por el “espacio fundamental”, que se va activando al tiempo que le llega la energía de la expansión.
Expansión del universo
Supongamos que los puntos del “espacio fundamental” son regiones de radio (do) que necesitan una energía de activación moc2
La expansión de la energía (o espacio activado) es inercial, por lo cual, incluso las perturbaciones energéticas construidas a partir de la perturbación original tienden a separarse de una forma similar a como lo hacen los puntos de espacio (propagación de la activación). Con esto, se deduce que deberíamos observar que las masas tienden a separarse, si no fuera por la mutua interacción energética que las agrega en localizaciones espaciales. De todos modos, la inercia expansiva haría permanecer la tendencia de separación entre dichas localizaciones, por ejemplo, galaxias.

Por tanto, aproximadamente, la expansión de las galaxias es equivalente a la expansión del universo, pero tendremos en cuenta que dos fenómenos: 1) la expansión de las galaxias se ve frenada ligeramente por la gravedad. 2) la observación de las galaxias lejanas equivale a la observación de la expansión de un punto del pasado.

Hubble midió la expansión de las galaxias y dedujo que las más lejanas a nosotros se expandían más deprisa que las más cercanas (la ‘constante’ de Hubble es [23km/s]/[106ac]). Eso puede significar dos cosas: bien antes el universo se expandía con más velocidad que ahora (pues las galaxias, cuando más lejanas más pasado representan) o bien la expansión del universo responde al efecto globular del que hablamos, o incluso puede tratarse de una mezcal de los dos fenómenos. Así entonces analicemos los dos casos.

Según la primera hipótesis, la constante de Hubble nos indicaría entonces la velocidad de expansión en cada instante del universo, así pues, según eso hace 106 años el universo se expandiría a 23km/s (los puntos entre sí) y ahora no se expandiría nada, de lo cual deducimos que es una hipótesis falsa.

Consideremos ahora la segunda hipótesis. Tengamos a mano no sólo la expansión vulgar (observable) del universo, sino también la verdadera expansión, la radial, la absoluta. Cojamos un punto de referencia (S.R.) y otros dos, uno más lejano que el otro. Imaginemos ahora una sección del universo esférico en dos instantes distintos, uno para cuando el radio absoluto es ‘r’ y otro para cuando es ‘R’, y observemos la expansión de los dos puntos respecto el sistema de referencia.

Sea vi la rapidez instantánea con que se separa el punto ‘i’ respecto un punto de referencia (S.R.), los cuales distan una distancia Di. Estos puntos forman un ángulo (i) constante respecto el “centro” del universo esférico.

Observemos las rapidazas de los puntos ‘1’ y ‘2’ respecto el S.R. De ello podemos deducir que v1/D1 = v2/D2 = vi/Di. Definamos también la rapidez radial (V) de expansión del universo como:

V = vi/i
 [pues sabemos que  vi = V ·i ]
V =  lim (R-r)/t
t(0
Ilustración 8
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R = V / H
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(
R = V·T
(
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c)  V ( cte.
y 
H ( cte

 
R = ((T)
V = ((T)


R = V/H


dR/dT = V
(
R = ∫V·dT = ? 
(
∫V·dT = V / H
(
Esto es posible

De todos modos, si el universo tiene forma de globo de cuatro dimensiones, existen 2 soluciones posibles para la expansión del universo, una sencilla y otra más compleja. Supongamos que la solución más sencilla sea la correcta; en ese caso la velocidad de expansión del universo sería constante y eso tiene sentido porque para frenar la expansión radial se necesitaría una fuerza orientada en la dirección radial (la dimensión perpendicular al espacio) y la masa del universo no puede hacer tal fuerza ya que sólo puede hacer fuerzas pertenecientes al plano del universo (las tres dimensiones reales, por donde “circula” la luz); y además, también se deduce que T = 1/ H, es decir que la edad del universo es la inversa de la constante de Hubble, y efectivamente podemos comprobar que la inversa de Hubble denota un valor perteneciente al intervalo predicho sobre la edad del universo (entre 10 y 20 mil millones de años), pues dicho valor resulta ser 13’8·1010 años. De este modo, podríamos decir que el radio del universo corresponde a la cuarta dimensión.
Si se representara el universo en 5 dimensiones, tendríamos una cosa así. Es decir, un cono regular (siempre y cuando la velocidad de expansión ‘V’ sea constante). Tenemos que:
t2/p2 = x2 + y2 + z2 + u2

Podemos identificar 1/p con V (vel. de expansión).

Nótese que esta represen-tación es estática, es decir, supone que todos los sucesoso espaciotemporales se encuentran determinados por puntos en esa función f. (determinismo físico).

También podemos represen-tar las proyecciones de dicha función, en intervalos de T, sobre el hiperplano xyzu, obteniéndose así esferas concéntricas de 4 dimensio-nes (representación dinámi-ca).


Representamos así, las proyecciones, observando que, para la esfera más interna, el radio es T/p que equivale a T·V. Este valor representa el radio de curvatura que se podría calcular en nuestro universo, siendo T, la edad del universo.

Además podemos extraer el espacio tridimensional ordi-nario a partir de una pequeña sección de la superficie de la esfera, donde la curvatura es casi inapreciable.

De este modo, la hipótesis de un universo de 5 dimensio-nes explica bastante bien la expansión del nuestro. (Al menos 5 dimensiones ma-croscópicas).

Consideremos que el parámetro de expansión del universo (H’) es distinto al parámetro de Hubble (H). El parámetro de Hubble se deduce de una observación de la expansión de las galaxias, pero éstas no sólo tienen una situación espacial (d) respecto al observador, sino que además se sitúan a un tiempo d/c del mismo. Por consiguiente, suponiendo que H’ ≡ 1/T , el valor observado H, sería H = 1/(T – d/c ) si no tuviésemos en cuenta el efecto de la gravedad. Entonces tenemos que: 

Velocidad de expansión tangencial (ve) del espacio observado a una distancia d :


ve = d/(T – d/c )
Si ahora tenemos en cuenta que las galaxias se expandirán de forma más lenta que el espacio, podemos reescribir la ley de Hubble del siguiente modo:

Velocidad de expansión (v) de las galaxias observadas a una distancia d :


v < d/(T – d/c )
v ≈ H·d
H < 1/(T – d/c )
La distancia máxima observada (d) sería pues la que da un valor de expansión tangencia ve = c :

c = d/(T – d/c )   
Tc –d = d
Tc = 2d
d = ½ · Tc

Si pudiésemos ver la expansión tangencial instantánea del universo, los puntos situados a una distancia Tc se expandirían a la velocidad de la luz (c):

ve = c = (Tc)/T
Sabiendo que:

ve /d = ve /R = V/R
→
ve / = V
→
ve = V

Tenemos:
 ve = c = V

Si ahora consideramos que el radio absuluto del universo representa un límite físico, la «abertura» máxima que se puede «observar instantáneamente» es un radián (= 1), y obtenemos que:

V = c
Pero de momento esto sólo es una especulación. No obstante, a continuación veremos que dicha hipótesis se ve justificada si asociamos una correspondencia causa-efecto entre la expansión del universo y la relatividad especial:

Si consideramos que la velocidad radial de expansión es c, el radio absoluto del universo es c·t. Teniendo en cuenta que la dimensión radial es perpendicular a las 3 dimensiones reales (que se encuentran en la hipersuperficie del «globo universal»), podemos asociar un caracter imaginario a dicha dimensión temporal, del modo  i·c·t. Esto nos recuerda a la cuarta dimensión de Minkowski, tan empleada en la relatividad especial.
Geometría del universo y relatividad especial
Si observamos la ecuación general del universo, podemos relacionar inmediatamente la cosmología con la relatividad especial:

t2/p2 = x2 + y2 + z2 + u2
p = 1/c
ecuación del universo

x2 + y2 + z2 + u2 – t2c2 = 0

espacio de Minkowski

s = (x, y, z, u, a)
a = ict

|s| = |s’| = 0  ↔
Condición del Universo (C.U.) 

dx2 + dy2 + dz2 – dt2c2 = – du2

du’ ≈ da · cos  ≈ da
du es invariable para cualquier par de sistemas de referencia, de equeño
dr2 =  – du2
dr = (dx, dy, dz, da) 
a = ict
1 – 2
|dr’| – |dr| = du – du’ ≈ da (1 – cos ) ≈ da · 2/2 ≈ 0


|dr| = |dr’|  ↔
Condición de la Relatividad Especial (C.R.E.)

x’i = (((x’i/(xi) · xi
Transformaciones de Lorentz
Para reducir las expresiones en sencillez, asociaremos una única variable al hiperplano xyz (reducción a una dimensión espacial), y lo llamaremos mediante la variable e:

r = (e, a)
a = ict
= ángulo de desplazamiento
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d|r( = dā + dē
dā = ic·d|t(
|ve( = dē/dt
ve = dē/d|t( = dē/dt · d|t(/dt

d|r( = (dā, dē)
| d|r( |2 = (dā)2 + (dē)2
= factor desplazamiento = cos  =  | da /d|r( |  =  1 / | d|r( / da |

d|r( /da = dā/da + dē/da = dā/da – i/c · dē/dt = dā/da – i/c · |ve(
d|r( /da =  (dā/da, dē/da) = (dā/da, – i/c · dē/dt) = (dā/da,  – i/c · |ve()

| d|r( / da | = [ (dā/da)2 + (– i/c · |ve()2] ½ 

= [ (dā/da)2 + (– i/c · |ve()2] – ½  = [ 1 – (ve/c)2] – ½ 
Invariancia de Lorentz

d|r’( = dā’
Desplazamiento propio (sin desplazamiento ‘espacial’)
d|r( = dē + dā
Desplazamiento impropio

d|r( = dē + dā
| d|r( |2 = (dē)2 + (dā)2
| d|r( |2 = de2  – c2 ·dt2
d|r’( = dā’
| d|r’( |2 = (dā’)2
| d|r’( |2 = – c2 ·dt’2
C.R.E.
↔ 
| d|r’( |2 = | d|r( |2

– c2 ·dt’2 = de2  – c2 ·dt2
dt’2 = –de2/c2  + dt2
dt’2 / dt2 = – (de2/dt2)/c2  + 1
dt’2 / dt2 = 1 – v2/c2
dt = dt’ / (1 – v2/c2) ½ 
Dinámica relativista

|v( = tetravelocidad impropia
|v’( = tetravelocidad propia
dt’ (paso del tiempo del universo)

|v( = d|r( /dt’ = dē/dt’ + dā/dt’= ·dē/dt + ·dā/dt = ·|ve( + ·i·c


|v(2 = 2 ·[|ve(2 + (i·c)2] = – c2
|v’( = d|r’( /dt’ = dā’/dt’= i·c


|v’(2 = (i·c)2 = – c2

C.U. / C.R.E.
    ↔ 
| d|r’( |2 = | d|r( |2    ↔ 
| d|v’( |2 = | d|v( |2

|p( = tetramomento impropio
|p’( = momento propio
dt’ (paso del tiempo del universo)

|p( = mo|v(
|p’( = mo|v’(
d|p( = d|pe( + d|pa(
|F( = tetrafuerza impropia
|F’( = tetrafuerza
propia
dt’ (paso del tiempo del universo)

|F( = d|p(/dt’
|F’( = d|p’(/dt’ = 0

|F( = d|p(/dt’= ·d|p(/dt = · mo · d|v(/dt

d|v(/dt = d/dt · (·|ve( + ·i·c) = (|ve(  + ic)·d/dt + ·d|ve(/dt 
d/dt = 3 · ve/c2 · dve/dt



 = (|ve(  + ic)·3 · ve/c2 · dve/dt + ·d|ve(/dt



 = |ve(  ·3 · ve/c2 · dve/dt   +   ·d|ve(/dt  +   i·3 · ve/c · dve/dt



 = ve  ·3 · ve/c2 · |dve(/dt  +  ·d|ve(/dt   +   i·3 · ve/c · dve/dt



 = |dve(/dt · [3 · ve2/c2  +  ]  +  i·3 · ve/c · dve/dt



 = ·|dve(/dt · [2 · ve2/c2  +  ]  +  i·3 · ve/c · dve/dt =  3·|dve(/dt   +  i·3 · ve/c · dve/dt


    d|v( = 3·|dve(   +  i·3 · ve/c · dve
|F( = 4· mo ·[|dve(   +  i· ve/c · dve]/dt
 

| F | = 4· mo/dt ·[(dve) 2 –  (ve/c) 2 · (dve) 2] ½  = 4· mo ·[1 –  (ve/c) 2] ½ · dve/dt  =  3· mo ·dve/dt
|dE( = | F | · d|r( = 3· mo ·dve/dt  · d|r( = 3· mo ·dve/dt  ·( dē + dā) = 3· mo ·dve ·(|ve( + ic)

|dE( = 3· mo ·dve ·(ve |ke( + ic)

dE( = |F| · d|r( = 3· mo ·dve/dt  · d|r( = 3· mo ·dve/dt  ·( dē + dā) = 3· mo ·dve ·(|ve( + ic)

|dE( = 3· mo ·dve ·(ve |ke( + ic)

|E( = ∫3· move·dve · |ke( + ∫3· moc ·dve ·i      
|E( = ·moc2 · |ke( + ·mocve·i
tetraenergía

Ereal =·moc2 · |ke(2 = ·moc2 = energía real, energía proyectada sobre el hiperplano espacial real

|E | = moc2 ·[1 – (ve/c)2] = moc2 
| d|r’( | = | d|r( |       ↔
|E | = |E’|

Los fotones han de tener, necesariamente, una masa en reposo (ms = 1’696 · 10 – 68 kg.) que se corresponderá con el estado vibratorio elemental del mismo espacio-tiempo. Un fotón en movimiento sería una perturbación del mismo espacio (un estado de vibración “excitado”)

Ahora supongamos que existen partículas (de masa en reposo ms) con una velocidad (vt) mínimamente superior a la de la luz. A estas partículas las llamaremos taquiones: vt = c  +  c · t  


El factor t se correspondería con la mínima proporción de velocidad (respecto a c) posible en el universo.
[t = 3 ·(G/k)½ ms/qe]
Observemos la situación de los taquiones en el espacio de Minkowski:

r = (x, y, z, u, a) 
r2 = x2 + y2 + z2 + u2 – t2c2
r = (e, a)
r2 = e2 – t2c2
e = vt · t
 = (c  +  c · t  ) t

r2 = (c  +  c · t  )2t 2 – t2c2 = 2c2t2t 2 

rt = 2½ t c t
El subespacio, correspondiente al universo activo es aquél de ract = 0, por tanto, podemos decir que los taquiones se situan a una distancia rt – ract = rt de el “espacio activo”. Se trata pues de un hiperplano paralelo al que define nuestro universo. Si consideramos que la activación del universo era una “perturbación expansiva”, puesto que el plano taquional se expande ligeramente “por delante” que nuestro universo, podríamos asociarle un carácter de “preparador para la activación”.

Los taquiones serán las “estructuras previas” a los fotones. Un fotón mínimo será una míniscula perturbación en el espacio-tiempo (integrado por “puntos” de masa ms, a los que llamaremos PSETs [Puntos de Sucesos Espacio-Temporales]) ¿Cuantos PSETs necesitaremos para “construir” un fotón mínimo? Para responder a ello, debemos fijarnos en una cosa: el fotón mínimos estará “situado” en un PSET determinado. Para constituir una perturbación, necesita tener un exceso de PSETs a su alrededor más próximo. El mínimo exceso es +1, por tanto ya tiene 2 PSETs. Pero, el hecho de concentrar en sus inmediaciones un PSET (), significa que a su alrededor habrá un defecto de 1 PSET, y esta parte de la perturbación espacio-temporal se la atribuirá al fotón mínimo, bajo el nombre de 1 anti-PSET (). Tenemos pues que la base del fotón (el fotón mínimo, o fotón en reposo) es 2 + . La energía asociada al es  eo = msc2, mientras que la energía asociada al es  e = – msc2. Por consiguiente, la energía total del fotón mínimo debe ser eo = msc2

El espacio taquional también deberá funcionar de un modo similar. Estas estructuras, respecto al sistema de referencia del espacio activado (el universo “lento”), deben “observarse” indirectamente según las leyes de la relatividad especial:

Para estudiar esa hipótesis de “observación” de fenómenos taquionales primero debemos entender su dinámica. Nos fijaremos pues en el “factor desplazamiento” (), aplicando se definición:

t= [ (dā/da)2 + (– i/c · |vt()2] – ½  = [ 1 – (vt/c)2] – ½  = – i/2t           =  – ½ · i/t
Las perturbaciones taquionales son del mismo tipo que los fotones, es decir, con un de exceso y otro de defecto (), además del PSET situacional. Nótese que en el caso de los fotones, el PSET situacional no se “nota” ya que es “espacio” y por tanto, sólo “notamos” el campo de energía positiva (el fotón propio, de masa ms) y su campo gravitatorio asociado (de masa –ms). Los análogos en el espacio taquional los representaremos mediante y , y sus masas serán tms  y  –tms respectivamente.

Observemos que el fotón mínimo está compuesto por tres puntos (2 + ), por consiguiente los taquiones también deberían formar estructuras “triangulares” (a las que llamaremos ‘triángulos’). Sin embargo, debido a la transformación que ejecuta t, aparece un término ½ que debería “compensarse”, por lo cual, las estructuras triangulares serán dobles. Por tanto, las partículas elementales estarán formadas por grupos de 6 taquiones, por lo que las llamaremos sixtinos.

Agrupaciones posibles de los taquiones elementales (/ )
Damos nombres


e
e+

()




d
d+


u
u+
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Lo primero que podemos destacar es la formación de sixtinos de triángulos cerrados (e, ), y de sixtinos se triángulos abiertos (u, d). Definiremos pues el valor de triangulación (T), positivo, par e impar, según si tiene dos cerrados (par, T = 2) o si sólo tiene uno (impar, T = 1)
Energía de los taquiones elementales (/ )


m = tms   = – ½ · i/t ·ms

m =  –tms = ½ · i/t ·ms

E = mc2
Densidad energética de espacio

ms = masa mínima de un punto espacial

eo = energía mínima de un punto espacial = msc2
do = radio mínimo de un punto espacial = 1’25 · 10 – 95 m


Ao = densidad de energía de espacio imperturbado = eo/do
Mu = masa del universo = 1’76 ·1053 kg.
Eu = energía del universo = Muc2
R = radio absoluto del universo = cT


Ao = densidad de energía de espacio imperturbado = Eu/R 
Eu/R = eo/do
Interacciones energéticas
Toda energía (E) tendrá asociado un campo energético (intrínseco a la perturbación que representa) en el espacio (que consideramos referente energético, es decir, lo que sobresale de él es positivo, y lo que ausenta es negativo). Esta perturbación ha de generar un efecto sobre las demás perturbaciones, ya que consiste en una modificación de las características del espacio. Una segunda perturbación se verá proyectada sobre la primera y, por consiguiente, el cociente de densidades energéticas (entre la de espacio perturbado y la de espacio imperturbado) será el factor de proyección y generará una energía potencial (Epot) que asociaremos a la segunda perturbación. La variación de dicha energía potencial respecto a la distancia provocará lo que identificaremos como “fuerza gravitatoria” (F). Veámoslo:
eo = energía mínima de un punto espacial = msc2
do = radio mínimo de un punto espacial

Ao = densidad de energía de espacio imperturbado = eo/do
A = densidad de energía de espacio perturbado = – E /r
r = distancia a la fuente perturbadora

Ar = densidad relativa de la perturbación = A/Ao
Epot = energía potencial de perturbación = E · Ar
F =  – d/dr · Epot = fuerza gravitatoria = intensidad del campo de la perturbación
Epot = E · Ar  =  Ecu·Efue /r   ·   do/eo  = – (·mo)cuerpo c2 (·mo)fuente c2 /r   ·  do/( msc2)  


(·mo)cuerpo = m
(·mo)fuente = M

Epot = – mM/r ·dc2/ms= – G · mM/r



G = dc2/ms
F =  – d/dr · Epot = – G · mM/r2
Caso particular: Para los sixtinos a grandes distancias
F =  – G · mM/r2

Consideraremos que los sixtinos se comportan como partículas puntuales a grandes distancias.

m = masa de un sixtino
m = E/c2

E = energía de un sixtino
E = (Et = || Et || · [n – n ] 
n = nº de 
n = nº de 
Et = energía de taquión (según si es positivo o negativo) = ± ½ · i/t ·msc2
m = i · ½ · [n – n ]·ms/t
 = n – n 
F =  – G · mM/r2 =  G(½ ms/t )2 1 · 2 /r2 =  k’ · 1 · 2 /r2
[k’ = G·(½ ms/t )2]
[k = k’·(qe /6)– 2 ]
Densidad de espacio (D)
Las perturbaciones de espacio vendrán descritas por una variación de la densidad o intensidad energética del espacio, por definición. Asé pues, deduzcamos la expresión de densidad de espacio (D):

L = espacio no perturbado

P = espacio perturbado = Ar · L

S = espacio = L + P

D = densidad relativa del espacio = S/L

D = 1 + P/L = 1 + Ar
Ar = Egrav /r   ·   do/eo  = – GM/rc2
D = 1 – GM/rc2
La energía propia (Eo) de un cuerpo en caída libre será pues la proyección de la energía impropia del mismo sobre la densidad del espacio perturbado en cada punto (D):

Eo = D · E

Por consiguiente, el producto D · E será constante para toda partícula.
Densidad energética de tiempo

Al igual que consideramos densidad de energía respecto a espacio, podemos considerarla respecto a tiempo.

ms = masa mínima de un punto espacial

eo = energía mínima de un punto espacial = msc2
to = tiempo mínimo de un punto espacial = do/c
Mu = masa del universo = 1’76 ·1053 kg.
Eu = energía del universo = Muc2
T = edad del universo = 4’35 ·1017 s.

Bo = densidad energética de tiempo = eo/to = Eu/T
→
ms = 1’696 · 10 – 68 kg

Bo = c/Ao
eo/to = Eu/T
→
T · eo = to · Eu = constante

Definamos pues dicho parámetro constante como:

h = to · Eu 
h = to · Eu = do/c · Muc2 = do · Muc
h = tiempoenergía
Toda la energía del universo estuvo concentrada en un punto (do) durante el primer instante (to). En el instante siguiente se propagó. Con esto, podemos definir el período (t) de oscilación (o de existencia) de una energía (E):

h = t · E

La energía del universo se propaga en períodos de to. La energía de una partícula (por ejemplo, el fotón) vendrá dada, pues, por la relación:

E = h·f
f =1/t

El espacio está constituido por energía. Esta energía puede agregarse en forma de impulsos inestables, cuya vida será el transcurso de un período de oscilación (t). Puede interpretarse pues que el origen del universo es la generación de una energía Eu en un instante to.

La propagación de la energía del universo mediante oscilaciones de período to a una velocidad definida como c provoca una longitud de propagación do = to·c. La cantidad de movimiento asociado a dicha energía, es decir Pu = Eu/c está relacionada con la longitud de onda.

Todos los puntos imperturbados del universo se encuentra a una misma distancia propia (por definición, do), y dado que la magnitud Pu es constante, el tiempoenergía (h) es el mismo para todo el universo, por tanto, la relación tiempoenergética ha de cumplirse para toda partícula y dirección:

h = · p
La energía de una partícula se encuentra repartida en el intervalo espacio-temporal de oscilación, es decir, no se encuentra localizada en un punto, sino centrada en él. Sabiendo que una energía representa una perturbación de espacio que “ocupa” todo el universo, deducimos que la proporción de la partícula sólo será entera si consideramos todo el espacio de dominio. La longitud de onda representa la distancia entre dos “nodos” de la perturbación.

LOS  SIXTINOS (X)

Energía de los sixtinos
Los sixtinos tienen energía compleja (real + imaginaria). La energía compleja corresponde a la suma de la energía asociada a cada taquión que los integra.

Los sixtinos también pueden ser virtuales como lo son los taquiones, es decir, pueden “asomarse” tímidamente formando campos, sin haber adquirido una energía real, sino sólo con la estructura de energía imaginaria (cargas ‘eléctricas’). Sólo pasarían a ser partículas reales cuando adquieren la energía necesaria para mantener las estructuras propias, a partir de las bases virtuales que representan los taquiones.

Esta asociación entre energía real (Er) e imaginaria (Ei) viene dada por las relaciones de densidad temporal del universo: 
h = rrc · r
h = ric · i
Er · rr = Ei · ri
→
Er = Ei · ri /rr
Las distancias rr y ri son longitudes asociadas a dichas energías. En el caso de un sixtino tipo e , al que llamaremos electrón, es fácil determinar estos valores: 

rrlongitud asociada a la energía real del electrón =C
qo = carga desnuda del electrón (en valor absoluto)
qe = carga vestida del electrón (en valor absoluto)

rilongitud asociada a la energía imaginaria del electrón (carga) =Q
i = (k/G)½ ·qo·c2
h = rrc · r
h = ric · i
Gic4 = ri
kqo 2rii
Con todo esto, podemos obtenemos que:

qo = (hc/k)½
i = (hc/G)½ c2
ri = (Gh/c3)½ =Q
rr =C

Er · C = Ei ·Q
C = hc/Er
E = kqe2/Er
qo = (hc/k)½


qe2 · C = qo2 ·E
Una partícula de carga (vestida) qe tendrá asociado pues una energía real Er , que se repartirá en el espacio en forma de campo energético (eléctrico). La intensidad (energía por volumen) de dicha perturbación se define como I = z·F2 ,
z = o/mo2 = o/qe2
o = 1/4G
N = 6

F = k’ · 2 /r2  = k · qe2 /r2
[k’ = G·(½ ms/t )2]
[k = k’·(qe /6) – 2 ]
U ≈ 4r2 · I

U = k · qe2 /r

r = E = kqe2 / Er  
→
U = Er
Recordemos que para r << E  es decir, para  r → Q  tenemos q ≠ qe que sino que q → qo. Con esto definiremos el potencial de campo primario U’:

U’ = k · qo2 /r
r = Q = kqo2 / Ei  
→
U = Ei
Todo sixtino tiene asociada una longitud compleja (E + i·Q) y una energía compleja (E = Er + i·Ei)
La carga es un estado imaginario de la energía, así pues, la definición de carga total es:


Q = (G/k)½ ·E/c2 · i

Para un electrón (e- constituido por 6 taquiones) la carga real (desnuda) resulta ser –qo con lo que la carga vestida ha de ser –qe. De este modo, la carga (desnuda y vestida) de un taquión es, por definición, un sexto de la del electrón. El antielectrón (e+) que lo denominaremos positrón, al estar constituido por 6 antitaquiones, su carga es la opuesta a la del electrón, y por tanto es +qo (vestida: +qe). 

La carga (qt) vestida asociada a la energía (et = tmsc2) de un taquión es pues:  
qt = qe/6 = (G/k)½ · et/c2 · i

Si ahora nos fijamos en la expresión U = k · qe2 /r → (   r = E = kqe2 / Er  ) 
→
U = Er deducimos que el positrón y el electrón tienen la misma energía real (Er) ya que tiene la misma carga absoluta (suma de los valores absolutos de las cargas taquiónicas). Del mismo modo, podemos generalizar que, en un principio todos los sixtinos tienen el mismo campo energético que se liga intrínsecamente al de la carga desnuda. No obstante, debido a las distintas estructuras de cada sixtino, en general sufrirán polarizaciones distintas; es decir, avocarán a energías (reales) finales diversas.

Ya hemos observado que la polarización del electrón (sixtino formado por 6 taquiones) conduce a una reducción de la energía inicial (de origen imaginario, Ei) en una energía “final” real (Er). Las experiones que dictan esta relación son:

Clongitud asociada a la energía real del electrón

qo / qe = carga desnuda / vestida del electrón (en valor absoluto)


Qlongitud asociada a la energía imaginaria del electrón (carga)

i = (k/G)½ ·qo·c2
h = Cc · r
h = Qc · i
Gic4 = Q
kqo 2Qi
qo = (hc/k)½
i = (hc/G)½ c2
ri = (Gh/c3)½ =Q
rr =C

Er · C = Ei ·Q
C = hc/Er
E = kqe2/Er
qo = (hc/k)½


qe2 · C = qo2 ·E
Si tenemos en cuenta que podemos asociar un campo de energía eléctrica (Eq) a una carga vestida (q), podemos reescribir la segunda expresión. Para ello, haremos la analogía de que este nuevo campo (aparente) nace también a partir de la distancia de planck (Q), como ocurre en el caso de la carga vestida (qo):


i kqo 2Q
Eq = kq2Q
q = qe
→
Eq = Ee
qe2 · C = qo2 ·E
→
Ee · C = Ei ·E
Ee = kqe2Q
Como es lógico, si le asignamos un tiempo () a cada longitud de onda () según la relación  = /c notamos que 
Er · C = Ei ·Q = h
Ee · C = Ei ·E  = h · Ee / Er
Lo más importante de todo esto es que llegamos a la conclusión que un electrón (y por tanto, cada sixtino) tiene asociados dos campos electro-energéticos (uno desnudo y el otro vestido), es decir, un par de cargas qe y qo y un par de energías cargas eléctricas Ee y Ei , además de la energía real final Er
Con estos conceptos podemos definir el factor de polarización de partícula (f) como el cociente entre la media geométrica de las energías finales (real y eléctrica) y la media geométricas de las energías iniciales (real y eléctrica).

En el caso del fotón, las energías finales son Ee (eléctrica) y Er (real), mientras que las energías iniciales (las que proporcionan los taquiones) son Ei (eléctrica) y Er (real). Nótese que en este caso estamos suponiendo que un taquión aislado tiene una energía real Er /6.

Puesto que la energía real no cambia, sino que sólo lo hace la intensidad del campo eléctrico, la polarización ha de venir por la relación entre la carga desnuda y vestida del electrón.

El factor de polarización del electrón/positrón ha de ser pues:

fe = (Ee·Er)½ /(Ei·Er) ½
fe = (Ee/Ei)½ = (E / C)½ = qe/qo =  0.034077695 
= (ke2/hc)½
Más adelante deduciremos el factor de polarización de otras partículas. Primero veamos cómo se relacionan los sixtinos entre sí.

El producto entre la energía eléctrica y la energía real asociada, lo llamaremos Índice energético (I), y por tanto:

fe = (Ifinal / Iinici) ½
Relaciones entre sixtinos

Recordemos los tipos de sixtinos:

Agrupaciones posibles de los taquiones elementales (/ )
Los nombres


e
e+

()




d
d+


u
u+
Nótese que la composición de  y son iguales al mismo tiempo de que una es antipartícula de la otra. Sin embargo, es posible que admitan una diferencia estructural simetría (cambiando el órden interno entre los taquiones y los antitaquiones).

Definamos el órden de cierre (C) como el número de relaciones de los sixtinos para “cerrar” los triángulos.

Los sixtinos tienden a formar triángulos cerrados, por tanto, aquellos sixtinos que tiene triángulos abiertos, concretamente el conjunto [u, d] se agruparán para formar enlaces de triángulos cerrados de primer órden (los sixtinos que originalmente ya tiene los dos triángulos cerrados son de órden 0). A las siguientes agrupaciones las denominaremos fortinos:

Fortinos:
u+u+d
u+dd
uud
udd
u+d+
ud
u+u+u
d+d+d
uuu
ddd

Nombres
p+
n+
p
n
+

++


+
Existe una relación entre el número de triangulación (T) y el órden de cierre entre sixtinos:

C = 2  –  1/n  ·  i=1( n (Tsixtino i) 
n = 2 ó n = 3
(C ha de ser un número natural)
Los sixtinos pueden alcanzar estados energéticos superiores (estados de excitación), para ello necesitan mantener una energía captada, mediante una estructuración de taquiones extra. Un sixtino excitado polariza más el campo de taquiones virtuales, adquiriendo, estructuras más complejas que las elementales.

Un sixtino excitado, representado por una unidad, se estructura triangularmente (debido a que el espacio está triangularizado) y por tanto sugerimos que sólo pueda disociarse en tres unidades de sixtinos (y, evidentemente, conservando toda la energía): X* → X 1 + X 2 + X 3 (hipótesis de disociación triangular)
Algunas relaciones según la hipótesis de disociación triangular:

e *
→  
e+ + 
→
e+ 
= = 
e *
→  
e+ + 
→
e+ 
d *
→  
d+ + 
→
d+ 
u *
→  
u+ + 
→
u+ 
d *
→  
u+  e+ 
u*
→  
d+  e+ 
Excitaciones
e *
d *
u *
*
e **
d **
u **
**
…

Nombres

s
c


b
t

…
Es muy posible que alguno de estos estados energéticos sean más favorables (es decir, con menos energía) que alguna de las combinaciones mediante los sixtinos iniciales. De todos modos, es evidente que esto aumenta el número de combinaciones posibles y por tanto el número de partículas posibles de orden de cierre C = 1.
Pero las partículas no terminan en el primer cierre, ya que nunca se trata de un cierre completo, aunque habrá casos en que, para una energía de entorno dada, la partícula de cierre C = ±n será estable (no se combinará con nadie más).
Los fortinos (partículas de cierre C = 1) interaccionarán entre sí para intentar un cierre de ronden superior, pero estas interacciones serán más débiles que las que generan a los propios fortinos, ya que el primer cierre es el más fuerte. Este tema lo recobraremos más adelante. Ahora echémosle una mirada las partículas que ya tenemos y al factor de polarización y la energía de algunos de los fortinos.

Clasificación de sixtinos y fortinos
Los sixtinos se clasifican según el nº de triangulación (T)


si T = 1  →
quarks


si T = 2 → 
leptones
Los fortines se clasifican según el nº de sixtinos (S)


si S = 2  →
mesones


si T = 3 → 
bariones
Factor de polarización de fortinos
Vamos a estudiar el caso de dos bariones, el p y el n que son los componentes de los núcleos atómicos, de ahí que se llamen nucleones. Apliquemos simplemente la definición de factor de polarización:

Er = energía real final de un electrón = energía real final de un sixtino = energía real final de un quark
Ee = energía eléctrica final de un protón ≈ energía eléctrica final de un electrón
Ep = energía real final de un p (protón)
Ei = energía eléctrica inicial de un p ≈ energía eléctrica final de un electrón
qo = carga desnuda absoluta del electrón ≈ carga desnuda absoluta del protón (valor absoluto de la suma)
qe = carga vestida absoluta del electrón ≈ carga vestida absoluta del protón (valor absoluto de la suma)

fp = [Ee·Ep]½ / [(Ei·3Er)] ½

i ≈kqo2Q
e ≈kqe2Q
r = mec2
p = mpc2


Er · C = Ei ·Q
Ee · C = Ei ·E
E = kqe2/Er
C = hc/Er
Ee·Ep ≈ Ei·3Er · fp2
qe2·mp ≈ qo2·3me · fp2
→  
1/3 · fe2 · (mp/me) = fp2
→  
fp = 0.8430706608
Si suponemos que los quarks se situan entre sí a una distancia Q, y que el campo energético inicial total parte de la misma distancia r = Q tenemos que la carga desnuda total del protón, no es qo sino que es menor: q = h·qo

h ≈ 1/3 · ((i + j – k)
( i ≠ j ≠ k = a, b, c


a = 2/3
b = 2/3
c = – 1/3


h ≈  0.833
El factor h viene de la hipótesis de que la polarización que hace disminuir la carga qo hasta qe se comporta de una forma aproximadamente lineal en el órden de r = 3· Q , de tal modo que a una distancia 2Q la carga de un quark (qi) se reduce a la mitad. Si trazamos una superficie distanciada a r = Q de los quarks, y calculamos la “carga aparente” media en dicha superficie, obtendremos q = h·qo  

Podemos redefinir h como la media de las cargas “aparentes” en cada punto”:


h = media (hL)


h1 = 0.859116756

h2 = 0.678425393

h3 = 0.692450089

h4 = 0.804737854

h5 = 1


h5 = 0.938832193
hp ≈ 1/10 · (h1 + h2 + 2h3 + 2h4 + 2h5) ≈ 0.841
Ver cálculos en el apéndice

Con esto deducimos que hp = q/qo =  fp = 0.8430706608
Ee·Ep ≈ Ei·3Er · fp2
qe2·mp ≈ (fpqo)2 · 3me
→  
1/3 · fe2 · (mp/me) = fp2
→  
fp2 = h

Además, recordemos que he = qe/qo = fe = 0.034077695
Así pues, redefiniremos el factor de polarización (f) como el cociente entre la carga inicial aparente (q) y carga inicial real (qo)


f = q/qo


i =kqo2Q
q kq2Q
e kqe 2Q


r = mec2
x = mxc2
q = fx ·qo


real = energía inicial real (para el protón = 3mec2)

Con estos conceptos, podemos escribir la siguiente ley


Ee·Ep = Eq·Ereal
Ifinal = Iinicial
Conservación del Índice energético (I)
Recordemos que el índice energético de una partícula (X) es el producto entre la energía eléctrica (A) y la energía real (B). La energía eléctrica inicial viene dada por la carga inicial aparente (q), mientras que la energía eléctrica final es descrita por la carga final (qf). La energía real inicial es la suma de la energía real asociada a los sixtinos que integran la partícula, de este modo tenemos que:


Ainicial = kq2Q
Afinal = kqf 2Q

Binicial = n · mec2
Bfinal = mxc2

n = nº de sixtinos
q = fx · qo · (nº taquional) / 6

I = A·B = constante
Índice energético
Para el caso del neutron tenemos:

qf  = g·qe
q  = fn·g·qo
g → 0
(g·qe)2·mp = (g·qo·fp) 2·3me
→  
1/3 · fe2 · (mp/me) = fp2
→  
fn = 0.8436514975
En general, la relación entre masas de cualquier barión (x) con respecto a la masa del electrón vendrá dada por la expresión
(mp/me) = 3 (fp/fe2)
Para el caso de los otros bariones formados por quarks no excitados (), encontramos que:


f = 0.966058
En cuanto para los mesones no excitados

+ /:


Ee·Ep = Ei·2Er
qe2·mp = qo2·2me · fp2
→  
1/2 · fe2 · (mp/me) = fp2
→  
f = 0.398235
Ecuación ligada de onda-corpúsculo

Quien genera la energía real de una partícula es el campo electromagnético asociado a la carga absoluta intrínseca. A este campo de perturbación lo denominaremos autofuerza eléctrica [e]
[e] 
= k Qabs2/r2
r (  [E , n]
autofuerza eléctrica                E = k Qabs2/Ereal
U = – ∫[e] dr = Mc2

De cualquier modo el potencial asociado (U) se corresponde con la energía de la partícula. Así pues, si consideramos un potencial relativamente estático, la energía que generaría sería la del reposo de una partícula. Esto es:

U = – ∫[e]o dr = Moc2

Y con esto, hemos obtenido una ecuación muy sencilla que relaciona el potencial de la perturbación (o onda electromagnética generalizada) con la partícula asociada (o fotón generalizado). Supondremos, pues, que dicha relación se cumplirá para toda onda-corpúsculo asociada a un potencial energético (U) relativamente estático (con desplazamiento lento respecto al sistema de referencia):

U = Eo                       Y por tanto:

– Eo + U = 0

Esta sencilla relación no nos informa sobra las caracteríticas de la onda asociadad a la partícula dentro del potencial U, y por eso vamos a incorporar nuevos términos, pero siempre manteniendo la igualdad:

Sumamos a los dos términos la energía total de la partícula (E), por supuesto, relativista:

E – Eo + U = E                        E = h = mc2 = moc2                                    = (1 – u2 /c2) – ½  

Observemos que E – Eo es la energía cinética (Ec) de la partícula:

Ec + U = E

Multiplicamos los dos términos por la ecuación general de onda e.m. Y = Yoe i (x /  –  t) , donde las dimensiones (analíticas) de dicha onda vendrán dadas a nuestro gusto (bien distancias, bien elongación relativa, etc.):

(E – Eo)·Y + U·Y = E·Y

Ahora observemos las propiedades de la onda generalizada:

Y = – (2 /)2 · Y 2x2  

Y =  – 1/ i ·Yt=  i / ·Yt
Substituiremos algunos términos por su expresión equivalente de tal modo que obtengamos una equación diferencial que luego generalizaremos (debido al comportamiento de ondacorpusculra de la luz) a cualquier partícula encerrada en un potencial U:

– ( /2)2 · (E – Eo) · Y 2x2  + U·Y = i / ·E ·Yt
Hemos obtenido una ecuación diferencial que, como hemos dicho, y según el marco de esta teoría, podemos generalizar el comportamiento de la luz a toda partícula veloz afectada por un potencial U. Pero antes de ello haremos que la expresión no dependa de las características  y , de tal modo que ya podremos generalizar. Aplicando las definiciones de energía total de la partícula (E):

E = h= ħ                  E2  = p2c2  + Eo2                                                                Donde    p = mov                    Eo = moc2                                    
                                      E2 –  Eo2 = p2c2                                                                            

                                  (E  –  Eo) (E  +  Eo)  = p2c2

                                  (E  –  Eo) = p2c2 / (E  +  Eo)

 = h/p    →   p = h      (De Broglie)

– ( /2)2 · (E – Eo) · Y 2x2  + U·Y = i / ·E ·Yt
– ( /2)2 · p2c2 / (E  +  Eo) · Y 2x2  + U·Y = i / · ħ ·Yt
– (p /2)2 · c2 / (E  +  Eo) · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
– (h /2)2 · c2 / (E  +  Eo) · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
– ħ2 · c2 / (E  +  Eo) · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
– ħ2 · c2 / (E  +  Eo) · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
Ahora la expresión obtenida ya no depende explícitamente de la longitud de onda () ni de la velocidad anugular () y ya se trata de una ecuación general, aunque sólo para una dimensión. Pero, como era de esperara, si realizamos una aproximación para partículas poco veloces en comparación a la luz (por ejemplo, los electrones), la expresión se puede simplificar más:

E  +  Eo =   mc2  + moc2  =   (m  + mo)c2  ≈ 2moc2  ≈ 2mc2
Así pues:

– ħ2 · c2 / (2mc2) · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
– ħ2/2m · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
Con la aproximación, curiosamente obtenemos la ecuación de Schrödinger, que, a partir de ahora la consideraremos como una ecuación no relativista del fotón generalizado (u onda-corpúsculo), que sólo será válida para partículas lentas.

En general, deberíamos utilizar la siguiente:

– ħ2/mo · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt                                = ( 1 + )

Y, para el fotón, la ecuación quedaría como:

– ħ2c2/E · Y 2x2  + U·Y = i·ħ ·Yt
Evidentemente, cuando asociamos una onda a una partícula, nos referimos al nuevo concepto de onda: perturbación de espacio concebida como distribuciones no-homogéneas de la densidad de espacio. Con este concepto, la función de ondas (Y) se corresponde pues con un indicador de la densidad de espacio de dicha perturbación total, y por tanto, nos estará informando sobre la contención parcial de la partícula en un espacio dado, ya que ahora la partícula ya no se encontraría localizada en un único punto, sino que su energía (es decir, la partícula) estará distribuida por toda la perturbación que representa, a modo de una distribución de 'probabilidad'. "La probabilidad de encontrar una partícula" no es el concepto más adecuado para emplear en este marco teórico sino, más bien el siguiente:

Coeficiente de determinación: valor del 0 a 1 que nos indica la contención, en un espacio determinado, de la partícula. Es decir, es el valor de la contención o determinación parcial.

Si nos fijamos en la función de onda Y para una partícula, ésta ha de estar distribuida en todo el universo, y por tanto, la distribución (o contención) total debería ser la unidad:

||Y||universo = 1

El módulo de la función de onda (o perturbación) puede definirse como la media geométrica vectorial de la función y su conjugado; por tanto:

||Y||  =  (Y×Y*) ½ 
12  = ||Y||2  =  Y × Y* = ∫ Y·Y* dr           límites de integración: (– n,  n) ,  donde n es el radio del universo

De este modo, la distribución máxima (1) queda definida como el area, del cuadrado del módulo de la función, para todo el dominio. Y, podemos generalizar la definición para cualquier distribución parcial, tomando los límites de integración adecuados. Si bien, también podríamos escoger la raiz cadrada de esa valor para definir la distribución, pero por razones matemáticas, elegiremos la definición cuadrática ya que proporciona únicamente valores reales y positivos.
1- Cálculo del factor de polarización del protón.

h = media (hL)


h1 = media de la carga aparente en los puntos (P1 , P2 , P3) de la Imagen1 = 0.859116756

h2 = media de la carga aparente en los puntos (P1 , P2 , P3) de la Imagen2 = 0.678425393

h3 = media de la carga aparente en los puntos (P1 , P2 , P3) de la Imagen3 = 0.692450089

h4 = media de la carga aparente en los puntos (P1 , P2 , P3) de la Imagen4 = 0.804737854

h5 = media de la carga aparente en los puntos (P1 , P2 , P3) de la Imagen5 = 1


h6 = media de la carga aparente en los puntos (P1 , P2 , P3) de la Imagen6 = 0.938832193
h1

z = 3½  

P1 = 2/3 + 2/3 – 1/3 · 1/z


P2 = 2/3  – 1/3 + 2/3 · 1/z


P3 = 2/3  – 1/3 + 2/3 · 1/z



h1 = 1/3( 2 + 1/z ) = 0.859116756

h2


z = ½ ·[1 + (2 +3½)2]½

P1 = 2/3 + (2/3 – 1/3) · 1/z


P2 = 2/3  + (2/3 – 1/3)  · 1/z


P3 = –1/3  + (2/3 + 2/3) · 1/z



h2 = 1/3( 1 + 2/z ) = 0.678425393

h3


z = 3½

P1 = 2/3 – 1/3· ½  + 2/3· 1/z


P1’ = 2/3 + 2/3· ½  – 1/3· 1/z


P2 = 2/3 – 1/3· ½  + 2/3· 1/z


P2’ = 2/3 + 2/3· ½  – 1/3· 1/z


P3 = – 1/3 + 2/3· ½  + 2/3· 1/z


P3’ = – 1/3 + 2/3· ½  + 2/3· 1/z



h3 = 1/6( 2 + 1 + 2/z ) = 0.692450089
h4


z = 2½

P1 = 2/3 + (2/3 – 1/3) · 1/z


P2 = 2/3  + (2/3 – 1/3)  · 1/z


P3 = –1/3  + (2/3 + 2/3) · 1/z



h4 = 1/3( 1 + 2/z ) = 0.804737854

h5


z = 1

P1 = P2 = P3 = 2/3 + 2/3 – 1/3



h5 = 1

h6


z = (3/2)½

P1 = 2/3 – 1/3  + 2/3 · 1/z


P2 = 2/3  + 2/3 – 1/3 · 1/z


P3 = 2/3 – 1/3  + 2/3 · 1/z



h4 = 1/3( 2 + 1/z ) = 0.938832193

Antes de hacer la media, tenemos que considerar que hay simetría entre arriba y abajo, con lo que contaremos dos veces la h4 , h5 y la h6.


hp ≈ 1/10 · (h1 + h2 + 2h3 + 2h4 + 2h5 + 2h6) ≈ 0.8409582422
Con esto deducimos que hp = q/qo =  fp = 0.8430706608
Imagen1 
Imagen 4
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Imagen2
Imagen 5
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Imagen 3
Imagen 6
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½ c2/f  = do/tH	do = Gms /c2	 = sms /e	f = k/G	tH = Edad de bifurcación





½ cGs2ms2/ke2  = Gms /tH c2 	s = 12	ms = h/c2T


½ c3s2ms/ke2  = 1/tH 


tH = 2 ke2/c3s2ms	


tH = 2 Tke2/hcs2	tH = 7’02 · 1012 s. = 223 mil años





El universo, a la edad de 223 mil años se bifurcó en dos pulsos, uno que viaja a la velocidad de la luz (c) y otro que viaja a v = c(1 + ½ 2/f  ). Estos dos subuniversos están en continua interacción (IG). A su vez, ninguna partícula viaja exactamente a esas velocidades, sino que lo hacen muy cerca de ellas.


Las partículas rápidas (mayores que c, es decir, taquiones) proyectan sus campos energético-imaginarios (positivo y negativo) sobre el subuniverso lento que los interpreta como cargas (negativa y positiva), en lo que conocemos como espacio polarizante (que se puede polarizar) lleno de partículas virtuales (estructuras de PSETs preactivados) que esperan su turno para manifestarse como partículas reales, con la ayuda de energía que capturarían para formar las estructuras estables (activación).


Si bien, podríamos entender que en el momento de expansión (U), se produjeron dos frentes, uno de velocidad superior a la de la luz v1 =  c(1 + ½ 2/f  ) y otro de v2 = c(1 – ½ 2/f  ), que tardaron 223 mil años en separarse (en una distancia de do). La energía (E) que le correspondería a un PSET del segundo frente (el más lento) sería:


E = moc2/(1 – v22/c2)½  = h 	Con lo que podemos calcular su frecuencia y la temperatura (t) de la inflación:


moc2/(2/f )½  = h→	h = f½ moc2/(mo/e)    →	 = (k/G)½ ec2/h = 2’52 · 1041 s –1


 = 1’19 · 10 – 33 m   →	E = 16’7 · 108 J          →	t > E/kBoltz. ≈ 1031 k


n = el nº de fotones = Muc2/E = 9’5 · 1060           →	U = n/ · T = 4 · 10 – 44 s. Era inflacionaria





 r1 ( ∞





En el  caso de una onda longitudinal la cresta corresponde a la zona donde mayor densidad de "líneas" hay, disminuyendo ésta en las inmediaciones. Esto ilustra el concepto de la densidad de espacio. Pero los dos tipos de onda son la misma cosa, pero vista desde perspectivas diferente (una es de 2 dimensiones y la otra de tres, pero matemáticamente es lo mismo)
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Sea el espacio-tiempo como una goma elástica donde la energía (masa) es vibración de la misma. Obsérvase  que el espacio inicial (E1) se ve perturbado por la masa (m) que representa la cresta de una onda (cambiemos el tipo transversal por longitudinal conceptualmente), donde la densidad de espacio (D) es mayor que 1, en detrimento de las zonas cercanas, donde la densidad decae a menos de 1. Más adelante observaremos que las densidades pueden corresponderse a distintos estadios de energía
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e / b = L b / L e





e / L b = b / L e





e / L b = cte.		e / L b = b / L e








Obsérvase como L b crece análogamente a e  , mientras que L e  y b  permanecen constantes. Esta dualidad representa un mismo fenómeno pero visto desde dos perspectivas distintas, se trata pues de un ejemplo de relatividad de espacio curvado. La constancia de b  responde al principio de inercia propia *, mientras que la constancia de L e (unidad de espacio efectivo) permanece constante ya que la velocidad de la luz lo es y el espacio efectivo es el observado.





b / e = L b / L e
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D = 1 + V/ c2
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b / e = L b / L e





L e / L b = D = 1 + V/ c2
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e / b  = 1 + V/ c2





l e / l b  = 1 + V/ c2
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Siendo l e  la longitud impropia y  la l b la propia, ya que l e  es la que el observador  ve.





/ = [r1 (r2 c2 – GM)] / [r2 (r1 c2 – GM)]
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l e / l b = l i / l p = lim (l i2 / l i1) 


	





l i1 = · l p





l i2 = · l p





l i2 / l i1 =  / 





  5





l i2 / l i1= [r1 (r2 c2 – GM)] / [r2 (r1 c2 – GM)]





   r1( ∞





l i1 ,  es la l p (o l b ), cuando r es muy grande, ya que la longitud no está afectada por la gravedad 





     r1( ∞





   n





     r1(  ∞





   ( 8 )





  ( 8 )





l e / l b  = l i / l p = 1 + V/ c2





8





 = 1 + V/ c2





y definiendo   (velocidad del tiempo del viajero respecto el observador) como   = t p / t i








 es como una frecuencia: "al viajero le pasan tantos segundos de vida por cada segundo de los nuestros").
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c = GM/c2 · ln (n/do)





b = e + GM/c2 · ln (n/do)





b = (n - do) + GM/c2 · ln (n/do)





do





   n





b = ∫ (1 + GM/rc2)·dr





db = D · de





∫e db = ∫b D·de





b = ∫e (1 + V/ c2)·de





D = de/db





�





DENSIDAD  DE  ESPACIO 


Espacio efectivo sobre espacio soporte





  ( 9)





 = 1 + V/ c2





  10





  10





l e / l b  = l i / l p = 1 + V/ c2





  ( 8 )





 = 1 + V/ c2





  11





ξ = GM/c2 · ln (n/do)





Para distinguir el espacio-masa (c) de la velocidad de la luz (c) hemos cambiado la notación del espacio-masa por la letra griega ξ





  11





�





f = ∫r [1/D2 – 1]1/2 dr





  12





 = 1 + V/ c2





D = 1 + V/ c2





v = ds / dt





ds = v · dt





/ = [r1 (r2 c2 – GM)] / [r2 (r1 c2 – GM)]





= [r1 (r2 c2 - GM)] / [r2 (r1 c2 - GM)] ·





 = (1 - v2 / c2)1/2





v2  = c (1 – 2 )1/2





v2  = c (1 – {[r1 (r2 c2 - GM)] / [r2 (r1 c2 - GM)] ·2 )1/2





v2  = c (1 – 2 )1/2





 r2 ( ∞





 =  1   ó    ≈  1





v2 ≈  0





v2 < c





  ( +0





 r2 ( GM/c2





        v2 ( c





v2 = c





 =  0   





 r2 =  GM/c2





 <  0   





 r2 <  GM/c2





v2 < c





v2 < c





v2 < c





 	v2 ( 0





  (  – 1  





 r2 ( GM/2c2





v2 =  0





 =  – 1    





 r2 =  GM/2c2





v2 < c





v2 > 0





v2 є Complejos





 <  – 1    





 r2 <  GM/2c2





�





Imagínese el espacio radial (r) en “dos” dimensiones (una real y otra imaginaria), así como también consideraremos la velocidad con valores complejos. El acceso a la dimensión imaginaria se encuentra en el punto r = GM/2c2 a partir del cual, la función de la velocidad (en azul, como real) pasa a tomar valores complejos (en verde) y además, es posible que la velocidad tome, en valor de módulo, valores superiores a ‘c’, claro que eso es en el supuesto que las expresiones obtenidas sean válidas también para esas distancias (menores que r = GM/2c2)  o simplemente se traten de meras aproximaciones.





r1(  ∞





V1(  0





  ( 5 )





Vi =  GM/ri	Potencial gravitatorio en ri





     S





�





   4





 E· dS





  (11)





ξ = GM/c2 · ln (n/do)





m = mo /





ξp = Gmo/c2 · ln (n/do)





ξi = Gmo/c2 · ln (n/do)





mi = mo /





mo = mp





ξi / ξp = 1/D = p / i = lp / li





  ( 8 )





l e / l b  = l i / l p = D = 1 + V/ c2





ξi / ξp = 1/





lp / li = 1/





li =  lp · 





tp =  ti · 





mq = – (k/G)½  · q · i





  1





  2





|F’(  = –G · Mm/r2 ·|ur(  





  2





|F’(   =  k ·Qq/r2· |ur(  





|F( = –G ·Mm/r2 ·|w(





|w( = |u2( + [ |v2( ( ( |v1(  ( |ur(  )] /c2





|F21( = – GMm/r2  ·  { |ur( + [ |v2( ( ( |v1(  ( |ur(  )] /c2}





  3





f. de campos aplicada a 2 debido a 1





ξ = GE/c4 · ln (n/do)





  (11)





Ep = D·Ei





  (11)





  4





 Mt·c2 +V·Mt = cte.





  5





  (5)





Em = M t·c2 +V·M t 





S.I.





Para el fotón y por tanto para las longitudes en general





A - Sistema gravitatorio. B - Sistema eléctrico-positivo C - Sistema eléctrico-negativo. Sea la línea discontinua el nivel del espacio no-perturbado, que consideraremos nivel de referencia, es decir, cero. Observemos que el campo B (de la carga positiva) es de energía imaginaria positiva (espacio imaginario positivo), siendo la carga positiva una energía imaginaria negativa (espacio imaginario negativo), de este modo el campo B (en el que el objeto-fuente se encuentra ausente) es análogo al espacio positivo que representa la masa central en A. Mientras tanto, el campo C (de la carga negativa -espacio imaginario positivo- que también es ausente en su sistema) representa un espacio imaginario negativo, análogo al espacio gravitatorio (que es real y negativo).








�





Para la long. de onda estacionaria ()





( Longitud de onda estacionaria





v  = c + ½ mo2/e2 ·[G/k] ·c 





 4





De este modo, tenemos la cantidad de reposo del taquión energético elemental como:





p es la frecuencia propia del fotón cualquiera y mo es la masa en reposo del fotón mínimo]





5





t=  T · D · i





6





x=  X · D 





7





v = c (1 – o2/i2)½ 





v = c·(1 - 2) 1/2








 = 1/(a/x + b/t)





E = (mreal + mimag.)c2 ( moc2/ 





E = moc2 · (a/x + b/t)





8





i = p ·D








 = D








  ( 9)





r1(  ∞





V1(  0





�





v1= (D1 – d1)/t = (R – r)/t


v2= (D2 – d2)/t = (R – r)/t











v1/D1 = (R – r) / Rt


v2/D2 = (R – r) / Rt








R – r ( 0


t ( 0








D1 = R·


D2 = R·








v1/D1 = v2/D2 = vi /Di 





vi /Di = vi /Ri= Vx /R


vi /Di = (R – r) / Rt i= Vx/R








t(0





H = vi /Di = Vx /R








H = vi /Di = Vx /R ( R = Vx / H


R = ((T)





Posibilidades :


a)	H = cte	Vx ( cte


b)	H ( cte	Vx = cte


c)	H ( cte	Vx ( cte








dR/dT = Vx





�





l e / l b  = l i / l p = 1 + V/ c2





 l e / l b  =1 - GM/r2c2








 l e / l b  = (r2 c2 - GM) / (r2c2)








l e / l b = l i / l p = lim ([r1 (r2 c2 - GM)] / [r2 (r1 c2 - GM)]) 


	





H = (7’21 ± 0’05)·10 -11 años -1	 (	r(H) = 7·10-3





106 · 3’26 · 2'99792 ·108 m/s ·  a





=





    (7’05 ± 0’05)·104 m/s





 106 · 3’26 c · a





(	 H = 





  (7’05 ± 0’05)·104 m/s





H =





1mps





 7’05·104 m/s





EDAD  DEL  UNIVERSO  Y  TIEMPO  DE  BIFURCACIÓN (tH)








Edad = (13'86 ± 0'09) mil millones de años





T = 1'386·1010 años 	(	(T) = T·r(H) = 7·10-3


T = (1'386 ± 0'009) ·1010 años








T = 1/H





  ( 3 )





Vi =  GM/ri	Potencial gravitatorio en ri





p = propia 


i = impropia





p = propia 


i = impropia





   3





 = 1/· Q	Ley de Gauss





Ilustración 9





Se asociarán de tres en tres.





|V| << c2





aproximación





r2(  ∞





 r2(  ∞





v ≈ c – co2/2i2 	o = moc2/h 








= 0	si i = j


= 1	si i ( j





VER AP. 6





n





	i=1





j1/c2·ijVi ]	ij =





VER AP. 7





	    n





	 n





	   i=1





	 i=1





( Cantidad de reposo





x





 = /4 · LT2





VER AP. 5





x = moc2/hp · D





X  = moc2/hp  (  Así pues, queda como:





�





�
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Ilustración 9





 E· dS





= 0	si i = j


= 1	si i ( j





	i=1





j1/c2·ijVi ]	ij =





 = 1/· Q





�





�





S





 E· dS   =  1/J ·





rf





�





 g· dS =  – 1/w · M/J	G = 1/4w 


	





S





S





�





e = 





 E· dS





S





�





S





g = 





 g· dS





S





�





m = 





 B· dS





= 0 





S





C











dS . 


	





�





 E· dl   = – d/dt · m = – d/dt · ∫∫ B ·





 =





_





S





�





S





C





dS =


	





 B· dl = (I + Id) = I +  d/dt ∫∫ E ·





S





_





dS 


	





I  +  1/Jc2 · d/dt ∫∫ g 





dS ]


	





1/Jc2 ·d/dt ·[·e + ∫∫ g ·





�





  S





C





dS] =


	





 B· dl =1/Jc2 ·[·de/dt + d/dt ∫∫ g 





_











 =





�





S





C





dS . 


	





 E· dl   = – d/dt · ∫∫ B ·





C





dS 


	





 B· dl =1/Jc2 · d/dt ∫∫ g ·





 =





  S





�





  S





C





dS 


	





 B· dl = 1/c2 · d/dt ∫∫ E ·





�





�





S





C





dS . 


	





 g· dl  = – J·d/dt ·∫∫ B ·





 _





 _





 _





 _





 _





_





_





 _





 _





_





 _





 _





(2/(x2 · Ey = – (2/(x(t · Bz = 1/c2 ·(2/(t2 · Ey





(2/(x2 · Ez = – (2/(x(t · By = 1/c2 ·(2/(t2 · Ez





( 	|b( = J·|B( 





(2/(x2 ·gy = – J·(2/(x(t · Bz = 1/c2 ·(2/(t2 ·gy





(2/(x2 ·gz = – J·(2/(x(t · Bz = 1/c2 ·(2/(t2 ·gz





|n( = [(|v(  ( |ur( )] /c2


v = c  (  |B( = 1/c · |E( ( |ur( 








    GMu/c2





  GM/c2





   n





  Gm/c2





       n





    Mu = nc2/G





    GM/c2





 do





    [do = Gms/c2]





   do





    GM/c2





 = G(Mms)½ /r	r (  [do , GM/c2]


 = GM½ /r · [ms½ – M½] ≈  – GM/r2	r (  ]GM/c2, n]





�





Ilustración 7





Matización de la ilustración 6. Representación de las lineas de espacio en respuesta al potencial gravitatorio (V).


r = GM/c2 mientras que  x = distancia entre el potencial mínimo y el pto. de inflexión. Parece ser que en la realidad x = 0, es decir los dos ptos. coinciden.





   do





    n





    [do = Gms/c2]





 do





       n





 a





                 .b





 do





        n





 a





                 .b








  GM/c2





       n





�





  3





( Efecto Doppler gravitacional





VER AP. 5





G = 22/L





n





H = vi /Di = V/R








  x





  n





vi /Di = vi /Ri= V/R


vi /Di = (R – r) / Rt i= V/R








v1/D1 = v2/D2 = vi /Di 





v1/D1 = (R – r) / Rt


v2/D2 = (R – r) / Rt








v1= (D1 – d1)/t = (R – r)/t


v2= (D2 – d2)/t = (R – r)/t











D1 = R·


D2 = R·








R – r ( 0


t ( 0








�





Posibilidades :


a)	H = cte	Vx ( cte


b)	H ( cte	Vx = cte


c)	H ( cte	Vx ( cte








H = vi /Di = V/R ( R = V/H


R = ((T)





dR/dT = V





�





�
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